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JENDEAK
La actual presidenta del 
partido  de los eurocomu- 
nistas españoles cumplió 
el p asad o  dom ingo  89 
años siendo, por tanto, la 
persona de m ayor edad 
del m undo de la política 
de todo el Estado. Con 
tal motivo, los «euros» le 
dedicaron una «pequeña 
fiesta» a la que acudieron 
dirigentes y personal de 
la sede del Comité C en­
tral que m ilitan en su 
grupo. Dolores Ibarruri, 
conocida como «la Pasio­
naria». nació en G allarta, 
p u eb lo  v izca íno  de la 
zona m inera. Si bien ini­
ció estudios de M agiste­
rio. muy pronto se vio 
obligada a abandonarlos 
al carecer de medios eco­
nómicos. Muy joven se 
casó con un m inero con 
el que tuvo tres hijos, uno 
de los cuales m urió en 
L eningrado en el curso de 
la Segunda G uerra  M un­
dial. D olores Ibarruri per­
m aneció exiliada en la 
U RSS a lo largo de la

d ictadura franquista, re­
g resan d o  pocos m eses 
antes del 15 de jun io  de 
1977, fecha que fue ele­
gida entre otros cam ara­
das eurocom unistas d ipu­
tada  para las Cortes de la 
Reform a.

El ilustre etnólogo José 
M iguel de Barandiarán
fue hom enajeado el pa­
sado dom ingo en Ataun, 
localidad en la que nació 
hace 95 años. En el trans­
curso del hom enaje, el al­
calde de A taun, Ignacio 
Arín, entregó a B arandia­
rán una placa con texto 
en euskara en la que se 
h a c ía  re f e re n c ia  a  su 
nom bram iento como hijo 
predilecto de la villa, tal y 
como se acordó reciente­
m ente en un pleno. D u­
rante la jo rn ad a  se inau­
guró un centro escolar de 
EGB que lleva el nombre 
de José Miguel de Baran­
diarán  y en el exterior del 
edificio, el hom enajeado 
descubrió un busto de su 
efigie. José Miguel de Ba­
randiarán , recibió, el 23 
de agosto de 1982, la me­
dalla de oro de G uipúz­
coa y el título de hijo pre­
dilecto de la villa. Es 
doctor honoris causa de 
la Universidad del País 
Vasco y de la Facultad de

adem ás de presidente de 
la Sociedad de Estudios 
V ascos y m iem bro  de 
Euskaltzaindia.

El Premio Nacional de 
L iteratura 1984 ha sido 
otorgado al escritor Ca­
milo José Cela. Su última 
obra publicada el pasado 
año «M azurca para dos 
muertos» ha sido la obra 
que ha m erecido el galar­
dón y que está dotado 
con dos millones y medio 
de pesetas. Camilo José 
Cela nacido en Galicia 
hace 68 años, en la actua­
lidad está afincado en 
M allorca. El ju rado  que 
decidió otorgar el Premio 
a l p r e s t ig io s o  a u to r ,  
Jaim e Salinas, en sustitu­

ción del Ministro de Cul­
tura que no pudo asistir, 
hubo de seleccionar pre­
v ia m e n te  la s  d iec isé is  
obras candidatas unifica­
das (Premios Nacionales 
de N arrativa, Ensayo y 
Poesía). Siete de las obras 
que concurrieron al Pre­
mio N acional de Litera­
tura estaban escritas en 
castellano, seis en catalán, 
dos en gallego y una en 
euskara . «A rro tzarena , 
neurtitz nerugabeak» de 
Joxe Agustin Arrieta, fue 
la obra candidata en eus­
kara, si bien, su autor, 
p rev iam en te , m an ifestó  
su rechazo a la candida­
tura. La obra de Cela fue 
considerada por el Jurado 
com o enm arcada dentro 
de «un espléndido ejerci­
cio de estilo». O tra de las 
grandes novelas de C a­
milo José Cela «La fam i­
lia de Pascual Duarte», 
curiosam ente ha sido pre­
sentada para el «Premio 
Cervantes», galardón que 
ha correspondido al a r­
gentino Ernesto Sábato.

El capitán de corbeta Al­
fredo Astiz fue detenido 
en Buenos Aires y poste­
riorm ente puesto a dispo­
sición judicial acusado de 
secuestrar a la súbdita 
sueca D agam ar H agelin 
en 1977. N acido en 1951, 
A stiz pe rten ec ió  a los 
«G rupos de tareas» de la 
tr is tem en te  cé leb re  E s­
cuela M ecánica de la Ar­
m ada cuyas instalaciones 
fueron utilizadas como 
cam po de concentración 
de detenidos que luego 
los milicos se encargarían

de hacer desaparecer. El 
capitán de corbeta está 
co n sid e rad o  en m edios 
m ilitares poco m enos que 
héroe nacional argentino 
por su notoriedad en la 
guerra de las Malvinas. 
A l m ando del Regim iento 
«Los Lagartos», Astiz en­
tregó a los británicos la 
p o s ic ió n  de  las  is las 
G eorgias; sin em bargo, el 
Estado M ayor, consideró 
oportuno  vender ante los 
a rg en tin o s  la p resu n ta  
«resistencia heroica del 
capitán de corbeta y sus 
la g a r to s» . E l p ro ceso  
contra Astiz se supone va 
enm arcado en la línea de 
ser p resentado por los ci­
viles com o el prototipo 
del represor. Pero, según 
fue afirm ado, cabe la po­
sibilidad de que la causa 
no prospere en el ám bito 
civil y pase a la castrense. 
A lfredo Astiz, asimismo, 
tiene a sus espaldas la 
responsabilidad del se­
cuestro y desaparición de 
d o s m o n ja s  fra n c e sa s , 
entre otros delitos.



Em akum earen askatasunari huru/ edota ek olog is-  
m oari huru/ gaurregun h itzeg itea , horri em an ahal 
za ion  jite  farregarri. m espretxagarri. serio edo ausnar- 
kariaz gain . m odan dago.

Ciai hauek eztabaidaren acorara ekarri z ituztenek , 
lortutzat em an dezakete lehen  garaipena: j^aurremin 
d ehategai, eztabaidagai, ausnargai orokor bilakatu  
dira, lehen jak intsu  aparta hatzuen arteko edo polem i- 
k azale  profesional hatzuen arteko elkarrizketa gai 
zena.

G eh iago  oraindik. G aurregun. edozein  gizarte edo  
politik o  projektu orokorrak ezin  du em akum eari bu- 
ruzko gaiari zein  ekolog iari buruzko gaiari sail bat es- 
kaini gäbe utzi. H ainbestaraino sakondu da gaiotan . 
gaurregun, zorion ez , «em akum eri-sukaldetik-kanpora- 
aukera-bat-em an-heharra» edo «kaleak-garbi-m anten- 
tz e a »  «gu re-a ld erd ia ren -h e lb u ru -a itz in d a r ia k -d ira »  
esa tea  nahikoa ez izateraino iritxi baita. Egun. ga i­
nera, bakoitzak posizionati! egin  behar du gaiotan. 
P osiz ion atu  abortoari buruz, posizionatu  haurra edu- 
k itzegaitik  sor zaion legezko baja bukatzean em akum e 
hat entrepresari batek la n ie r itik botatzen  duenean. 
Kta posizionatu  egin  behar da. anekdotaz gain , em a- 
kum eak, h a urtimi geratzeko beldurrez libro, berak 
nahi duenarekin oh eratzek o  aukerari buruz, horregai- 
tik kritikarik erantsi gabe, edota ez  gizonari horregai- 
tik orainarte eransten  zitzaion  baino geh iago , hórrela 
gizonak  orainarte m onopolizatzen  zuen «eskubidea»  
deuseztatuz.

P osiz ion atu  behar da baitere zentral nuklearrak  
eraiketari buruz. entrepresa kutsatza ile  bati buruz, in­
fu n in e  berderako erahakita zegoen  solairu hatetan  
ed iliz io  bat a ltx a t/ea r i buruz, edota pinuak beste  ar­
bola batzuez aldatzeari buruz.

B atek  hontaz har dezaken jarrerak. ezkertiar edo  
eskuhiar, atzerakoi edo aurrerakoi g isa  definitzen du 
gainera . Eta ga io tak o  bakoitzean  batek garetu d eza­
ken praktikak aipatu sail bakoitzean beti argiki defini- 
tzen  ez badu ere. horrek ez du esan  nahi em akum ea- 
ren a sk atasu n ezk o  m ogim endua zein  ekologism oa  
projektu ezkertiar kontsideratu ezin direnik.

Ila lere . gauza ask o  geratzen  dira defin itzeko. Argi- 
tzek o  geratzen  da. jar dezagun, berde europearren le- 
rrokadetan zergaitik  sar daitezken trajektoria nazi 
argia izan duten pertsonaietatik . anarkorik E statuaren  
aurkako am orratuenetaraino. Eta argitzeko geratzen  
da, e sa te  baterako baitere. g izonek  klase zapaltzailea  
eta  em akum eek  zapaldua osa tzen  o te  duten, fem inis- 
m oaren sail batzuengandik proposatzen den hezala.

B asa asko  geratzen  da garbitzeko. a legia . D ebate  
sakon  baten beharra dago. P unto y H orak ez dio hor- 
tan kolaboratzeari u tziko. orainarte egin  duen bezala, 
eta  ora in go  a ie  honetan saiatzen  den bezalaxe.

EDITORIALA 
De feminismo 
y ecología

H ab la r  de la  liberación  de la  m ujer o del ecolo- 
gism o hoy, ap a rte  del tono  m ás o m enos jocoso, des­
preciativo , serio  o reflexivo q u e  se im prim a al tem a, 
está de m oda.

Bien, qu ienes h icieron llegar al ago ra  de la  d iscu­
sión  estos tem as, p u ed en  d ar p o r logrado  su p rim er 
triun fo : hoy son m otivo de d ebate , de discusión, de 
reflex ión  generalizada, lo que an tes e ra  sim plem ente 
m a te ria  de conversación  en tre  exquisitos, en tre  pole- 
m izado res profesionales.

A lgo m ás. H oy cualqu ier proyecto  social o po lí­
tico de ca rácter global, no puede sustraerse a ded icar 
u n  ap a r ta d o  al tem a de la m ujer, o a l tem a d e  la  eco­
logía. H asta  ta l p u n to  se ha p ro fu n d izad o  en  am bos 
aspectos que hoy ya no  es suficiente, p o r suerte, con 
rea lizar vagas alusiones a « la-necesidad-de-dar-opor- 
tun idades-a-la -m ujer-fuera-de-la-coc ina»  o a  «m ante- 
ner-las-calles-lim pias»  com o el «objetivo-prioritario- 
de-este-partido» . H oy, adem ás, hay q u e  posicionarse 
respecto  a  estos tem as. H ay  q u e  posicionarse an te  el 
abo rto , hay  q u e  posicionarse an te  el hecho de que un 
em presario  de p ro  le d a  el bo te a  u n a  m u je r después 
del período  reg lam en tario  de ba ja  p o r em barazo . Y 
hay  q u e  posic ionarse , al m argen  d e  los casos anecdó­
ticos, an te  el hecho  de que la  m ujer, lib re  del m iedo  
a l em barazo , se acueste con qu ien  le d a  la gana, sin 
q u e  p o r ello d eb a  ser m otivo de crítica, o no  m ás de 
lo  q u e  p u ed a  serlo  el hom bre, el «m acho», abo liendo  
así el ca rác te r de m onopo lio  con q u e  éste venía ejer­
c iendo  ese «derecho».

C om o hay  q u e  posicionarse an te  la  construcción 
de u n a  cen tral nuclear, u n a  em presa con tam inan te , 
u n  edificio en un  te rreno  des tinado  a  zona verde o la 
sustitución  de los p inos p o r otros árboles.

L a posición q u e  uno  ad o p te  fren te a estos aspec­
tos lo define  adem ás com o d e  derechas o d e  izquier­
das, com o conservado r o progresista . Y  au n q u e  en  la 
p rác tica  q u e  cada  uno  desarro lle  en  los tem as que 
nos o cu p an  no  siem pre lo definen  con u n  perfil m uy 
n ítid o  en  u n o  u o tro  d e  los b loques citados, eso no 
q u ita  p a ra  q u e  los m ovim ientos de liberación  de la 
m u je r o  el ecologism o p u ed an  ser identificados com o 
proyectos d e  izquierda.

A ún  así, q u e d a n  m uchas cosas p o r defin ir. Q ueda  
p o r  detec tar, pongam os por caso, p o r qué en  las filas 
d e  los verdes europeos cab en  desde los personajes de 
m arcad a  trayecto ria  nazi hasta  los anarcos m ás abo- 
rrecedores del E stado .C om o q u ed a  por ac la ra r si los 
h o m b res com ponen  la clase dom inan te , y las m ujeres 
la  clase d o m in ad a , com o p ro p o n en  algunos sectores 
del fem inism o. E viden tem ente , q u ed a  m ucho cieno 
q u e  lim piar.

Se im pone un  p ro fu n d o  d eb a te  y P U N T O  y 
H O R A  no  d e ja rá  d e  co labo rar en  el m ism o, com o lo 
h a  hecho  h as ta  ah o ra  y p re ten d e  tam b ién  en  este n ú ­
m ero.
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Movimiento 
abertzale vivo 
en la Ribera de 
Navarra

Q uerem os dejar constancia 
en p rim er lugar, q ue  como 
gran  profesional, q ue  es, no 
venim os a  reprocharle nada, 
sino todo lo contrario. V alora­
m os m uy  p o sitiv am en te  su 
aportación  profesional en la 
R ibera y a  la sociedad en ge­
neral. T am bién  debem os salu­
d a r  su aportación , ju n to  a HB 
de la R ibera, en la cam paña 
de las elecciones de 1982 y 
decir que a partir de ahí cada 
uno  ha trabajado  desde su 
sitio y  a su m anera, sin ningún 
contacto. Q ue si en algún m o­
m ento  h u b o  alguna m utua sus­
ceptib ilidad , hoy está superada 
au nque no  o lv idada y pen­
dien te  de aclaración conse­
cuente.

En cuan to  a  la entrevista en 
sí, hay  u na  parte  en la cual de­
fine com o asum ió el hecho na­
cional vasco y  com o ve la ac­
tual situación de la  R ibera. 
Decir, q ue  su proceso fue ra- 
cionalizador y  que la  gente de 
la R ibera q ue  lo ha asum ido, 
cree, es por cuestión emotiva; 
p e n sa m o s  q u e  c a re c e  d e l 
m enor análisis, constituyendo 
un erróneo conocim iento d e  la 
realidad.

Hoy en día, es cuando, el 
q ue  está en la brecha y m an­
tiene el carácter nacional vasco 
no  es por un sentim iento úni­
cam ente em otivo, sino p o r una 
conciencia clara  y m editada, 
an te  lo que supone la lucha 
por nuestros derechos naciona­
les. D ado  que las dificultades, 
la  re p re s ió n , cad a  d ía  son 
m ayores y m ás crueles y  m an­
tener u na  posición nacionalista 
consecuente sólo p o r em otivi­
dad, sería insuficiente para 
continuar.

P o r  o t r o  l a d o ,  c u a n d o  
com enta: «que se ha perdido 
u n a  o c a s ió n  h is tó r ic a  de 
concienciar a la R ibera y  que 
el tem a está paralizado a la  es­
pera de nuevas coyunturas o 
generaciones», tenem os que 
decir que: sí, q ue  h u b o  un  m o­
m ento  en q ue  «parecía» que 
hab ía  m ás gente concienciada 
(y aqu í si que era  de  carácter 
em otivo) por el sentim iento 
vasco, pero  coincidía con los 
años del 75 al 78 en q ue  todas 
las fuerzas d e  la izquierda, in­
cluido el PSOE, decían N afa- 
rroa Euskadi da.

Entonces ser de izquierdas, 
suponía ser vasco, pero sin una 
conciencia p rofunda del signi­

ficado de sentirse abertzale y 
luchar por nuestros derechos 
com o Pueblo. D e hecho, todas 
esas fuerzas o han desapare­
cido o  enfocaron m al el tema, 
o  traicionaron al pueblo, como 
el PSOE.

T am bién decir q ue  los m o­
m entos históricos los crea el 
pueblo  y por eso hay que estar 
día  a  d ía trabajando  y lu­
chando  por u na  coyuntura que 
nos vaya favoreciendo en el 
cam ino de nuestros objetivos.

Parece, que no valora la  si­
tuación actual en la R ibera, en 
la cual la conciencia abertzale 
va en claro y  progresivo au ­
m ento. Es com o si no  cono­
ciese o tuviese poco interés, en 
saber los pasos tan  im portan­
tes, aunque costosos y difíciles 
que se están dando. P rueba de 
ello son las G au-eskolas for­
m adas en varios pueblos, la 
guarde. ía-ikastola en Tudela, 
el am biente cultural desarro­
llado por organism os popula­
res, peñas, etc... en num erosos 
pueblos. Que todo ello unido a 
los concejales existentes en la 
zona con un  carácter m arcado 
de izquierda abertzale, m ás el 
a sen tam ien to  d efin itiv o  de 
Herri Batasuna, sobre todo en 
Tudela, hacen pensar que se 
va avanzando m uy al contrario 
de la paralización a la que 
M ario se refiere.

Tam bién hay que tener en 
cuen ta  q ue  la represión en la 
R ibera (socio-política y cultu­
ral) va en aum ento , con canti­
dad de  detenciones e incluso 
presos políticos en las cárceles 
del Estado español. Lo cual da 
a  en tender que el m ovim iento 
abertzale está vivo y con ganas 
d e  segu ir ad e lan te , consti­
tu y en d o  p a ra  el G o b ie rn o  
cntralista un gran tem or y

preocupación.
Desde aquí hacem os un lla­

m am iento y anim am os a todos 
los organism os populares, pro­
fesionales y a  cuantas personas 
estén en esta línea a  globalizar 
todas las luchas y au n a r todos 
los esfuerzos en el objetivo 
com ún d e  construir y  po ten­
ciar el M arco N acional de 
Euskal-H erria, para  avanzar 
en nuestra liberación nacional 
y social.

Comité de Prensa 
de Herri Batasuna 

de Tudela

Una petición
Q U SA I H A LLU M  es un es­

tud ian te  de ingeniería sirio, 
nacido en Lataqivy en 1961 y 
detenido en 1983. N o ha sido 
som etido a juicio, ni se han 
presentado cargos contra él. Su 
lugar d e  detención se desco­
noce.

Q U SA I H A LLU M  es una 
de las 19 personas, principal­
m ente estudiantes, arrestadas 
en febrero de 1983 por su  per­
tenencia al Partido  para Acci 
Com unista (H izb al-’A m al al- 
Shuyu’i). Los m iem bros de 
este partido, q ue  es ilegal en 
Siria, han  sido arrestados en 
d iv e r s a s  o c a s io n e s  d e s d e  
com ienzos de 1980 y han es­
tado  detenidos en situación de 
incom unicación sin cargo o 
juicio alguno.

A M N ESTY  IN TE R N A T IO ­
N A L considera a Q U SA I HA­
L LU M  prisionero de concien­
c ia  p o r q u e  su  d e te n c ió n  
con tinuada sin juicio es una 
m anera de castigo por el ejer­
cicio no  violento de su derecho 
a la libertad  de expresión y 
por su pertenencia al Partido 
para Acción C om unista. Está 
detenido sin estar form alm ente 
acusado al am paro  de la  legis­
lación de 1962 del estado de 
em ergencia, q ue  perm ite que 
las personas sospechosas de 
delitos «contra la seguridad 
del Estado» puedan ser deten i­
das indefinidam ente sin ser 
llev ad as an te  un tr ib u n a l.

Siria está gobernada por el 
Partido Socialista A rabe Ba’th 
q ue  llegó al poder a través de 
un golpe de estado m ilitar en 
1963. En m arzo de  1972, en un 
intento de am pliar el apoyo 
popular para su G obierno, el 
P re sid en te  A ssad  estab lec ió  
una coalición d e  partidos polí­
ticos llam ada e F ren te  Progre­
sista Nacional. El F rente está 
dom inado  por el Partido Ba’th 
e incluye al Partido  Com unista 
de Siria, la U nión Socialista 
A rabe. Entre las condiciones

estipuladas en carta constitu­
cional del F ren te  Progresista 
Nacional, se encuentran:
— Todos los partidos que no 
estén en el F rente, están p rohi­
bidos.
— El C o m ité  C e n tr a l  del 
F rente consistirá en 17 m iem ­
bros, nueve de los cuales tie­
nen q ue  ser del Partido Ba’th.
— Todos los partidos m iem ­
bros del F rente, que no sean 
del Partido Ba'th, se com pro­
m eten a desistir de llevar a 
cabo actividad alguna dentro 
de las Fuerzas A rm adas o 
entre los estudiantes.

El P a r t id o  p a ra  A cción  
Com unista fue fundado en 
agosto de 1976 —inicialm ente 
se llam ó la Liga para Acción 
Com unista (R abitat a l-’Amal 
al-Shuyu’i)—. Criticó tan to  la 
política del presente G obierno 
de Siria com o la cam paña de 
oposición violenta d e  la H er­
m andad  M uslim . Desde su 
fundación, el partido  ha tenido 
que  enfrentarse con extincio­
nes periódicas y sus m iem bros 
han sido arrestados.
Acción recomendada

Escriba cartas, cortesm ente 
r e d a c ta d a s ,  e x p re sa n d o  la 
honda preocupación por la de­
tención de Q U SA I H A LLU M , 
recordando q ue  el artículo 38 
de la C onstitución siria dice: 
«Todo ciudadano tiene dere­
cho a expresar libre y ab ierta­
m ente sus opiniones en pala­
bras, por escrito, o  a través de 
otros medios de expresión...». 
R ecuerde en sus cartas que 
Q U S A I H A L L U M  no  ha 
com etido o tro  delito que ex­
presar sus opiniones, sin actuar 
violentam ente. Insistan en sus 
cartas q ue  la detención de 
QUSAI H A LLU M  es adem ás 
una violación del Pacto In ter­
nacional de Derechos Civiles y 
Políticos, el cual Siria ha ratifi­
cado  y de la D eclaración U ni­
versal de los Derechos H um a­
nos.

Por lo tanto, exija en sus 
cartas que Q U SA I H A LLU M  
sea inm ediata e incondicional­
m ente puesto en libertad, o 
que al m enos sea acusado de 
algo y enviado ante un tribu­
nal. Las cartas deben dirigirsea 
a:
Hafed al-Assad 
President o f  the Republic 
Al-Rashid Street 
Damascus
Syrian Arab Republic

Pueden enviarse copias de las 
cartas a:
Embajador de Siria
Pz. de Platería de Martínez, 1
28014 Madrid

Amnesty IrUernational 
Grupo de Bilbao
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Antonio Alvarez Solis en 
«Interviú»

Entrevista con 
Joseba Elosegi
«El Correo Español

Kaikus y calzones
P. del Valle Beorlegi, en «El 
Diario Vasco»

«Se rasgan, farisáicam ente, las ves­
tiduras, ante la crisis del partido 
m ayoritario  de Euskadi, quienes no 
han hecho nada, jam ás, aparte de 
atacarle. Es, este rasgarse de vestidu­
ras, el m ejor hom enaje al partido. Si 
el partido  estornuda, Euskadi en­
ferm a de pulm onía.

Al m enos, estos fariseos, se preocu­
pan, ahora, por Euskadi. A otros, que 
presum en de abertzales, la posible 
pulm onía vasca, no sólo no  les preo­
cupa, sino que les viene de perillas y 
ya echan, prem aturam ente, al vuelo, 
las cam panas de la desestabilización 
y se aprestan a servir a  su extranjero 
señor.

Em pero, el roble de G ernika sigue 
en pie y nadie va a hacer astillas de 
él. N i de quién ju ró  a su som bra. Y 
eso es que les está azotando un fu­
rioso vendaval, que ha nacido en 
nuestra tierra. ¿O no tenem os dere­
cho a  nuestras ventoleras? Ventoleras 
que no tienen otro origen que el 
deseo de m ejor servir a este pueblo, 
a ireando los problem as soterrados.

N ada de ropa sucia. R opa usada, 
sim plem ente, en honrado trabajo  y 
em papada de sudor. R opa lavada en 
casa y tendida al sol para que seque 
cuanto  antes, a la vista de todos. 
R opa de gala de los maceros de las 
d iputaciones y ropas tam bién de gala 
de los heraldos del G obierno Vasco. 
R opas que todos los vascos aprecia­
mos y que, sin renunciar a ninguna 
de ellas, vamos, por fin, en paz, a uti­
lizarlas cada una en su m om ento y 
lugar cuando el viento, hecho suave 
brisa las term ine, pronto, de secar.

Q ue nuestro ejem plo de m ostrar 
sin com plejos, ni falsas vergüenzas, 
nuestras interioridades, anim e a otros 
a sacar sus trapos a la vista de todos. 
A ver si resisten la com paración. Pero 
ojo!, que el espectador es todo un 
pueblo ¡y qué pueblo! y hay que 
tener, con él, m ucha intim idad para 
hacerlo y salir airosos de la prueba. 
¡O jalá que estos vientos sequen tam ­
bién nuestros kaikus de Bermeo y 
nuestro calzón corto nabarro!, que 
luego ya todo se andará.

EBB’eko lendakariak esan zuenez, 
gure erria trainera bat bezala data, 
bear du gidari bat. G obernu  gabe 
laister ondatuko da itxasontzia. G o­
bernu orrek, eguraldia eta b idé ego- 
kiena jakiteko , egunero artzen ditu 
Euskadiko irratiak, gertuenak dira- 
lako. E ta  auen artean EAJ’enak ziur- 
tasun eta konfiantza aundiagoenak 
dirá».

En razón al condicionam iento ine­
vitable, el actual G obierno socialista 
de E spaña absuelve su radical cam ­
bio de rum bo respecto a la Alianza 
del A tlántico Norte.

Y tom ando  pie en la lógica del do­
m inante declara extram uros de la 
razón histórica, y por tanto  del orden 
asum ible, toda  postura opositora a la 
perm anencia en la O TA N, que ahora 
se verá reforzada con una decisión 
que convertirá un error de la derecha 
en una  asum ida voluntad  de la iz­
quierda.

O sea. que seguirem os estando en 
la O TAN en virtud a la inevitabili- 
dad de esa solución. El gobierno so­
cialista se presenta así, pues, como 
protagonista de dos notas fundam en­
tales: es el fatal portador de una de­
cisión sin alternativa y, a  la vez, el 
único corrector posible de los males o 
excesos que conlleva la situación de 
beligerancia activa por parte de Es­
paña.

Bien; todo esto de la inevitabilidad 
h istórica y de la lógica del dom inante 
está m uy bien. Pero, ¿por qué ha de 
convalidar esa inevitabilidad y esa ló­
gica precisam ente un G obierno socia­
lista? Un G obierno  socialista tiene la 
obligación ética y política, si verdade­
ram ente es socialista —con toda la 
carga histórica y, por tanto, definito- 
ria que ello com porta—, de sostener 
d istin ta línea program ática. Pero lo 
que aquí cabe plantearse no es la 
cuestión de la inevitabilidad otánica 
sino  la de la calidad socialista de este 
socialismo. Esta es la verdadera cues­
tión».

— ¿Tiene algún sustituto el 
lehendakari?
— Hoy en día es el líder carismàtico 
por antonom asia, insustituible.
— ¿No hay más líderes en el PNV?
— Creo que A juriaguerra vivió pocos 
años, porque habiendo sido un 
hom bre cualificado debía de haber 
realizado muchos más Tichajes’.
— ¿Cuál pudo ser la razón?
— H ubo cierta preocupación por no 
buscar otras posibles figuras y no 
abrió la puerta a  otras vocaciones 
tardías.
— ¿N os hemos quedado un poco en la 
’resistencia’ sin aceptar los nuevos 
tiempos?
— A dm iro y envidio a la gente 
preparada. N o creo en los líderes 
como El Cam pesino, Pancho Villa o 
Zapata, gente que surge por 
generación espontánea. Les nom bran 
jefes porque son los que 'm ejor’ 
m atan. Eso no puede ocurrir nunca 
en nuestro  país y hay que estar 
p reparado para vivir la nueva fase de 
gobierno.
— E l Gobierno vasco ha dado algunos 
pasos en ese sentido.
— Así ha sido, pero incluso se le ha 
criticado por nom brar a gente 
capacitada que no ha sido ’activista’, 
lo que es un grave error.

— ¿No se han abierto las puertas en el 
partido?
— C reo que se han cerrado 
dem asiado, lo que conlleva el peligro 
de anquilosam iento por la falta de 
mandos...
— Pero el lehendakari...
— El G obierno vasco sí ha abierto  
sus puertas, porque al lehendakari le 
interesa gente capaz y la ha buscado 
en ám bitos próximos a  la filosofia del 
PNV. Q ue m e digan de alquien que 
no haya hecho honor a esa confianza.
— ¿No se puede hacer eso mismo en el 

partido?
— Hay quienes piensan que no: sin 
em bargo, se contradice con el 
núm ero de ’burukides'. como 
Sudupe. Arzalluz. U nzueta y un 
etcétera largo, que son consecuencia 
de vocaciones tardías».
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Itzala
«C uando  oigo la p a lab ra  ’Euska- 

d i’ q u ito  el seguro  de m i pistola» 
parecen  decir a coro todos los oficia­
les y je fe s  m ilitares españoles que 
han  recib ido la sem ana pasada  el 
golpe de ETA. C a d a  vez que ilustres 
generales ab ren  la  boca es com o si 
un  e lefan te m iope en tra ra  a  trom pi­
cones en  un  alm acén  de porcelana 
fina. A yer el teniente general A lva- 
rez Z a lb a  ped ia  que le qu itasen  sus 
fáb ricas a  E uskadi y el general 
A ram b u ru  T opete  (el de la  lustrosa 
m edalla  de h ierro  nazi en el pecho) 
p ed ía  que se endureciese el proyecto 
de ley an tite rro ris ta  redactado  por el 
PSO E. H oy el coronel T ap ia  Agui- 
rreb en g o a  dem uestra  q u e  por m ás 
apellidos vascos que se tenga no se 
es m ás vasco que qu ien  lo  siente es­
crib iendo  en «El A lcázar» con nos­

ta lg ia  d e  una o rden  recib ida en  1977 
de en tra r a  saco en  V ascongadas con 
u n a  B a n d e ra  d e  la  L eg ión . La 
g u in d a  la  pone el general F ernando  
Ira izoz q u e  se m uestra  p a rtid a rio  del 
castigo a las «m aldades de los h o m ­
bres y los pueblos». ¿C uál es el cas­
tigo q u e  p ro p u g n a  el señor general? 
¿T en d rá  en  su m ente, acaso, los
30.000 desaparecidos y los centros 
secretos d e  to rtu ra  argen tinos, los 
cam pos de fú tbo l reple tos de de ten i­
dos de C h ile  o el genocidio de 
ku rdos en  T u rqu ía?  La afirm ación 
suya de q u e  el ejército  españo l es un 
hueso m uy  du ro  de roer v iene re ­
fre n d ad a  p o r la  h istoria: no  hay  m ás 
q u e  rec o rd a r la  d e rro ta  d e  la  guerra 
d e  C u b a  y F ilip inas, el desastre de 
A nual, el desastre de la  «División 
A zul» en  la  U R S S, la d erro ta  de 
Sidi Ifni, la  vergonzosa re tirada  del 
S ah ara  O ccidental, rega lado  en  b an ­
de ja  de p la ta  al M arruecos expan- 
sionista. Las únicas victorias de ese 
ejército  en  lo q u e  va de siglo han 
sido  en  com bate desigual con tra  los 
pueb los y co n tra  los trabajadores. 
R ecordem os la represión  en A sturias 
en  1934 y la  gu erra  de 1936-39 en  la 
q u e  recib ió  la  ay u d a  generosa del 
nazi-fascism o in ternacional. Y la  ú l­
tim a gu inda  d e  este pastel castrense 
la  p o n e  el co m an d an te  je fe  de la 
513 C om andancia  de la G u ard ia  
Civil E n riq u e  R odríguez G alindo , 
llam ado  a  dec la ra r en  to rno  al caso 
de u n  c iu d ad an o  q u e  denunció  to r­
tu ras. N o  hace m ucho este oficial se 
desp ach ab a  reconociendo  q u e  «esto 
es, au n q u e  alguien  no lo  crea, una 
guerra . U n a  guerra  p a ra  salvar la 
dem ocracia, las libertades y los de­
rechos de los ciudadanos», Señor 
R odríguez ¿en qué escuela han  
ap re n d id o  ustedes a  «salvar dem o­
cracias»? D esde luego que los m a­
n uales con tra insu rgen tes q u e  escri­
b en  los norteam ericanos son m uy 
ú tiles pero  en este tipo  de tem as no 
p ro fu n d izan  dem asiado . Es lam en ta­
ble q u e  los recientes deten idos de 
L eitza y T o losa no  sean p lenam ente 
conscientes q u e  sus cap tores defien­

den  los «derechos de los c iu d ad a­
nos».

Arzallus se viste de buzo
Este es u n  país tan  particu la r que 

si un  político  burgués, típ icam ente 
dem ócrata-cristiano  cuyas dosis de 
p a tern a lism o  no  d isim ulan  su esen­
cia reaccionaria  com o A rzallus, d e ­
c lara  q u e  los obreros de E uskalduna 
están  m ás próxim os a sus p la n tea ­
m ientos que a los de un  presun to  
político  de izq u ierd a  com o a D am - 
b o ren e a  no  esté m uy lejos de la  rea­
lidad . D am b o ren ea  se h a  convertido  
con su p ro p io  esfuerzo en  un  sim ple 
p rovocado r q u e  deja  sin argum entos 
a la  derecha e incluso a  la extrem a 
derecha. E n la  ú ltim a huelga gene­
ral, el PSO E h a  vuelto  a q u ed a r  ais­
lado  y la  U G T  h a  vuelto  a actuar 
com o lo que es, un  sind icato  am ari­
llo de corte clásico. T odas sus ener­
gías se cen tran  en  descalificar a  los 
obreros de la  N aval (algo m uy p ro ­
p io  d e  todo  socialdem ócrata, ayer 
O n a in d ia  arrem etía  con tra  los un i­
versitarios en  lucha) y en  d ar cober­
tu ra  a l G o b ie rn o  y a  la  Policía. La 
m an io b ra  del PSO E  an te el G o ­
b ie rno  vascongado es doble, po r un 
lado  ofrece el p ac to  y p o r otro  le 
acusa  de inc ita r huelgas. D e form a 
m ás rastre ra  y despreciab le no  se 
puede actuar.

Pero la  m an io b ra  de A rzallus es



más astu ta : cap ita lizar el descon­
tento obrero . Pero por m ás desespe­
rados que se encuen tren  los obreros 
de E uskalduna deben  de te n er el su­
ficiente olfato p a ra  no deposita r su 
confianza en la burguesía nac iona­
lista. Esta les va a u tilizar en su 
pugna con el cen tralism o p ara  d e ja r­
les tirados en  la cuneta cuando 
m enos se lo esperen. N o  se puede 
defender a  la vez a la  burguesía  y 
pequeña burguesía acom odada  y al 
p ro le tariado  y el PN V  ha op tado , 
desde siem pre, por los prim eros. 
A unque el av ispado  ex-jesuita que 
es A rzallus no  p ie rd a  ocasión de 
hacer populism o b ara to  no  se puede 
olvidar cuan tas veces ha condenado  
los m étodos de lucha ob re ra  y cu an ­
tos patrones del PN V  han  desped ido  
y han  com etido  todo tipo  de a rb itra ­
riedades con los traba jadores. D e los 
tra b a ja d o re s  d e  E u sk a ld u n a  d e ­
pende que ese «séptim o h ijo  de un 
trab a jad o r del transporte»  que es 
A rzallus siga h a c ie rd o  dem agogia a 
su costa. E n  su visita a  la  factoría, 
fué acom pañado  por varios trab a ja ­
dores del PN V  a los q u e  cabe ap li­
car el refrán  de q u e  «no hay nad ie  
más ton to  q u e  u n  obrero  d e  d ere­
chas». A u n q u e  ser a estas a ltu ras del 
PSOE no  es m ucho consuelo.

Que torturen a alguien del PSO E
U n excenetista tránsfuga m etido  a 

dirigente d e  la  U G T  h a  sido  de te­
nido en el transcurso  de la  redada 
contra diversos m ilitan tes anarcosin ­
dicalistas. H an  tra tad o  de ocu ltar su

iden tidad  pero  una zancad illa  de la 
oficina de p rensa  del PN V  al PSO E 
nos ha perm itido  conocerla , se llam a 
P agazau rtundua . Su p uesta  en libe r­
tad  no  ta rd ó  dem asiado  en p ro d u ­
cirse con el consabido  escándalo  al 
vincularse a  un  ugetista con las 
«bandas arm adas». Pero la  reflexión 
que se im pone es o tra: quizás el 
PSO E se rep lan tease  su actitud  
com placiente an te  la to rtu ra  cuando  
le toca su frirla a  m ilitan tes de la  iz­
qu ie rd a  abertzale . si serían  ellos las 
víctim as. El d ía  en  que, po r e rro r o 
no, el PSO E com ience a  su frir el 
electrodo, la b añ era  o el sim ulacro  
de ejecución en  el m onte  bajo  la 
Ley A ntite rro rista , lam en tará  hab e r 
engo rdado  a  la «Bestia», q u e  es in ­
saciable por definición. Es terrib le 
tener que desear a alguien que lo 
som etan  a  crueles to rtu ras, pero  tras 
p asa r por esa experiencia cuesta  m ás 
a trib u ir  las denuncias a  u n a  cam ­
p añ a  de «calum nias in stigada por el 
terrorism o» com o le gusta decir a 
Felipe G onzález.

Día de la Constitución, día de luto
El aniversario  de la C onstitución  

es una seudofiesta an o d in a  y gris, 
ab u rrid a  hasta  el ex trem o en  E spaña 
puesto  que en  Euskadi pasa  abso lu ­
tam en te  desapercib ida . E n  todo  caso 
recuerda q u e  es necesario  ser sobe­
ranos p a ra  poder redac ta r nuestra  
p rop ia C onstitución, conform e a 
nuestra  vo lun tad  m ayoritaria . En 
M adrid  algunos p lum íferos y po líti­
cos cortesanos tra tan  q u e  las gentes 
sencillas asocien la p a lab ra  L ibertad  
con la  p a lab ra  C onstitución. En 
E uskadi ese d ía fue de do lo r y luto. 
A  las 9 de la m añ an a  fallecía el ve­
te rano  abertza le  A ngel M akazaga y 
a  m ed iod ía u n  au to b ú s de línea se 
despeñaba  en  la carre te ra  de la 
costa guipuzcoana, cayendo  al em ­
bravecido m a r y falleciendo  en el 
acto sus ocupantes, la  m ayoría  jó v e ­
nes m uchachas. Esa localidad  sufrió  
m om entos de angustia  an tes de 
conocer la iden tidad  de las víctim as

y de in tenso  d o lo r tras conocerse las 
m ism as. Ese do lo r no im pid ió  la re ­
pelen te utilización p ropagand ística  
q u e  le dió algún  period ista  español 
al hecho: «G racias a la  C onstitución  
se h a  ev itado  que el au to b ú s estu ­
viese rep le to  de n iños que a  esa 
h o r a  v u e lv e n  n o r m a lm e n te  d e  
clase». Q u ien  carece to ta lm en te  de 
ética no  m erece n ingún  com entario .

/  mSS¡ S

Nota de la Redacción
Pedimos a nuestros lectores disculpen la 

errata aparecida en el número anterior de 
nuestra revista, en esta misma sección, ya que 
donde decía «Ya tiene bastantes dolores de 
cabeza el señor Mitterrand con los coros...» 
debía decir «Ya tiene bastantes dolores de ca­
beza el señor Mitterrand con los corsos...».
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Las jornadas de «Avances en reproducción humana»

La medicina fuera del control 
de las mujeres

Marta Brancas
D u ran te  el fin de sem ana del 23 y 

24 d e  nov iem bre tuvieron lugar en 
la C iu d ad  S an ita ria  de C ruces de 
V izcaya las Jo rn ad as sobre A vances 
en la R eproducción  H u m an a  orga­
n izadas por el d ep a rtam en to  de obs­
te tricia  y ginecología de este hospi­
tal.

A u n q u e  las Jo rn ad as h an  q u e­
d a d o  fuera  del alcance público, 
en tre  un  g rupo  m uy reducido  de 
p r o fe s io n a le s  d e  la  m e d ic in a ,  
m uchos, p o r no  decir todos, d e  los 
aspectos tra tados son de interés ge­
neral, especialm ente pa ra  las m uje­
res.

Ideología sobre la reproducción
P uede decirse q u e  los avances tec­

nológicos en la reproducción  no  so­
luc ionan  los p rob lem as de las m uje­
re s  p o r q u e  la  p o s ib i l id a d  d e

reproducción  p a ra  u n a  m ujer está 
en  p o d er elegir y, si se ha d icho  que 
la  libe rtad  sexual requ iere  de la li­
b e rta d  rep roductiva , tam bién  hay 
qu e  reconocer el lado  inverso: que 
la  lib e rtad  rep roductiva  no puede 
existir si no hay  opciones sexuales. 
Q u ienes se ocupan  del control de la 
na ta lid ad  se trop iezan  con resisten­
cias basadas, en  parte , en el hecho 
d e  q u e  las m ujeres «no qu ieren»  di­
vorciar el sexo de la reproducción  
p rec isam ente  p o rq u e  de o tra  form a 
su v ida sexual sería to ta lm en te  insa­
tisfactoria.

P ara  m uchas m ujeres las relacio­
nes con los niños han  sido lo más 
satisfactorio  de sus vidas. Esto in­
d ica  o tro  vacío lam en tab le  porque 
no  p u ed e  existir la  au todete rm ina­
ción si n in g u n a  de las opciones re ­
su lta  atractiva. «Caer dentro de la 
m atern idad» es la  m ejor descripción 
que se p u ed e  h acer cuando  todas las

opciones son  m alas, p o rque  es n a tu ­
ral que se q u ie ra  ev itar tom ar deci­
siones y se dejen  los acontecim ientos 
a l azar, a la n a tu ra leza  o a «Dios», 
l^no  de los resu ltados de la an ticon­
cepción , fácilm ente asequib le, ha 
sido  la de p rivar a  las m ujeres de 
esta  a rm a  de defensa  an te  la doble 
m o ra l ap licad a  p a ra  ellas p o r el p re­
dom in io  m asculino. O tra  a rm a es el 
em barazo  m ism o. M uchas m ujeres 
se em b arazan  «accidentalm ente a 
propósito» com o form a d e  castigarse 
a  sí m ism as. Pero es posible que se 
estén  p ro teg iendo  y castigando a  los 
hom bres. El em barazo  es la carga de 
la  m ujer, pero  tam b ién  su venganza. 
H asta  que las m ujeres no  puedan 
ser lib res los hom bres tam poco lo 
serán.

L os 100.000 hijos de Portuondo
D esde hace ya años se h ab la  en 

los am b ien tes universitarios d e  los



100.000 hijos de P ortuondo , p o r ser 
éste el je fe  del d ep a rtam en to  d e  gi­
necología y obste tricia  del H ospital 
de C urces. El y su equipo  h an  sido 
los o rgan izado res del fo ro  in te rn a­
cional q u e  h an  supuesto  las Jo rn a ­
das sob re  A vances en R eproducción  
H u m an a . T am b ién  su equipo  p arti­
cipó en  el P rim er C ongreso  de Pla­
nificación F am ilia r q u e  se celebró  
hace dos años p o r estas fechas en 
G ijón . A llí el D r. Jav ier R odríguez 
E scudero, d e  la  C iu d ad  S anitaria  
E n rique S o tom ayor de B aracaldo 
(C ru ce s)  p re se n tó  u n a  p o n e n c ia  
sobre las «Perspectivas actuales de 
los contraceptivos orales» en  la que 
defend ía  q u e  los nuevos estudios 
realizados d em o strab an  q u e  «muje­
res con 35 años pueden usar la p íl­
dora sin añadir riesgo apreciable de 
m uerte p o r  enferm edad circulatoria». 
«A dem ás  —c o n tin u ab a— los labora­
torios comerciales, a los que tanto  
debe la historia de los anovulatorios, 
han continuado perfeccionando el 
m étodo».

E n G ijón  este equ ipo  m édico fué 
in te rp e lad o  p o r el 80% del fo ro  y la  
p ro p u esta  de C o o rd in ad o ra  E statal 
de cen tro s de P lanificación F am ilia r 
que ellos p ro p o n ían  fué desbancada 
por o tra  dem ocrá ticam en te  elegida.

E n  la lista a lte rn a tiv a  sa lieron  ele­
gidas en tre  o tras personas, A m paro  
C ard añ o , de l M ódulo  Psico-social 
de R e k ald eb erri, y L eonor T aboada , 
conocida escrito ra q u e  trab a ja  en el 
C en tro  de P lanificación F am ilia r de 
M allorca.

Una mayor intervención de la mujer 
en los centros

L a po lém ica en  aquellas jo rn ad a s  
se cen tró  en  buscar u n a  m ayor in te r­
vención d e  la m u je r en  los centros 
de p lan ificación , así com o en  el 
p leno  conocim ien to  y contro l de su 
p rop io  cuerpo . La ia e a  e ra  p ro fu n ­
d izar y am p lia r  el trab a jo  en  esos 
cen tros en  la  línea  de la  m edicina 
p reven tiva  y la  educación  sanitaria . 
T am bién  se h ab lab a  d e  q u e  en tan to  
el ab o rto  no  fuera  legal y a  cargo de 
la S egu ridad  Social, los cen tros p res­
ta ran  la  a tenc ión  necesaria a  la 
m ujer.

La ponenc ia  d e  la  A sociación F e­
m in ista  de G ijón  inclu ía u n a  crítica 
«al poder de la m edicina tradicional» 
con la  figura del g inecólogo-hom ­
b re-todopoderoso , ún ico  con acceso 
al cu e rp o  d e  la  m u je r y con decisión 
sobre él, «sobre sus alteraciones y  
transform aciones y  que puede adjudi­

Residencia sanitaria de Cruces

car los adjetivos norm al y  anormal, y  
determ inar tratam ientos y  curaciones 
para ese cuerpo considerado siempre 
enferm o u objeto de experim enta­
ción».

Próxim o Congreso de Planificación  
Familiar

D esde hace tiem po  es tab a  pre­
visto  realizar un  segundo C ongreso 
de P lanificación F am ilia r en  el p ri­
m er trim estre de 1985 en  L a Co- 
ruña . A llí se volverá a  hacer la 
p ru eb a  d e  fuerzas en tre  las distin tas 
tendencias rep resen tadas en los Pla- 
nins y hosp itales q u e  rea lizan  este 
trabajo . P ara  u n a  profesional asis­
ten te  «estas jornadas científicas no 
han tenido nada que ver con la asis­
tencia a las mujeres. L a  salud p o r  lo 
visto no es científica. S i se sacan las 
cosas de su contexto  social se hace la 
historia de un bichito que se desarro­
lla pero no se puede determ inar qué 
es la enferm edad y  tampoco lo que es 
la salud».

Intervención quirúrgica sistem ática
L a fecundación  «in vitro» fué o b ­

je to  d e  u n a  ponencia, ya q u e  a pesar 
de la n ovedad  de esta  técnica es o b ­
je to  y a  d e  u n a  organización  in te rn a­
cional. P ara  el g rupo  «M ujer y  
S a lu d » de la A sam blea de M ujeres 
de V izcaya, ésta puede ser utilizada, 
por defin ición de las es truc tu ras in ­
ternacionales que la sostienen «por 
parejas heterosexuales estables» y 
u n a  en fe rm edad  m ucho m ás im por­
tan te  que la  esterilidad  es el que 
u n a  m ujer d iga «yo no puedo querer 
tener un hijo». H ay  m ás gente que 
no  tiene hijos p o r m otivos sociales 
que p o r m otivos m édicos.

L a ponencia de C ruces se basaba  
en  la u tilidad  d e  la u tilización de la 
laparoscop ia sistem ática p ara  hacer 
el d iagnóstico  de algunas en ferm e­
dades pélvicas inflam atorias, la la­
p a ro sc o p ia  es u n a  in te rv e n c ió n  
m en o r —se utiliza en  u n a  fase de la 
fecundación  in  v itro— pero  que re ­
qu iere  anestesia  general p o rque  hay 
que p rac tica r un  agu jero  en  el v ien­
tre p a ra  llegar y ver la  lesión y coger
o no  u n a  m uestra. E n  todo  caso es 
u n a  técnica que se desarro lla  en  el 
q u iró fano  y se decide en  función  de 
u n  pronóstico; es decir, an tes de 
te n er el d iagnóstico  de la causa 
concreta  de la en fe rm edad . D e 32 
in tervenciones prac ticadas sólo en  6 
se llega a  tip a r el germ en nocivo. En 
el caso de C ruces se están  tra tan d o  
estas lesiones an tes de cu rarlas para 
am p lia r las técnicas diagnósticas, 
ju stificadas a  su vez p o r la investiga­
ción. E n  los C entros de P lan ifica­
ción no  se p u ed en  tra ta r  todos los 
casos de este tipo , p o rque  algunos 
r e q u ie re n  h o sp ita liz a c ió n , p e ro  
m uchos se tra tan  con antibióticos.

S egún h a  hecho  público  el citado 
grupo  de «M ujer , y  Sa lud», «estos 
métodos que pueden servir para  la in ­
vestigación son im puestos a las m u je­
res y , en m uchos casos, conllevan 
complicaciones im portantes que no 
pueden ser contrapartida de los esca­
sos resultados obtenidos. L a  decisión 
de la m ujer tam bién queda anulada  
cuando para efectuarse una esteriliza­
ción se ve obligada a donar ’volunta­
riam ente’ sus óvulos para la investi­
gación científica».

Polém ica sobre los anticonceptivos
M ientras en los g randes hospitales
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y los p rom inentes ginecólogos si­
guen recom enando los an ticoncep ti­
vos orales quím icos, hay  un sector 
de profesionales de la p lanificación 
fam iliar que se van o rien tando  hacia 
los m étodos contraceptivos de b a ­
rrera  com o el diafragma  o  el condón. 
L a seguridad  de las p íldoras horm o­
nales es un  poco m ayor, 99-100%, 
pero  se puede decir que los d iafrag­
m as con esperm icidas uterinos tie­
nen  igual nivel de seguridad co n tra­
c e p t iv a  q u e  lo s  D is p o s i t iv o s  
In trau terinos (D IU ). Así, el d ia ­
fragm a, se h a  estud iado  que con es- 
perm icida llega a  ser eficaz en un 
97-98% de los casos. Se h a  com ercia­
lizado incluso un  d iafragm a de es­
ponja n a tu ra l que según un  estudio 
francés dá un  10-15% de fallo. Si se 
tiene en cuenta que un condón, en 
condiciones idóneas de colocación, 
cám ara distal y no  reutilización, dá 
un 0,5-2% de fallo, la utilización del 
condón  con esperm icidas es casi to ­
ta lm ente seguro. «M ucho m ás de lo 
que se pensaba antes —afirm an fuen­
tes expertas— si se utilizan bien». La

b u en a  utilización parece ser la de no 
dejarlos de u tilizar confiando  en  el 
m étodo  ogino.

La d ificultad  p ara  la utilización 
del d iafragm a parece no  resid ir en 
sus posib ilidades de fallos sino en  su 
utilización ligada al sexo d irec ta­
m ente, no com o la p íldora que se 
puede tom ar ru tina riam en te  cada 
m a ñ a n a , se p a rá n d o la  c o m p le ta ­
m ente de la activ idad sexual. Com o 
cita  L inda G ordon  en  su artículo  
«La lucha por la libertad reproduc­
tiva», «El diafragma era m uy difícil 
para m uchas mujeres jóvenes. L le ­
varlo consigo, adm itir fre n te  a un 
hombre que se tenía un dispositivo 
anticonceptivo, era asum ir una res­
ponsabilidad por la propia conducta 
sexual para la que m uchas mujeres 
no estaban preparadas. Resulta  más 
fá c il  y  m ás  ’norm al’ que los hombres 
sean libidinosos y  seguros y  que las 
mujeres sim plem ente cedan, se dejen 
seducir por una fu e rza  superior. A d ­
quirir y  utilizar un diafragma signi­

fic a  que una m ujer se debe aceptar a

s í m ism a como un ser sexual y  hete­
rosexual que además piensa conti­
nuar ejerciendo su actividad sexual 
de manera indefinida. Es m ás fá c il 
enfrentarse a la culpabilidad respecto 
a l sexo considerando en cada oportu­
nidad que las propias aventuras son 
sólo e l desliz de una vez, del que 
pronto  una se arrepiente».



EVA FOREST

ONINTZE EN EL PAIS DE LA DEMOCRACIA

En donde se ve como, también 
allí, a las mujeres, por serlo, 
les dan un especialísimo trato 
muy discriminatorio

A ntxón, al que hemos visto en el capítulo anterior 
hacerse responsable de no se cuántas barbaridades 
que no eran más que una sarta de m entiras para 

salir lo antes posible de aquel espantoso infierno, pasa 
ahora, las m anos esposadas detrás y el gorro de papel 
encasquetado hasta la nariz, por delante de la celda de 
O nintze y K arm ele. Ellas, pegadas a la pequeña rejilla, 
conteniendo la respiración, lo ven cruzar conducido por el 
guardia: un  poco encorvado, con un gran siete en la 
pernera derecha, arrastrando torpem ente los pies, se pierde 
hacia el fondo del pasillo hasta que, en uno de los últimos 
calabozos, lo encierran dando aquel exasperante golpe de 
cerrojo que se hunde como un m artillazo en la cabeza. 
Luego, el guardia regresa. Va al otro extrem o de la galería; 
con un  estrepitoso ru ido  de bisagras que chirrían abre una 
pesada puerta  y se lleva, escaleras arriba, a  otro detenido. 
Las dos m ujeres se m iran. Es el tercero que sacan en poco 
tiem po; seguram ente les estarán tom ando declaración a 
todos. K arm ele se sobresalta. Si es así, de un m om ento a 
otro vendrán a  buscarla y aunque O nintze le ha explicado 
la escena y que puede negarse a declarar, ella está 
convencida de que no tendrá el valor suficiente para 
afron tar la situación, de que al ver las caras de aquellas 
voces —porque allí ya les qu itan  la capucha y verá las caras 
de aquellas voces que son las de quienes le hicieron lo que 
le hicieron— se va a derrum bar, como se derrum bó aquella 
horrib le noche cuando se la llevaron al m onte y se le 
vinieron abajo todas sus defensas.
Se ha  separado de la puerta. Está m uy afectada. Intenta 
cam inar por el reducido espacio, los puños cerrados contra 
la frente, com o queriendo golpear y borrar algún mal 
recuerdo. Se sienta. Se levanta. Vuelve a caer sobre el 
cam astro. Llora, llora con gran desconsuelo y a intervalos 
hab la  atropelladam ente. Porque lo de las visiones que le ha 
contado y los m uchos golpes y todo lo dem ás que le 
hicieron no  fue nada  com parado con lo de antes, cuando 
n ada m ás detenerla la llevaron al monte... F ue todo 
sicológico, sólo sicológico y ya sabe que es poca cosa si se 
p iensa en los otros, sobre todo en el pobre Txem a, con la 
cara deform ada, hecho un Cristo, la últim a vez que le vió, 
an tes de desaparecer y quién  sabe dónde lo tienen... Sigue 
llorando entre profundos hipos que la convulsionan. 
O nintze se sienta a su lado, le coge las manos, se las 
aprieta. Es m ejor que lo cuente todo, que se desahogue. Y 
ella, que ya quisiera pero que no puede, que fue como si 
algo se hubiera roto y ya no se sintiera segura... Porque ella 
antes no  tenía m iedo alguno, que bien se hab ía  enfrentado 
en la casa cuando apun taban  con la m etralleta a la am atxo 
y se había interpuesto entre Txem a y el que le am enazaba 
con la pistola en la sien —que por eso seguram ente se la 
habían  llevado deten ida—; ni tuvo miedo tam poco cuando 
le pusieron la capucha, al poco de entrar en el coche, pese 
a que le decían que  la iban a violar y quién sabe cuántas 
am enazas. Ella estaba entera, a ten ta  a los ruidos, a las 
m archas del coche, a  ver adónde se dirigían, si cogían la 
carretera del m onte... Y sí, ya com prendió que subían por 
el cam bio de velocidades, todo el tiem po en segunda, era

seguro que estaban llegando al puerto. Pero seguía fuerte: 
si me violan no  pasa nada, aguanto; si me dejan  m al 
herida, lo mismo; el caso es salir con vida: conozco la 
zona, hago esto y lo otro. T odo pensado, muy preparado.
Y como coronaron la cim a y se m etieron por un  cam ino 
sin asfaltar y venga, que saliera. Soplaba el viento como.si 
fuera el fin del m undo y un frío espantoso y que no 
intentara correr porque había un precipicio... Pero ella 
seguía firme, dom inándose, y ellos, que se fuera quitando 
la ropa, que ya sabía a lo que la habían  llevado allí, y ella 
tranquila —llora con espasm os— tranquila de verdad, 
desnudándose: se quedó en bragas. Le daban  pellizcos en 
los pezones y se reían contando obscenidades que ella ya 
casi no  oía porque se había hecho como una coraza para 
que nada  la afectara, todo resbalando... «Porque yo, 
O nintze, tenía m iedo, com o todos, pero tenía m ás rab ia  y 
esa rabia me daba fuerza...». Pero que, de pronto, uno la 
enfocó con una  luz muy potente. Ella veía sólo el 
resplandor de esa linterna y sintió el calor cerca del pubis. 
«¿No tendrás el periodo»?, y ella —que sí lo ten ía— se 
quedó petrificada. Y una gran bofetada: «La guarra ésta. 
Le darem os por detrás». Fue com o si la hubieran 
taladrado. N o esperaba esto, era lo único en lo que no 
había pensado... N otó el frío contacto de un hierro que se 
deslizaba por la colum na vertebral, seguram ente era  el 
caño de la pistola: ahora me em palan y me dan el tiro 
dentro. Perdió el conocim iento de horror. Llora sobre el 
pecho de Onintze. «No sé si tendré valor para  declarar 
todo esto, no podría soportar ver las caras de aquellas 
voces y se que están por aquí». O nintze la tranquiliza. Lo 
más im portante es el juez, lo de ahora es sólo la 
declaración...
K arm ele no  la escucha, está abstraída. «A las m ujeres 
siem pre nos to rtu ran  con el sexo», dice con los ojos 
húm edos aún. O nintze piensa que es verdad, que toda la 
concepción que ellos tienen de la m ujer se vierte allí, el 
m enosprecio, la hum illación, hasta cuando tratan  de 
hacerse los simpáticos dicen cosas ofensivas, terribles...

D e pronto, se abre la puerta de arriba y alguien 
entra preguntando donde están las m ujeres. A las 
dos les da un vuelco el corazón. D escorren el 

cerrojo con fuerza y un tío m uy m al carado les tiende una 
escoba a cada una. «Venga, a barrer, que ya es hora de 
lim piar esto». Su voz atip lada resultaría cómica si la 
situación no fuera tan trágicam ente grotesca. O nintze y 
Karmele... Pero esto lo veremos en el próxim o capítulo.

(Continuará)
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La ecología en Euskadi

Desde que el investigador alemán 
Haeckel diera el nom bre de «ecología» 
en 1869, a  aquella ram a de las ciencias 
experim entales dedicada al análisis de 
¡as relaciones e influencias mutuas que 
se establecen entre los seres vivos y su 
medio am biente, la conciencia ecoló­
gica, que implica una nueva alternativa 
para las relaciones entre los seres hum a­
nos y de éstos con su entorno, se ha cen­
trado en la activa praxis política, con un 
soporte ideológico relativam ente pode­
roso, interm inado, que denominamos 
ecologismo .

El carácter político-social del habitat 
hum ano concentra hoy la acción de esta 
opción filosófica que alum bra ya cómo

incluso la ecología científica futura será 
predom inantem ente crítica hacia el mo­
delo tradicional, potenciador de irracio­
nal industrialism o que padecem os al in­
centivar un crecimiento proiductivista 
incontrolado, obsesionado con el desa- 
rrollismo a ultranza.

Tras unas ligeras considerarciones 
teóricas respecto a este im portante m o­
vim iento filosófico-político al que se 
sienten demagógicam ente atraídos no 
sólo los partidos de la izquierda tradi­
cional, sino tam bién los de la derecha, 
pasarem os a com entar este fenóm eno en 
Euskadi donde, como tantas otras cosas, 
esta alternativa adquiere connotaciones 
m uy singulares y prom etedoras. No

debe verse dogm atism o alguno en las 
reflexiones que en voz baja emitimos, 
sino que su función pretende ser la de 
conm ocionar algunas conciencias ador­
mecidas y suscitar la discusión y el aná­
lisis entre la diversa gama de grupos al­
ternativos, ecologistas y otros en cuyo 
seno está presente la llam ada conciencia 
ecológica que indirectam ente cuenta en 
Euskadi con un im portante y ejemplifi- 
cador punto de partida, Lemóniz y la 
lucha m odélica, como ha sido calificada, 
por la no nuclearización de nuestro País, 
a  través de la cual se ha hecho la mejor 
contribución posible por la no nucleari­
zación del Estado y por la lucha antinu­
clear a escala m undial.

PUNTO y HORA pretende mediante la 
presentación de este dossier de ecología 
elaborado por el grupo Udaberri Taldea, 
entablar entre sus lectores un debate en torno 
al tema. A este estudio que presentamos a 
modo de opinión, le seguirán en los tres 
posteriores números de la revista, en las 
habituales páginas de ecología, las réplicas y 
alternativas diferentes que nuestros lectores 
quieran presentar. El debate pues comienza, 
animamos en este sentido a los lectores de 
PUNTO y HORA a colaborar en las 
puntualizaciones que acerca de la ecología en 
Euskadi puedan enriquecer las páginas de la 
revista.



La praxis como levadura para la teorización
El ecologismo no se lim ita a una de­

fensa de sus parcelas de actuación que 
tendrá  m ayor o m eno r p revalencia  
según sea la naturaleza de los problem as 
y contexto socio-político del m arco de 
referencia establecido.

El ecologismo tiene uno de sus objeti­
vos fundam entales, en cualquier caso, 
en la mejora de la convivencia hum ana 
y de ésta con la N aturaleza, lo que sig­
nifica entorno habitacional y socio-polí­
tico. Es decir, medio am biente en su 
sentido genérico, abarcando elementos 
naturales, equipam ientos públicos (esco­
lares, transportes públicos, medios no 
motorizados, etc.) defensa del patrim o­
nio histórico-artístico, protección y reva­
lorización de las señas de identidad de 
las com unidades, pueblos, ciudades , ba­
rrios, etc. Pero adem ás de estas funcio­
nes, al ecologismo le conciernen accio­
nes so c io -p o lític a s  c o n c re ta rs  de 
reinterpretación de lo que debe enten­
derse por progreso, de conform ación de 
un nuevo modelo de desarrollo de inci­
dencia directa sobre las directrices que 
nos im ponen los políticos institucionales 
en cuanto a proyectos industriales, in- 
fraestructurales y de ordenación del te­
rritorio que, adoptados en un m om ento 
concreto m ediatizarán, en muchos casos 
irreversiblemente, nuestro futuro am ­
biental y socio-político. Al ecologismo le 
concierne rediseñar incluso la propia 
concepción de la dem ocracia representa­
tiva, despreciadora y arrasadora de de­
rechos hum anos elem entales. Sin em ­
bargo en nom bre de esa dem ocracia se 
com eten  hoy grav ísim os a ten tad o s 
contra la hum anidad y contra derechos 
inalienablers de los pueblos y com uni­
dades.

Y p ara  ac tu a r co n tu n d en tem en te  
contra este estado de cosas, no es nece­
sario tener perfectam ente diseñado el 
m odelo d eseab le . La p ro p ia  p raxis 
acom pañada de perm anentes reflexiones 
y análisis ideológicos irá delim itando el 
camino. Se puede definir e identificar lo 
que es perjudicial, un atentado, bien por 
el procedim iento utilizado para su im­
posición como por la naturaleza misma 
del proyecto o política im puesta. Y así, 
enfrentándonos a esas actuaciones por 
múltiples vías, tras un análisis profundo 
y razonado, que incluso no renuncie a la 
propia lógica y m etodología del sistema 
utilizándolas como poderoso bumerang, 
se nos irán generando objetivos concre­
tos y bien delim itados que nos perm iti­
rán concienciar y a traer favorablem ente 
a un espectro cada vez más am plio de la 
población que sí se siente afectado por 
ese proyecto o política concreta que el 
establishm ent pretende im ponernos con 
ortodoxia poco dem ocrática y, en la 
mayoría de los casos, violenta. De esta 
forma, tal y como ha sido señalado ya

en o tra parte, las acciones que term inan 
derivando en respuestas radicales por 
parte de la com unidad, son vistas con 
sim patía por am plios sectores de la po­
blación. Pero para ello deben agotarse 
antes los demás caminos de form a que 
esos últimos recursos tengan justifica­
ción para am plias capas sociales. Volve­
rem os sobre este aspecto, que denom i­
n a r e m o s  E C O L O G IS M O  D E  
C O N FR O N TA C IO N , más adelante.

C uando Eugen P. Odum  define a la 
ecología como el estudio de la estructura 
y función de la N aturaleza, está incor­
porando obviam ente a la especie h u ­
m ana que es parte fundam ental del 
m undo viviente. F ue tam bién E.P . 
O dum  quien acuñó aquella virtuosa 
frase del m undo de que «el bosque es 
algo más que una colección de árboles» 
para resaltar el carácter de ecosistema y 
m ultifuncionalidad de las m anifestacio­
nes de la N aturaleza. Precisamente por 
no adoptar este análisis se com eten gra­
vísimos y catastróficos atentados de ca­
rácter, muchos de ellos, irreversibles. 
Proyectos como la presa de A suan en 
Egipto o la autopista transam azónica, 
representan m acro-infraestructuras con 
efectos diferidos de consecuencias catas­
tróficas que nunca fueron consideradas 
en la evaluación de los mismos. Existen 
tam bién, a  escala local, ejem plos de 
m enor im portancia pero igualm ente ca­
tastróficos para nuestra com unidad que 
ejem plifican la ceguera y rapiña de la 
clase política dirigente, incapaces de ar­
m onizar objetivos socio-económicos, po­
líticos y am bientales al estar sólo guia­
dos por la timidez de los resultados, el 
corto plazo, la dem agogia y el oportu­
nismo político. Entrarem os en ellos más

adelante. Es por lo tanto  un craso error, 
hábilm ente auspiciado por el establish­
m ent, que la ecología es una ram a de 
las ciencias biológicas desprovista de un 
fuerte contenido social, ideológico y, por 
tanto político. Su dim ensión hum ana y 
social abarca perspectivas en los planos 
c ien tíficos, filosóficos e ideo lóg icos 
conform adores de ese marco en el que 
debe desarrollarse la práctica del ecolo­
gismo. Y en Euskadi, no es para nadie 
un secreto, la vehiculización de esa 
práctica no esta siendo ni puede ser ca­
nalizada desde las actuales plataform as 
políticas parlam entarias e instituciones 
paralelas. Su m otorización sólo es posi­
ble, y la praxis lo está dem ostrando ine­
quívocam ente, desde instancias ne ta­
m ente populares. El ejem plo más claro 
está en el degradante e ineficaz papel 
que están jugando  los llam ados partidos 
políticos de izquierda, tanto «abertzales» 
como estatales, en ese descafeinado y 
endeble parlam ento  vasco que lleva 
años ignorando problem as trascendenta­
les y de gran envergadura como son: la 
política forestal, contam inación atm osfé­
rica y de las aguas (a pesar de estar 
considerada la cuenca baja del N ervión 
como una de las m etrópolis más conta­
m inada y degradada del m undo), el 
m acro-proyecto del superpuerto, Term a- 
nel, la Petroquím ica, la perm anente de­
gradación de nuestros entornos urbanos 
con una insistente destrucción del eco­
sistem a autóctono, el proyecto de la 
p lanta de tratam iento del gas en las in ­
mediaciones de Bermeo, etc., etc,.

La observación de esta situación insti­
tucional, oficialista, dem uestra inequívo­
cam ente que en Euskadi el ecologismo 
sólo puede ser practicado con autenci- 
dad  desde fuera de las instituciones.
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Las instituciones y el aparato legal como complementos y 
no como fines

Hoy por hoy resulta de una ingenui­
dad manifiesta pensar que la lucha eco­
lógica pasa por las vías institucionales o 
por el aparato legislativo del Estado, 
ente, por otra parte, que debe ser obje­
tivo a cuestionar por el movimiento eco­
logista.

Resulta paradigmático el que se esté 
esperando desde 1972 esa Ley G eneral 
del M edio A mbiente en el Estado espa­
ñol. sin que esta acabe de llegar. Y no 
es que sea la panacea, pero al menos 
sería un instrum ento más que posible­
mente cuente con resquicios utilizables 
de form a periférica pues, en esta lucha 
que tenemos por delante no podemos 
despreciar ninguno, ni incluso, insisti­
mos, los instiutucionales como comple­
mento de otras acciones de carácter ra­
dical, con objeto de poder llegar a todas
o casi todas las capas populares. Por 
otra parte.las actitudes frente al medio 
am biente y modelo socio-político o de 
configuración social, suelen ir frecuente­
mente unidas por lo que las institucio­
nes aparecen como un marco no despre­
ciable, en este caso, para la afloración 
de las contradicciones. Consecuente­
mente, la consigna debiera ser aprove­
char las instituciones y el aparato legal 
con objeto de utilizarlos como altavoz 
que muestre sus contradicciones y así 
arrancar poder en el refuerzo de otras 
alternativas, sin que ese frente sea consi­
derado, ni mucho menos, como el frente 
de acción principal.

El ecologismo es bastante intercla­
sista, heterogéneo, por lo que resulta di­
fícilmente encuadrable dentro de un 
molde político bien delim itado. U na 
razón más por la que no somos partida­
rios hoy por hoy, de iniciar la experien­
cia de su conform ación como partido al 
estilo de «los verdes». Y en Euskadi, al 
ir estrecham ente unido al sangrante pro­
blem a nacional y a los movimientos po­
pulares unitarios, esta posibilidad re­
s u l ta  a ú n  m u c h o  m á s  l e j a n a  e 
im pensable. Pero ello no quiere decir 
que no debam os perder la oportunidad 
de penetrar tam bién incisivamente, de 
form a indirecta o como subm arinos, en 
el corpus político establecido, obligán­
dole a incorporar de form a rigurosa y 
no demagógica la conciencia ecológica 
que, evidentem ente implica, en sus últi­
mos planteam ientos, un nuevo modelo 
de sociedad. En este sentido resulta ridí­
culo observar cómo para todos esos par­
tidos oficialistas el ecologismo aparece 
segregado como una parcela demagógi­
cam ente concebida, de su program a; 
como si fuera delim itable en lugar de 
concebirlo como lo que es, una teoría de 
transform ación global de la sociedad 
que debiera estar presente a lo largo de

todos y cada uno de los capítulos de 
cualquier program a político. La falta de 
perspectiva y el oportunism o de los par­
tidos de «izquierda» en la temática eco­
logista resulta altam ente reveladora. En 
Euskadi al menos, ningún partido polí­
tico de «izquierda», ni m ucho menos de 
derechas ha m ostrado la más m ínim a 
capacidad de incorporar esa conciencia 
en su praxis. La llegada al parlam ento 
del tem a Lemóniz, que llevaba tras de sí 
una poderosa movilización y racionali­
zación popular del proyecto, sería una 
bufonada que algún partido la blandiera 
como enseña triunfal de su form a de en­
tender el ecologismo. En Euskadi no 
obstante, existen formaciones políticas 
extra-parlam entarias sum am ente recep­
tivas e internalizan en su práctica las 
luchas de esa pléyade de movimientos 
populares con actuaciones encuadrables 
en el am plio abanico de las reivindica­
ciones ecologistas.

Existe tam bién otra actitud, mucho 
m ás pragm ática respecto a las vías insti­
tucionales, que desafortunadam ente no 
está exenta de razones de peso al des­
confiar integram ente de las vías jurí- 
dico-adm inistrativas. Y es que cono­
ciendo un poco la vergonzosa realidad 
de Euskadi, aparece tam bién como pos­
tura absolutam ente legitimada.

Así, la reciente reform a del Código 
Penal, por poner un ejemplo, habla del 
«delito ecológico». La lectura del artí­
culo 347 sería asum ida por todo el m o­
vim iento ecologista si no fuera por la 
absoluta falta de aplicación del mismo. 
Si esta form a se cum pliera en solo el 
10% de su contenido el M inisterio Fiscal 
no daría abasto. ¿Cóm o es posible que 
no se conozcan personas y empresas 
sobre las que la A utoridad Judicial haya 
decretado su procesamiento por actua­

ciones explícitam ente perseguidas por 
dicha norm a? En Euskadi, aún interpre^ 
tando de la form a más benévola dicho 
artículo, haría falta todo un ministerio 
para los cientos de procesamientos que 
p e rm an en tem en te  serían  necesarios. 
¿Q uién puede entonces extrañarse de la 
utilización de las vías extra-judiciales, 
por muy violentas que aparezcan, ante 
el ejem plo que nos da el aparato  ju d i­
cial y ejecutivo del Estado? ¿Y qué decir 
de esa largam ente debatida y ya com en­
tada Ley G eneral del M edio Ambiente 
que nunca acaba de llegar? Y aunque 
llegara ¿se puede confiar razonable­
m ente que con los actuales poderes polí­
ticos existe siquiera una m ínim a volun­
tad y seguridad en su cumplimiento? 
Efectivamente, la lucha ecologista es 
m ucho más profunda como para poder 
ser resuelta por leyes. Estas, si es que 
fueran acom pañadas de una auténtica 
voluntad ejecutiva podrían ayudar algo 
al proceso de transform ación, pero sólo 
serían un frente más de lucha, pues la 
esencia de la confrontación es contracul- 
tural y ello exige un am plio abanico de 
métodos e instrum entos que im plican el 
radical enfrentam iento con el sistema, el 
resto es ecologismo de salón y guante 
blanco, perfectam ente internalizable por 
el sistema como puede detectarse en 
Euskadi con ciertos grupos llamados 
«talleres ecológicos», sumisos, que se be­
nefician de algunas migajas del sistema 
y que encajarán en el futuro en los gra­
ciosos «ekoetxe» que el PNV pretende 
instalar com o m uestra de su conciencia 
ecológica. Pero realm ente si estos grupos 
son una m inoría, como actualm ente lo 
son dentro del m ovimiento ecologista, 
tam poco sobran, a  pesar de que su 
form a de in terpretar el ecologismo apa­
rezca grotesca.



Euskadi singular punta de lanza
Tras las reflexiones del prim er capí­

tulo vamos a en trar ya en consideracio­
nes específicas para Euskadi, donde se 
concitan tal núm ero de atrocidades que 
el m ovim iento ecologista puede llegar a 
resultar una poderosa levadura con la 
que ferm ente ese cam bio radical que 
tarde o tem prano habrá de llegar si no 
perdem os la esperanza en construir un 
m undo mejor, más solidario con nuestro 
entorno, más libre.

El m ovimiento ecologista en Euskadi 
ha tenido la suerte de nacer de la praxis 
exigida por la ejem plificadora lucha 
contra los proyectos nucleares de Ea-Is- 
paster, D eba, T udela y finalm ente Le- 
móniz. Ese ha sido el detonante y, el 
m étodo y praxis desarrollada deberá 
m arcar indefectiblem ente el cam ino a 
seguir. El m ovimiento ecologista nace 
de esa am plia, razonada y penetrante 
lucha que sectores unitarios de nuestro 
pueblo iniciaron hace ya muchos años 
en contra de la nuclearización de Eus­
kadi. Lucha que perm ite ya hoy cons­
tru ir un esbozo de esa teoría con la que 
abordar m últiples problem as que siguen 
acechando a nuestro pueblo, en prim er 
lugar, y a otros pueblos.

El ecologismo en Euskadi, sin m argi­
nar la problem ática rural, de nuestros 
bosques, ríos y mares, debe centrarse en 
los entornos urbanos. El ecologismo no 
debe caer en la tentación de reivindicar 
la huida de la ciudad y vuelta a la N a­
turaleza, tópico utilizado incluso jocosa­
mente por prestigiados filósofos como 
Henri Lefebvre para ridiculizar a ciertos 
sectores ecologistas. En Euskadi nuestra 
principal labor debería centrarse en la

Internacionalismo como dormidera

Existen ciertam ente, movimientos de 
carácter interncionalista que el sistema 
propicia como contrapeso m oral y que 
suaviza las reacciones diluyendo adem ás 
las responsabilidades concretas. Están 
muy bien para que los lideren desde al­
gunos países con muchos problem as in­
ternos ya resueltos o en vías de solución 
como Suecia, Noruega, D inam arca, etc.

En Euskadi, y en el resto de los pueblos 
de este Estado, hoy por hoy no deberían 
tener cabida. Así el «pacifismo», el «de­
sarme» y otra serie de entelequias simi­
lares, siendo m uy bellas y atractivas re­
sultaría grotesco que fueran nuestras 
principales preocupaciones. El «antim ili­
tarismo» es otra cosa. ¿Es que pueden 
tener el mismo significado el pacifismo- 
antim ilitarism o en Euskadi y en N o­

ruega? En Euskadi hoy no podem os ha­
blar de pacifismo como lo hacen en N o­
ruega. Más claro agua. En cualquier 
caso esos tem as genéricos, id ílicos, 
siendo im portantes, desvían en muchos 
casos la atención de los auténticos pro­
blemas, tangibles, inm ediatos, identifica- 
bles en nuestro propio entorno. Y eso 
pudiera llegar a  ser grave pues, siendo 
objetivos de m uy com plicada solución y 
en todo caso de muy largo plazo, perm i­
ten al sistema consolidar sus proyectos y 
principios a  muy corto plazo y crear así 
irreversibilidades que mediatizan peli­
grosam ente el futuro. M ientras, pueden 
perderse fuerzas necesarias en p lantea­
mientos intem acionalistas m uy bellos 
¡pacifismo!, de un m oralism o hum anista 
que muy pocos pueblos, con muchos de 
sus problem as ecológicos de casa resuel­

tos y con una sociedad con altos grados 
de conciencia ecologizada. pueden ho­
nestam ente perm itirse. H ablar de paci­
fismo en Euskadi con la violencia insti­
tucional y de Estado perm anente sobre 
nuestro pueblo suena a brom a. Aquí 
hay cientos de problem as urgentes y 
concretos, que deberán  inexcusable­
m ente ser prioritarios para los sectores 
con conciencia ecológica. Problemas 
que, en función de nuestra lucha, pode­
mos d isfru tar de su tangible resolución, 
de triunfos visibles, inm ediatos. Por otra 
parte, el derecho a la autodeterm inación 
en la búsqueda de esa coexistencia pací­
fica y arm oniosa de los pueblos debería 
ser, tam bién para la conciencia ecoló­
gica de nuestro pueblo, aspecto priorita­
rio.

vertiente de lucha práctica, inm ediata, y 
no en la vertiente que afecta a la crea­
ción de esa conciencia ecológica, lo que 
no significa que sea excluyeme. D ebería 
centrarse, decimos, en los entornos ur­
banos depredados, donde malvive hoy 
el 80% de la población de Euskal-He- 
rria. Hay que desarrollar toda una estra­
tegia de recuperación de nuestras c iuda­
d e s  y p u e b lo s  c o m o  lu g a r e s  de 
encuentro, de trabajo, de ocio. Ahí está 
la auténtica reconversión a través de 
una dem ocracia participativa, directa y 
a través de la autogestión. Ello no signi­
fica que deban relegarse los graves pro­
blem as de nuestro entorno natural en

las zonas rurales, en nuestros montes y 
ríos, en nuestro mar. M uchos de esos 
problem as tienen la clave de su solución 
en las zonas urbanas, de donde proce­
den adem ás las decisiones. Hay que en ­
frentarse más a las causas que originan 
esos perm anentes atentados, causas que 
tienen su origen en proposiciones y deci­
siones que parten de las esferas del 
poder político y económ ico-financiero 
que tienen nom bres y apellidos.

Algunos de esos poderes se generan, 
evidentem ente, fuera de nuestras fronte­
ras, pero para im plantarse pasan necesa­
riam ente por el tam iz de los poderes lo­
cales, y eso sí es concreto y localizable.
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Penetrar en todo el tejido social
El ecologismo solo tiene cabida, a 

medio y largo plazo, en cuanto que 
proyecto global de sociedad, dentro de 
una nueva corriente izquierdista, con un 
nuevo lenguaje, unitaria y no dogm á­
tica, a  corto plazo interclasista, diversa, 
heterogénea, que penetre o intente pe­
netrar indiscrim inadam ente en todo el 
entram ado social. Y ello, en nuestro cri­
terio, pasa en Euskadi, insistimos, por la 
elección de objetivos muy concretos: Le- 
móniz, Bárdenas, Petronor-Petroquí- 
mica, Term anel, Planta de Gas Bermeo, 
Circuito Fórm ula I de Zum aya, Ría de 
G ernika, Superpuerto, peatonalización 
de los centros urbanos, regeneración y 
recuperación de especies autóctonas, 
lucha directa y variada contra empresas 
con nombres y apellidos causantes de la 
destrucción de nuestros ríos, etc. etc.

Ello no debe eliminar, pensamos, la uti­
lización de todos los resortes que el sis­
tem a ofrezca, por muy desnutridos e in­
capaces que se presenten, como es el 
caso de Euskadi con el Parlam ento 
vasco. U tiliza r las in stituc iones no 
quiere decir acceder a ellas como par­
tido, tal y como ya hemos expuesto.

N o rechazamos las instituciones, en lo 
que tengan de aprovechable, como tam ­
poco el ecologismo rechaza la técnica, lo 
que rechaza es su tiranía, los fines asig­
nados al papel de la misma.

La crisis debe ser contem plada no 
como una «perturbación transitoria del 
crecimniento» sino como el fin de un 
sistema en cuya defenestración debem os 
cooperar, construyendo paralelam ente 
los cim ientos de esa nueva utopía en la 
que el hom bre, sus relaciones entre sí y 
con la N aturaleza sean centro y no peri­
feria. H a com enzado ya el colapso del 
industrialism o y la paralela revolución 
post-industrial por lo que necesitamos 
m antener lo más abierto posible nues­
tras opciones para el futuro, exigiendo 
ello paralizar como sea esos proyectos 
que, o bien su procedim iento de im posi­
ción es absolutam ente inaceptables por 
los cambios irreversibles que implican, 
en muchos casos con daños tam bién 
irreversibles. Y en esta ingente labor de­
beríam os im ponernos como objetivo 
prioritario la captación de estratos de la 
sociedad a los que nadie les hace llegar 
nuestro discurso, toda la gama escolar y, 
fundam entalm ente, los ciudadanos de

más de  50-60 años, con una predisposi­
ción a ser receptivos a gran parte de 
nuestros planteam ientos, sobre todo 
cuando afecta a infraestructuras, equi­
pam ientos y proyectos que inciden di­
rectam ente sobre sus formas de vida. El 
sistema los ignora tradicionalm ente y la 
conciencia ecológica que proponemos 
los respeta y sitúa en lugar privilegiado.

Consecuentem ente, penetrar en todo el 
tejido social y genera credibilidad en el 
planteam iento y consecución de objeti­
vos m uy próximos a los problem as in­
mediatos de nuestros barrios y com ar­
cas, abandonados e insuficientem ente 
tratados por el corpus político de iz­
quierda parlam entaria aceptan, con pe­
queñas e intrascendentes matizaciones, 
el m odelo de desarrollo tradicional, su 
term inología y sus esquem as, propios de 
la sociedad consum ista y alienadora que 
hoy conocemos, bajo una concepción 
del progreso puram ente economicista.

Estam os pues por el progreso, pero 
cuestionam os radicalm ente los fines 
asignados a ese progreso por los parti­
dos de derecha y de izquierda, que hoy 
utilizan el mismo lenguaje.

Sugerencias dentro de un ecologismo de confrontación
De entrada, debem os incorporar la 

conciencia ecológica, jun to  a su pode­
rosa dim ensión socio-política, no  de 
form a segregable, desconectada o sepa­
rada de los problem as cotidianos, sino 
junto, entrem ezclada como «parte de» 
cualquier análisis, valoración o noticia 

® de los conflictos y acontecimientos dia- 
rios. Hay que luchar por incorporar esos 

¿  enfoques y esa conciencia ecológica con 
E todo su instrum ental analítico, en cual- 

quier análisis político, o de cualquier 
^  otro tipo, de 1̂  práxis vivencial de nues- 

________________________________

tra com unidad, pero ¡ojo!, priorizando 
siem pre la lucha práctica e inm ediata. 
La vertiente del ecologismo en cuanto 
que m ovim iento ideológico revoluciona­
rio debe concentrar, entendem os, sus ac­
tividades en Euskadi en problem as y 
proyectos concretos, inm ediatos, de gran 
trascendencia para nuestros pueblos, 
comarcas, regiones, y en definitiva, para 
nuestro país Euskadi y su modelo de de­
sarrollo. En consecuencia, y sin m argi­
nar la potenciación de la econom ía pa­
ralela, la recuperación de la agricultura

biológica, el desarrollo de las energías 
renovables, el corporativism o autoges- 
tionario, la incorporación del transporte 
público y medios no m otorizados (bici­
cleta y peatonalización), nuevas estruc­
turas urbanas, reciclaje integral, defensa 
y conservación del patrim onio natural y 
urbano, tem ática forestal, fauna, pestici­
das, etc., es fundam ental y prioritario la 
confrontación directa y radical contra 
p royectos concre tos irrac iona lm en te  
concebidos y presentados, tanto en su 
justificación objetiva como en el proce-



dim iento utilizado para im ponerlos.
La lucha antinuclear es un ejem plo 

inequívoco que debe ser y tiene m últi­
ples razones para ser prioritaria en Eus­
kadi, como lo es tam bién, y con menos 
razones, en el resto de Europa. La histo­
ria reciente nos enseña, con sorpren­
dente claridad, que hay que forzar a 
ejercer la dem ocracia de form a mucho 
más directa y, para ello, cada vez es más 
obvio que  el Estado com ienza a sobrar. 
Hay que acercar el poder a los c iudada­
nos, a las com unidades integradas, a  los 

pueblos. En esta estrategia, tácticam ente 
hay que aprovechar los mecanismos del 
sistema, la fuerza del contrario para 
poder ejercer lo que se ha llam ado 
«acupuntura social», golpeando directa­
mente al sistema en sus puntos mas vul­
nerables, com o es el nuclear. Se ha po­
dido dem ostrar cómo la lucha dentro 
del marco de la legalidad tiene sus lím i­
tes. La falta de libertades, la represión, 
la desigualdad en cuanto a acceso a  los 
medios de difusión, la violencia institu­
cional etc., justifican plenam ente que al 
final se llegue a la ruptura de esos 
moldes legales impuestos por el sistema, 
incapaz de asim ilar sus propias norm as 
y leyes.

H asta  las m ujeres de G reenham  
Comm on entran en la base y sabotean 
los aviones, llegando a com placer in­
cluso a los más moderados pacifistas de 

* G ran Bretaña. Como recientem ente se­
ñalaba en la prensa Carlos O tam endi, 
de la Comisión Anti-OTAN de M adrid, 
«el enemigo es tan fuerte, la violencia 
estatal es tan brutal, que creem os que se 
puede contestar desde cualquier forma 
de lucha posible». En Euskadi, la m ilita­
rización de nuestro territorio (Bardenas, 
Mungia, Jaizkibel, Belagua...), la irracio­
nal imposición de gigantescos proyectos 
(Superpuerto, Petroquím ica, Term anel, 
Circuito Fórm ula I de Zum aya, A uto­
pistas, H iperm ercados), obliga a priori- 
zar el ecologismo de confrontación rad i­
cal. Y la lucha debe ser protagonizada 
por los movimientos unitarios populares, 
en cuyo seno deberían actuar los que se 
consideran militantes ecologistas como 
germ en o levadura que haga ferm entar 
la reacción colectiva a través de ese eco­
logismo de confrontación plenam ente 
integrado, aún siendo vanguardia, con 
los poderes movimientos populares de 
base.

A otro nivel el ecologismo podrá 
m ontar cam pañas de defensa de recur­
sos específicos, prom ociones concretas 
que intentan siem pre conectar con esos 
movimientos de base que serían a la 
postre la auténtica fuerza de choque. 
Pero es crucial identificar prioridades y, 
previa razonalización pública de las ar­
gumentaciones, con objeto de que el sis­
tema y los poderes políticos no puedan 
desautorizarlas argum entalm ente, lan­
zarse a la confrontación directa a través 
de las m últiples formas de lucha que 
nuestro pueblo ya conoce. Y en esa es­

trategia, que evidentem ente conlleva de­
term inados grados de acción radical que 
pudiera ser justificable en últim o tér­
mino, tras el agotam iento de las vías de 
diálogo o confrontación razonada, el 
m ovimiento debe intentar que gran 
parte de la opinión pública llegue a ju s­
tificar, o al menos a no sorprenderse, 
ante la necesidad de acudir al ecosabo- 
taje. ¡Ojalá no fuera necesario recurrir a 
este extremo!, pero la realidad en Eus­
kadi nos viene reiteradam ente dem os­
trando que ante la intransigencia y hasta 

arcaísm o de los poderes fácticos que hoy 
controlan este país, son escasísimas las 
alternativas que existen para que el di­
seño y conform ación de nuestro futuro 
se haga por las vías auténticam ente de­
mocráticas. Y como ejem plo claro, ine­
quívoco. ahí tenem os el caso de Lemó- 
niz y el fallido intento de nuclearizar 
Euskadi. En consecuencia, encerronas, 
encadenam ientos, ecosabotaje, resisten­
cia civil y otras formas razonables de 
confrontación radical, abren la últim a 
alternativa a  la intransigencia y violen­
cia institucional tan presentes en Euskal- 
Herria. Recientem ente un nuevo crimen 
ecológico se ha com etido en el Nervión, 
a  su paso por Arrigorriaga, provocando 
la m uerte de miles de peces. La Conse­
jería  del M edio A m biente y el G obierno 
vasco, una vez más, no han sido capaces 
de identificar al criminal. Y este caso se 
repite año tras año en todos los ríos de 
Euskadi ¿qué es lo que debe hacer el 
pueblo .y su vanguardia con esas em pre­
sas que tienen nom bre, apellido y razón 
social a las que. en todo caso, se les 
m ulta con ridiculas cantidades que no 
llegan ni al millón de pesetas? El pro­

blem a realm ente es escandaloso, recla­
m ando con urgencia una terapéutica 
más incisiva.

La lucha ecológica en Euskadi exige 
pues am pliar la base social no sólo con 
m ilitantes sino tam bién, y fundam ental­
m ente, con sim patizantes que penetren 
en todo el tejido social. Y a esta labor 
debe acom pañar un gran esfuerzo por 
lograr la confluencia de todos los m ovi­
m ientos unitarios populares que se m ue­
ven fuera del ám bito de los partidos ofi­
cialistas, buscando apoyos m utuos en las 
luchas y reivindicaciones que cada uno 
plantea desde su propia especificidad, 
evitando la segregación y el etiquetaje 
que el establishm ent pretende realizar. 
Por una parte está la protección de la 
N aturaleza y del entorno en que se vive 
y trabaja, preservación del medio am ­
biente y valores naturales, conservación 
de recursos, readaptación y racionaliza­
ción del térm ino desarrollo, recupera­
ción y prom oción de nuevas formas pro­
ductivas, etc. Por otra parte, la lucha 
contra la irracional, y en la m ayoría de 
los casos antidem ocrática, imposición de 
proyectos económicos e infraestructuras 
que pretenden perpetuar la expoliación 
y deteriorización de nuestro entorno, ha­
bitat, en un rechazable intento de m e­
diatizar. en ocasiones irreversiblemente, 
el modelo económico y de sociedad fu­
tura. El gigantismo aparece, no debem os 
olvidarlo, no como una necesidad téc­
nica, sino como una opción netam ente 
política.

En Euskadi, en contraste con otros 
países europeos, esa segunda faceta a d ­
quiere gravísimas connotaciones, parti­
cularm ente en Bizkaia. con proyectos
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como la Petroquím ica de Petronor, den­
tro de la cuenta baja del N ervión o m e­
trópoli bilbaina, el Superpuerto, la 
planta de tratam iento del gas en las 
prox im idades de Bermeo y en uno de 
los pocos lugares aún privilegiados de 
nuestra apreciada y densificada cornisa 
costera, el superproyecto carbonífero de

Term anel... En G ipuzkoa aunque apare­
cen problem as con otras dimensiones, 
como la fuerte contam inación de sus 
ríos, vertederos, áreas industriales-urba- 
nas sum am ente degradadas, se cierne 
tam bién una am enaza de «gran escala» 
insuficientem ente contrastada y deba­
tida como es el proyecto del supercicuito

de Fórm ula 1 de Zum aia. En Nafarroa 
sobresale la problem ática rural y sobre 
todo el grave atentado de Las Bardenas, 
que encaja adem ás con la lucha contra 
el m ilitarism o y el estado policial fagoci- 
tador de la soberanía de los pueblos y 
nacionalidades, que son oprim idas en su 
obsesión centralista-colonizadora.

En Iparralde feroz colonización a todos los niveles
Los problem as de A raba tienen otra 

dim ensión de m enor escala, pero no por 
ello menos im portantes. En cualquier 
caso al m ovimiento ecologista le corres­
ponde tam bién acabar con el provincia­
lismo en el planteam iento de nuestros 
problem as e inciar esa convergencia na­
cional de nuestras regiones y la bús­
queda e identificación de esas unidades 
territoriales más racionalm ente concebi­
das y naturalm ente delim itadas que son 
las comarcas.

Ya a otro nivel, al ecologismo le co­
rresponde rediseñar el sistema econó­
mico favorecedor de productos super- 
flu o s, c o n ta m in a n te s , n e c e s id a d e s  
ficticias, consum ism o en suma a través 
de una alienadora y depredadora p ropa­
ganda. En este sentido el ecologismo su­
pone una reorientación del m odo de 
vida, de producción y de consumo, pues 
hay que  luchar igualmente con esa 
form a de producción que reduce al tra­
bajador a la pieza más despreciada de 
su m aquinaria .

En el seno de los diversos grupos eco­
logistas se da cierta confusión en la 
conceptualización teórica que aporta el 
ecoliberalismo de Boochkin, el eco-Es- 
tado  de G orz, el ecosocialism o de 
Jungk, el ecocom unism o de Harich, los 
econacionalismos, etc. Siendo enriquece- 
dora esta diversidad de enfoques, en 
Euskadi, con gravísimos e inm ediatos 
problemass, la praxis nos hace ser más 
pragm áticos y ante la avalancha de 
atentados tenemos, de mom ento, bas­
tante en luchar contra los mismos. No es 
habitual, ni m ucho menos, encontrar 
países con un grado tal de salvaje conta­
m inación de su atm osfera como ocurre 
en la com arca m etropolitana bilbaina, 
bárbara depredación de nuestros ríos y 
nuestro m ar, bestial desaparición del 
ecosistema autóctono, escandalosa situa­
ción de nuestras áreas urbanas, u rba­
nismo fantasm agórico generador de ba­
rrios-bodrio difíciles de imaginar, etc. 
etc.

En la m edida en que ganem os esas 
batallas parciales, localizables, inm edia­
tas, estarem os haciendo la mayor y 
mejor contribución a los problem as ge­
nerales del planeta, a la lucha contra la 
degradación y desertización de suelos 
potencialm ente fértiles, a la regenera­
ción de los hábitas urbanos, a la desm i­
litarización y liberación de los pueblos.

í ; " 
>>5 :

Para todo ello es fundam ental y priori­
tario para nosotros en Euskadi, dadas 
n u e s tra s  s in g u la r id a d e s , p a r t i r  de 
conquistas concretas, inm ediatas y tangi­
bles, llegando de esa form a y de rebote 
a la generalidad. Tam bién es conve­
niente no olvidar nunca que nuestra in­
quietud y preocupación por la N atura­
leza y nuestro entorno tiene sólo sentido 
en cuanto que nos preocupa el hombre, 
las colectividades hum anas, y es sólo a 
través de la actuación sobre los m ecanis­
mos sociales, económicos y políticos ac­
tuales como llegaremos a incidir en ese 
ecosistema natural. Y para todo ello, 
como consecuencia de la particular si­
tuación caótica en que se encuentra 
nuestro país toda la tem ática m edio-am ­
biental y ecológica en particular, hay 
que dotarse de medios de acción to tal­
m ente innovadores a la vista de la ca­
rencia de voluntad y sensibilidad de 
nuestra clase política que todavía sigue 
em itiendo esas falacias de «el desarrollo

--------- -
conlleva un costo am biental» y que 
«prim ero es la industrialización». ¡A la 
m ierda con su industrialización que nos 
ha legado un territorio en trance de 
m uerte!, así estamos ganando la gran 
batalla contra la nuclearización de Eus­
kadi, desde la base, desde el pueblo 
llano, sin renunciar al progreso y sin esa

falsa vanguardia desfallecida de los par­
tidos políticos y nueva aristocracia im­
perialista obrera. Con sectores trabaja­
d o res sí, pero  sin la clase obrera 
tradicional que, desde luego, para la 
creación y potenciación de la conciencia

ecológica-política ha dejado de ser su­
jeto  revolucionario. Desde esa perspec­
tiva parcializada y concretea ¿es que 
cabe una m ayor aportación por parte 
del m ovim iento antinuclear y ecologista 
vasco a la lucha contra la nuclearización 
del planeta que estar ganando la gran 
batalla del intento de nuclearizar Eus­
kadi?



El Gobierno vasco ante la caótica realidad
En el G obierno vasco se detecta una 

alarm ante falta de sensibilidad ante la 
temática m edio-am biental y ecológica 
en general. Sus gabinetes con el más 
puro estilo tecnócrata-ingenieril, carecen 
de voluntad para enfrentarse con este 
cáncer y de la necesaria unidad de ges­
tión im prescindible. T anto  el G obierno 
como D iputaciones y Municipios adop­
tan como excusa la ya m aquinada frase 
¡carecemos de competencias! cuando 
realm ente, aunque así fuera, disponen 
de m ultitud de medios directos e indi­
rectos para controlar las causas, ejecutar 
sanciones, etc. La ausencia de voluntad 
real para enfrentarse a la degradante si­
tuación de nuestro entorno pretenden

cubrirla, de cara a la opinión pública, 
con irresponsables y demagógicas decla­
raciones, citando en muchos casos los 
fondos destinados a  tal o cual proyecto.

El caso de las D iputaciones aparece en 
este sentido paradigm ático, ya que su 
política m edio-am biental se cubre repar­
tiendo nuestro dinero, que en la m ayo­
ría de los casos, debería salir de sector 
privado. Y claro, todo ello sin paralelos 
estudios de coste-efectvidad que de­
muestren la rentabilidad social y econó­
mica de dichas inversiones públicas.

Podrían prom ulgar rígidas ordenanzas 
sobre protección del medio am biente y 
controlar a través del planeam iento u r­

bano y regional la variada gama de pro­
blemas existentes, tanto desde los m uni­
cipios como desde las diputaciones, y si 
no saben cómo hacerlo que empiecen al 
menos, como prim er paso, a copiar las 
ya existentes desde el 2 de m arzo de 
1983 en el A yuntam iento de Barcelona y 
otros municipios catalanes. Pero que lo 
hagan conectando con el pueblo y sus 
grupos más sensibilizados, pues la actual 
conexión entre la política institucional y 
la com unidad, a  la que sólo se le p re­
gunta algo una vez cada cuatro  años, 
desnaturaliza y term inará yugulando no 
sólo la dem ocracia participativa, hoy 
inexistente, sino incluso esa democracia 
representativa que pretende incorporar.

El escándalo del Bajo Nervión
En cualquier caso, no  bastaría con 

disponer de una legislación al caso, hay 
que cum plirla y llevar a  la práctica una 
profunda política sancionadora y previ­
sora, que incida en las causas y no en 
los resultados. Y esto no se hace porque 
no existe, repetim os, voluntad política 
de resolver el escandaloso atentado 
m edio-am biental de Euskadi. El caso 
más claro aparece tipificado en toda la 
com arca del bajo Nervión, en el área 
m e tro p o litan a  b ilb a in a , donde  para  
afrontar la criminal contam inación a t­
mosférica, causante de miles de m uertes 
al año entre su población, sólo se piensa 
en poner más sensores, subvencionar a 
las industrias y hacer estudios y modelos 
matem áticos sobre el com portam iento 
atmosférico. R ealm ente de escándalo, 
pues habría que exigir responsabilidades 
penales.

Según el Comité del M edio A m biente 
de la O CD E —Bilbao es la ciudad más 
contam inada del m undo» (ver «Deia» 
10/M ayo/1979)—. El propio Program a 
de G obierno vasco enfatizaba: «el dete­
rioro del medio ambiente en Euzkadi, 
particularmente en algunas zonas, ha sido 
continuo y  progresivo hasta alcanzar n i­
veles de contaminación atmosférica y  de 
cursos fluviales que, para nuestra desgra­
cia se encuentran entre los más elevados 
del mundo. A esta situación ha contri­
buido, en primer lugar, la fa lta  de planea­
miento y  de ordenación del territorio y  
consiguientemente la inadecuada ubica­
ción de la industria con respecto a los n ú ­
cleos urbanos y  viceversa» (p. 249). Este 
diagnóstico choca frontalm ente y hasta 
cínicam ente, con la pretensión que ese 
mismo G obierno tiene de poner en m ar­
cha una central nuclear como Lemóniz 
a  12 kms. del área m etropolitana bil­
baina y en un entorno con inequívoca 
vocación residencial y de esparcim iento

y recreo; choca frontalm ente con su 
apoyo al proyecto carbonífero Term a- 
nel, al proyecto del Superpuerto, al 
proyecto de la Petroquím ica...; téngase 
en cuenta que el propio G obierno vasco 
en su program a enfatizaba tam bién «el 
desarrollo del superpuerto, en definitiva, 
perm itirá el de otras industrias como

podrían ser la Petroquím ica que precisa 
el País Vasco...» (p. 240). Todos estos 
grandes superproyectos, de enorm e inci­
dencia m edio-am biental, están previstos 
nada m enos que dentro de un área m e­
tropolitana calificada com o «la ciudad 
más contam inada del m undo» con más 
de un millón de habitantes com o co­
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bayas. Paralelam ente la política sigue 
siendo evadir responsabilidades y enga­
ñar con más subvenciones y más senso­
res para continuar m idiendo la gravedad 
de la situación.

M aren Leizaola, anterior consejero 
del Medio A mbiente se dirigía a la in­
dustria el 10 de febrero de 1982, en la 
C ám ara de Comercio, con las siguientes 
palabras. «A los industriales les decimos 
que aprovechen esta época para las sub­
venciones pues después, cuando se entre 
en la C EE ello no será posible... Después 
en la C EE no nos dejarán que se subven­
cione aunque haya dinero».

Recientem ente, su sustituto Néstor

Goikoetxea, siguiendo la política esca- 
pista y demagógica de sus antecesores, 
se dedica a crear Juntas de Calidad del 
Aire para «unificar criterios», para «am ­
pliar nuevam ente los sensores», para 
«seguir recogiendo información», para 
seguir «proponiendo soluciones». En fin, 
todo un escándalo que, sin embargo, no 
suscita crítica de ningún partido parla­
mentario.

M ientras, siguen dando nuestro d i­
nero a los laboratorios Labein de Ola- 
beaga para que continué con estudios y 
más estudios sobre «dispersión y D iná­
mica de los contam inanes en la comarca 
del bajo Nervión». H asta el profesor

A.C. Stem , especialista en contam ina­
ción de la universidad de C arolina del 
N orte, se vio en la obligación de decla­
rar, con ocasión de su asistencia a 
Proma-84 en Bilbao: «ahora y a  sabéis lo 
que pasa, pero lo importante es saber 
cuándo se resolverá el problema». En 
efecto, el aspecto norm ativo de estricto 
control y rigurosa policía am biental, 
jun to  a la exigencia de aplicación de la 
legislación vigente y de creación de una 
más restrictiva, se deja para otra ocasión 
pues, al parecer, siguiendo las aprecia­
ciones del alcalde erandiotarra del PNV, 
Gotzon Fano: «la contaminación es más 
bien psicológica» (Abril 1984).

Otros objetivos prioritarios

Evidentem ente la lucha contra Lemó- 
niz, por su d esaparic ión , co n tinua  
siendo el objetivo prim ordial. En ese 
contexto sobresale la necesidad de, en 
una prim era fase, elim inar de nuestro 
paisaje las decenas de enorm es torres de 
alta tensión que torturan nuestro paisaje 
y zonas rurales desde Lemóniz hasta Gi- 
puzkoa.

Entre los temas que requieren además 
urgente atención, por su enorm e trans­
cendencia estarían: el proyecto del Su- 
perpuerto, Term anel y la Petroquím ica 
de Petronor, en la com arca del bajo 
Nervión. El Polígono de T iro de las Bar- 
denas, N afarroa. Los Proyectos de A uto­
pistas. El Proyecto de la ría de M un- 
daka en el Gernikesado. El Circuito de 
Fórm ula I en Zum aia. El Proyecto Ron- 
tealde de Planta de Sulfúrico en Bara- 
caldo. El Proyecto de chatarra de AHV 
en la dársena de G aldam es (Sestao). El 
perm anente transporte de productos y 
residuos altam ente peligrosos por Eus­
kadi, etc. En este último aspecto destaca 
un punto que ni siquiera ha sido plan­
teado públicam ente por el G obierno y 
que sin embargo, aparece gravísimo. 
Nos referimos al problem a de los resi­
duos radioactivos de bajo nivel que se 
generan en hospitales, clínicas, consulto­

rios médicos, industrias, etc. ¿quién los 
controla?, ¿qué garantías ofrecen?, ¿a 
donde van todos esos residuos? El ayun­
tam iento de Sant Boi de Llobregat, por 
poner un solo ejem plo en C ataluña, ha 
clausurado varias consultas médicas pri­
vadas por irregularidades en sus apara­
tos radiológicos y las gravísimas inciden­
cias sobre los pacíficos e inconscientes 
vecinos. ¿Se conoce algún caso de este 
tipo en Euskad? ¿No se estará provo­
cando, de form a lenta e irreversible, im­

portantes daños a los vecinos de esos 
consultorios deficientem ente instalados 
y, en muchos casos, absolutam ente des­
controlados? ¿D onde se vierten los resi­
duos radioactivos que se generan en el 
H osp ita l de C ruces y cóm o puede  
com probarse? Ya, a otro nivel aparecen 
problem as de contam inación de ríos 
concretos de form a continua y reiterada, 
problem as de destrucción de especies 
anim ales y vegetales autóctonas, proble­
mas de carácter urbano, etc. etc.

Nuestro flamante Gobierno vasco
M ientras continúa el trem endo dete­

rioro de nuestro entorno, tem a tratado 
ya con anterioridad, el D epartam ento de 
Política Territorial, Transportes y T u­
rismo, que engloba tam bién Medio A m ­
biente, solo se dedica, prioritariam ente, 
a hacer estudios y a subvencionar con 
nuestro dinero a las industrias, aunque 
hay que reconocer que, de vez en 
cuando, se dedican en determ inadas efe­
mérides a plantar árboles, construir ori­
ginales «bidegorris» e instalar los no 
menos originales «ekoetxes».

Antes fué Lasagabaster, con Maren 
Leizaola y José Miguel A bando al frente 
de M edio A m biente y O rdenación del 
Territorio respectivamente. Ahora vie­
nen tam bién otros ingenieros, Castor 
G ara te  y N éstor Goikoetxea a dirigir las 
políticas de O rdenación del Territorio y 
Medio Ambiente. Similar enfoque de 
los problem as se detecta en las D iputa­
ciones, donde el caso de Bizkaia aparece 
ejemplificador.

El viceconsejero del M edio Ambiente, 
N éstor Goikoetxea es, nuevamente,, in­

geniero industrial, lo mismo que su an ­
tecesor el insigne M aren Leizaola, con 
fuerte m entalidad tecnócrata-ingenieril, 
al que habrá que pedir en algún m o­
mento responsabilidades sobre su ges­
tión, sobre todo teniendo en cuenta la 
tragedia de Lemóniz. El actual consejero 
del D epartam ento es otro ingeniero, 
Castor G árate, que fué, ni más ni 
menos, que el portavoz pro-Lem óniz del 
PNV durante la anterior legislatura. ¿No 
es todo ello una bufonada? El gran de­
fensor de Lemóniz, Castor G árate, pre-



cisamente hoy al frente del departa­
mento responsable de la O rdenación del 
Territorio y M edio Am biente. Ahí ra­
dica la catadura de este G obierno Vasco 
del PNV, con su delicada sensibilidad 
ante la problem ática medioam biental. 
Precisamente el tándem  C astor G árate  y 
Néstor Goikoetxea fueron los enviados 
del PNV a Eibar, el 3 de diciem bre de 
1981, en el único debate público sobre 
Lemóniz que aceptó ese partido con o b ­
jeto de defender, como desgraciada­
mente e irresponsablem ente lo han 
hecho, ese odiado proyecto. D isponemos 
de la grabación del mismo y, desde 
luego, las afirm aciones y la defensa que 
hicieron de la energía nuclear y de Le­
móniz, sonrojaría hoy a  cualquier au ­
diencia, incluso a una pronuclear, al 
basar su panegírico en principios ecoló­
gicos. Estos dos señores son los que 
están hoy al frente de la política Territo­
rial y A m bien ta l. En este trág ico  
proyectgo de Lemóniz, la responsabili­
dad del anterior equipo de O rdenación 
del Territorio y M edio A m biente, que 
siem pre se m antuvo al m argen de ese 
desaguisado, exigirá algún día explica­
ciones y comparecencia pública.

Paradógico tam bién aparece el que 
hoy, en el estudio de trazado de la ca­
rretera San Sebastián-Pam plona, se em ­

piece al fin a hablar, por parte de dicho 
departam ento, de la necesidad de un es­
tudio de im pacto am biental sobre las 

posibles alternativas, antes de iniciar 
proyecto alguno. Por pedir esto hace ya 
muchos años, se acusó de panfletarios a 
los sectores populares. Ahora bien, su 
propia incapacidad y demagogia, les 
hace declarar fàtuam ente «la realización 
de ese estudio se debe más a la enverga­
dura e importancia de la obra que por

presuponer que la nueva via tenga un es­
pecial impacto medio-ambiental (Deia 24- 
Junió-84). ¿Cabe aún mayor ignorancia 
infantil e irresponsable petulencia? Estos 
estudios, jun to  a un paralelo proceso par- 
ticipativo extensivo son de obligado cum ­
plimiento y  de gran relevancia en países 
como EE.U U ., Gran Bretaña, etc. Por 
ello, que e l Consejero Gárate haga ese 
tipo de despectiva afirmación, siendo res­
ponsable del Medio Ambiente, es simple­
m ente escandaloso.

Vertedero de Lantaron

En la misma línea contradictoria se 
está planteando el Proyecto de V erte­
dero y Planta de Residuos Industriales

en Euskadi, prevista en A raba (L anta­
ron), a cuya ubicación se ha opuesto 
aquella D iputación. Si las razones m a­

nejadas por el d ipu tado  Juan M aría 
Ollora las hubieran  utilizado los orga­
nismos populares, éstas serían desprecia­
das e ignoradas olím picam ente. El pro­
blem a no es, en efecto, sólo de la planta, 
sino tam bién del vertedero... El d ipu ­
tado general exige... «que dichos estudios 
replanteen y  recojan las observaciones y  
alternativas de las que carece e l actual es­
tudio, que la participación de las D iputa­
ciones de la Comunidad A utónom a sea 
coparticipada desde los inicios de la ela­
boración del estudio y , finalm ente, parti­
cipación de todas las formaciones políti­
c a s  r e p r e s e n ta d a s  en  a m b a s  
instituciones». A unque O llora se quede 
muy lim itado en sus apreciaciones, no 
está mal, pero no deja de ser una ironía, 
pues ¿hicieron eso con Lemóniz?. ¿lo 
están haciendo con el proyecto de Petro­
quím ica de Petronor, con Term anel. con 
el Superpuerto. con la planta de tra ta­
m iento de gas de Bermeo?, por poner 
unos pocos ejemplos. En efecto, las de­
cisiones im plican valoraciones políticas 
y los estudios, cuando se hacen de esa 
forma, dem uestran o reflejan las deci­
s io n es  q u e  sus m e n to re s  d e se a n , 
cubriéndolas, cuando no hay transpa­
rencia, debate y participación extensiva 
desde sus inicios, de un supuesto cienti- 
fismo que no tiene nada de objetivo y 
neutral.
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Consorcio de aguas y plan de saneamiento
El tem a de las aguas comienza tam ­

bién a presentarse como un escándalo 
en Bizkaia.

Todo empezó en diciembre de 1982, 
cuando el D epartam ento de M edio Am ­
biente de M. Leizaola, la D iputación 
Foral de Vizcaya y el Consorcio de 
A guas, tu v ie ro n  la  fe liz  id e a  de 
com prar, con nuestro dinero, un m ila­
groso aparato  llam ado «Akuamarine», 
para «limpiar la ría» nos dijeron. Hoy se 
le puede ver en Axpe fondeado y carco­
m ido como un pequeño juguete infantil 
entre un m ar de m ierda. Resulta increí­
ble que aún se perm itan ese tipo de 
chistes. El juguete hoy sólo produce in­
dignación y rabia contenida.

Luego vino el conocido proyecto del 
Plan de Saneam iento del N ervión y su 
cuenca. La docum entación del Consor­

cio de Aguas del G ran Bilbao señala 
taxativam ente que «en 1988 el agua de 
la ría tendrá ya un 25% de oxígeno di­
suelto, en 1990 un 35% y en 1994 más 
de un 60%, por lo que habrá ya toda 
clase de peces y flora. Así —continúan 
diciendo— se podrá disfrutar de playas 
con  ag u as  lim p ia s , a p ta s  p a ra  el 
baño...». Para ello esos señores están co­
b ra n d o  a c a d a  c iu d a d a n o  d e  esa 
com arca centenares de pesetas al mes 
(ver recibo de agua). El tem a es muy 
grave. Los gestores y cuadro directivo 
del Consorcio han adquirido una res­
ponsabilidad que, desgraciadam ente, 
parece no han sopesado. Por una parte 
está el cum plim iento de esa prom esa de 
purificación de nuestra ría que ellos han 
prom etido y para lo que están desan­
grando, poco a poco, las economías de 
centenares de miles de familias. Por otro

lado, está ese proyecto del faraónico su- 
perpuerto que haría desaparecer, entre 
otras cosas, las playas de Las Arenas, 
Ereaga y Arrigunaga, siendo sus mayo­
res im pulsores el Sr. M acua de la D ipu­

tación y el Sr. M adariaga de la C ám ara 
de Comercio y Petronor. Todo ello ad­
quiere particular gravedad pues ni Lasa- 
gabaster, A bando y Leizaola abrieron 
antes la boca, ni C astor G árate, Néstor 
G oikoetxea e Ibón Areso, lo hacen 
ahora. M ientras, a los habitantes del 
G ran  Bilbao se les hace pagar im portan­
tes cantidades para «recuperar la ría y 
las playas». Insistimos pues en que la 
gravedad del tem a puede estar exi­
giendo, entre m uchas otras acciones, ini­
ciar una cam paña de impago de los reci­
bos de agua y de específica petición de 
responsabilidades penales, en su caso.

La Diputación Foral de Vizcaya
La responsabilidad, en todos esos 

proyectos, de la D iputación es patente 
«Bizkaia garbia. Colaboremos todos en la 
regeneración de nuestra atmósfera» rezan 
los costosos anuncios de esa institución. 
La terminología que utiliza no tiene 
desperdicio: « Viciada, como experimen­
tamos a diario, por las emanaciones in ­
controlables —¿incontrolables?— de las 
plantas industriales... e incrementando el 
problema por la densa aglomeración ur­
bana —¿tam bién incontrolable?— en que 
vivimos y  la desidia de años de aban­
dono... H a llegado el momento de parar 
esta degradación... Habiéndose destinado 
para estas primeras acciones la inversión 
de 1.290 millones de pesetas». ¡N ueva­
m ente el dinero, las subvenciones a las 
industrias figuran como su poderosa po­
lítica! T odo lo resuelven citando el d i­
nero nuestro que van a  invertir. Subven­
ciones es la palabra mágica, es decir 
dinero que nosotros entregamos a la in­
dustria y a equipos de estudio que, 
contratados en m uchas ocasiones de 
form a poco clara, analizan a  fondo... 
Llegará tam bién el día en que habrá 
que investigar detalladam ente cómo se 
han hecho esas adjudicaciones de estu­
dios y las vinculaciones de esas consul- 
torías con el corpus político. La gran 
m ayoría de estos estudios sirven luego 
para m uy poco, dada la utilización que 
de los mismos se hace. Por ello sería ne­
cesario una auditoría objetiva y neutral 
que investigara el coste-efectividad de 
dichas inversiones públicas. ¿Pero quién 
la va a encargar?, ¿van a desvelar esas 
instituciones su propia ineficacia, despil­
farro y hasta escándalo? El caso del 
m etro en la com arca bilbaína y los innu­

m erables inform es y estuedios elabora­
dos hasta la fecha exigiría, si nuestra ad ­
m in is tra c ió n  fu e ra  m e d ia n a m e n te  
honesta, una investigación en profundi­
dad con responsables concretos. El «Biz­
kaia G arbia» de la D iputación, aborda 
tam bién —en frontal contradicción con 
proyectos que acepta en los que desapa­
recerían las playas del A bra bilbaína, y 
con incalificable dem agogia— la cues­
tión de las playas: «A la Naturaleza le

ha costado millones de años hacer nues­
tras playas, limpias, de fin a  arena... 
¿vamos a estropear esta obra en unos 
años?», nos dice la D iputación en un 
alarde de cinismo, pues paralelam ente 
apoya y prom ociona el proyecto del Su- 
perpuerto. Luego continúa: «Para hacer 
una Vizcaya más limpia, tenemos la obli­
gación de utilizar nuestras playas con me­
dida. Pensemos que es un bien colec­
tivo...».



El contraste de la política catalana

Sin que la política catalana de O rde­
nación de Territorio y M edio A mbiente 
sea un m odelo a seguir, contrasta sin 
embargo, significativamente los avances 
que allí se están ya haciendo.

¿Q ué política de O rdenación del Te­
rritorio y Medio A m biente desarrolló y 
legó la actuaciuón de Lasagabaster- 
A bando-Leizaola en el recientem ente 
fenecido equipo del PNV en la Conseje­
ría del ramo? ¿D ónde está su ley de O r­
denación del Territorio? ¿D ónde están 
sus directrices de planeam iento? ¿D ónde 
está la ley del M edio A m biente? ¿Creen 
que con revisar el p laneam iento de los 
municipios ya han cumplido? Si ni si­
quiera hubieran hecho eso, ¿no sería el 
caso de juzgado de guardia? La política 
no se hace sólo distribuyendo partidas 
presupuestarias.

El 9 de noviem bre de 1983, el Parla­
m ento catalán aprobó ya la Ley de Pro­
tección del M edio A m biente A tmosfé­
rico. ¿H a hecho algo similar siquiera el 
Parlam ento vasco que cuenta en su te­
rritorio con el área m etropolitana más 
co n tam in ad a  del m u n d o  según la 
OCDE? En esas mismas fechas el Parla­

mento catalán ap robaba tam bién la Ley 
de Política Territorial. ¿Qué ha hecho 
en este sentido el Parlam ento vasco? C a­
taluña fué tam bién la prim era com uni­
dad autónom a del Estado que se inte­
resó por controlar las instalaciones 
radiológicas (radiodiagnóstico, m edicina 
nuclear, radioterapia...). ¿H an hecho 
algo en esta línea el G olbiem o y Parla­
m ento vascos?

Por o tra parte en diciem bre de 1983 
el Consejo de G obierno de la Junta de 
Andalucía envió al Parlam ento andaluz 
el proyecto de ley para la creación de 
una Agencia del M edio Ambiente. Posi­
blem ente hoy ya será ley. O tra singulari­
dad representa, en otras com unidades 
autónom as, la profesión de los titulares 
de las Consejerías del M edio Ambiente, 
en donde no aparecen, como ocurre en 
Euskadi, tantos ingenieros industriales 
vinculados a  empresas o industrias loca­
les, sino gentes de probado talante y 
preocupaciones am bientalistas que, en 
algunos casos y ante la falta de com pe­
tencias y voluntad real de enfrentarse 
con los problem as graves de su com uni­
dad, han llegado a dim itir, como ocurrió

recientem ente en La Rioja. ¿Se ha dado 
algún caso de estos en Euskadi? En 
suma, el panoram a institucional de Eus­
kadi, en lo referente a la conciencia eco­
lógica, englobada parcialm ente en los 
departam entos de O rdenación del T erri­
torio y M edio Ambiente, no puede ap a ­
recer más desastroso. La situación está 
exigiendo im perativam ente una estrate­
gia encuadrada en lo que hem os deno­
m inado «ecologismo de confrontación» 
que se centre en proyectos y problem as 
concretos, identificables. La radicaliza- 
ción de la lucha parece ser la única al­
ternativa, siem pre y cuando se dé dentro 
de un proceso públicam ente conse­
cuente y razonado. Poco o nada puede 
esperarse de las actuales fuerzas políti­
cas e institucionales, incapaces de inter­
nalizar la conciencia ecológica a  la que 
nos hemos referido. Ello sin embargo, 
no debe im pedir su utilización marginal 
para m ostrar sus contradiciones e inope- £  
rancia de cara a la opinión pública y n  
como form a de justificar en ciertos sec- ra 
tores el ecologismo de confrontación. °  

Son todas sugerencias a debatir. >  
Udaberri Taldea 2c
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HACE...
10 años 

Euskadi entera salin

J. Larrazabal
Los conflictos laborales y la s itu a­

ción de los presos políticos hicieron 
m ultip licarse las m ovilizaciones a  lo 
largo  y ancho  de Euskadi.

La fecha de l 11 de diciem bre de 
1974 p asaría  a la  h istoria com o la 
m ás co n tu n d en te  de las luchas lleva­
das a cabo  con tra  la  d ic tad u ra  fran ­
qu ista . En este sen tido  se pod ría  tra­
d u c ir  la  v a lo ra c ió n  q u e  A n d e r 
L an d ab u ru , hacía p ara  «Cam bio»: 
Las cifras de d ic iem bre del 70, 
cu an d o  el ju ic io  de Burgos o las de 
la huelga de 1948, convocada por el 
G o b ie rn o  vasco en el exilio q u ed a ­
ban  b a tid as  el pasado  d ía 11 de d i­
ciem bre.

Se a lcanzaba la cifra  de 300.000 
trab a jad o res  en  huelga, au n q u e  se 
tra tó  de reco rta r el núm ero. Así por

ejem plo  el d ia rio  «Inform aciones» 
ca lcu laba en tre  100 y 200.000 los 
t r a b a ja d o re s  q u e  « s ig u ie ro n  las 
consignas p a ra  la jo rn a d a  de lucha», 
m ien tras q u e  otros m edios calcula­
b an  la m itad  y otros ni tan  siqu iera 
m an e jab an  cifras.

E n tre tan to  y m ien tras los voceros 
del R ég im en  se ded icaban  a  estud iar 
los entresijos del «fenóm eno» de las 
luchas en  E uskadi, 140 presos po líti­
cos vascos p roseguían  su huelga de 
h am b re  en  las d istin tas cárceles del 
Estado.

Pese a la  d u ra  in tervención de p o ­
licías especialm ente ad iestrados y 
q u e  procedentes de Logroño llega­
ron  a Euskal H erria  a « im plan tar el 
o rden», las m anifestaciones fueron 
un  desafío  sin p receden tes p ara  la 
d ic tad u ra . T odo  fue ensayado a  fin

d e  tra ta r  de sofocar las protestas. 
L as detenciones y cargas b ru ta les de 
los «grises» q u e  en  ocasiones com o 
en H ern an i em p learon  fuego real 
con el resu ltado  de un  herido , fue­
ron  las respuestas m ás inm ediatas 
q u e  el régim en d io  a  los vascos.

L os detenidos de Gipuzkoa
U n a  n o ta  policial d ab a  cuen ta  de 

las 20 personas deten idas por aq u e­
llos días. El o rigen  de las detencio­
nes según fuen tes policiales sería la 
ca ída  de p resuntos m ilitantes de 
ETA  o rig inado  tiem po  atrás. Al d e­
te n id o  Jesús M aría  A pala tegu i la 
Policía acusaba de pertenecer a 
ETA  com o «responsable del frente 
político  en la zona de San Sebastián 
y R en tería» . A sim ism o, el detenido 
e ra  acusado  de partic ipa r en la libe­
rac ión  d e  Jon  U rcelay cuando  este 
de ten id o  se en co n trab a  in te rnado  en 
el H osp ita l Provincial de G ipuzkoa. 
P o r cierto , U rcelay  sería m uerto  por 
la Policía, poco después, en  Zorroza, 
localidad  vizcaína próxim a a Bilbao.

E n  cu a n to  a  la situación de los 
presos políticos y según sus aboga­
dos y fam iliares, m uchos de ellos 
h ab ían  ingresado  en  la enferm ería. 
M ien tras, 16 de B asauri, 19 de C ara- 
banchel y 4 d e  los d e  M artu tene, 
O lano  , Z ub im end i, A rrie ta , A rribi- 
llaga p o r su estado  fue decid ido  el 
traslado  al H ospita l Pen itenciario  de 
M adrid . U n  q u in to  preso  de esa 
m ism a cárcel fue devuelto  a  prisión 
después de p e rm anecer varios días 
en  el H ospita l P rovincial. E n dicho 
cen tro  los 30 m édicos de prácticas 
p ro testa ron  h as ta  m anifestarse en 
huelga dos d ías al considerar que la 
n u m e ro sa  presencia de fuerza pú­
blica en  el hosp ital im ped ía  el libre 
ejercicio  de la m edicina.

E n tre tan to , en  la prisión C oncor­
da to ria  de Z am ora , seis sacerdotes 
qu e  cum plían  condena hab ían  de­
ja d o  el ayuno  y casi al tiem po de in­
teg rarse en  la  cárcel de B asauri, dos 
p resas políticas, Isabel G onzález  y 
Jo se fin a  P uente , se reinco rpo raban  a 
la  huelga.



in la calle

i  Abogados por la Amnistía
S esenta abogados donostia rras d e ­

nunciaban  la  « d eg radada  situación 
de n ues tro  sistem a ju ríd ico , q u e  da 
lugar a  p roced im ien tos jud ic ia les y 
prisiones com o consecuencia de la 
falta d e  libertades dem ocráticas de 
expresión, de asociación, de reunión, 
de p ro p ag a n d a  y de reconocim ien to  
de las libertades de los pueblos». 
Los abogados B andrés y E snaola d i­
rigieron escritos a  las m ás altas p e r­
sonalidades del E stado  in teresán ­
dose p o r dos presos incom unicados 
desde el 28 de agosto. Se tra tab a  de 
A rru ab a rren a  y G arm en d ia , am bos 
acusados de p ertenecer a ETA, el 
últim o d e  los cuales se encon traba  
en grave estado , a  causa de las heri-

< das p ro d u cid as  tras su detención.

Estalla Sofico
T ras 13 años de activ idad  con 

éxito, Sofico se desm oronaba. La fi­
lial Sofico R en ta , constitu ida  allá 
por 1969 con 25 m illones de capital, 
libra en  el 23 de se tiem bre del 74 un 
cheque de 15.000 pesetas a F ra n ­
cisco B orreguero  G il con cargo a  su 
cuenta en el Banco E spañol de C ré­
dito. El cheque sería devuelto  por 

. falta de fondos y dos m eses después 
B o rreguero , d ire c to r  g e n e ra l de 
C ullen y A sociados, so licitaba la 
qu iebra de Sofico. Sofico R en ta  

g - -

S.A., co n tab a  con m ás de 16.000 
partícipes en  todo el E stado español. 
U n  in form e reservado  de Sofico era 
hecho púb lico  por la revista «C am ­
bio 16» de la segunda q u in cen a  de 
d ic iem bre: «el activo real asciende a 
783 m illones de psetas y el pasivo 
exigible sum a 11.893 m illones, re­
partid o  éste en m ás de 1.300 m illo­
nes, que vencen an tes de diciem bre 
de este año , 5.791 m illones a dos 
años y m ás de 4.500 m illones en 
cinco años».

En el consejo de adm inistración  
de la  en tidad  estaban  presentes m ili­
tares de a lto  rango. Luis N ieto  A n- 
túnez herm an o  del exm inistro  de la 
M arina  e ra  p residente de honor. R a­
fael C aban illas P rodper, ten ien te ge­
neral ocupaba la  v icepresidencia 
q u e  an terio rm en te  osten ta ra  el gene­
ra l V aliño  tras su m uerte . Ju an  
M arín  Parien te, ten ien te C oronel os­
te n tab a  la secretaría del consejo y 
e ra  asim ism o responsable de la  ase­
soría ju ríd ica  de Sofico.

El affa ire  Sofico esta llaba cinco 
años después que lo h iciera M atesa. 
P recisam ente en estas m ism as fechas 
el proceso contra el m áxim o im p li­
cado  del «caso M atesa», V ila Reyes, 
era nuevam en te  retrasado .

Congreso del P .S . portugués
«El objetivo final del p a rtid o  es la 

destrucción del cap ita lism o y la 
construcción de u n a  sociedad sin 
clases, socialista y hum ana» . Así se 
expresaba M ario  Soares, secretario

general del P artido  Socialista de 
Portugal (PSP) cuando  en  el prim er 
congreso de su p a rtid o  en la legali­
dad  leía el in form e político  q u e  pos­
te r io rm e n te  s e ría  a p ro b a d o  p o r  
ab ru m ad o ra  m ayoría.

R especto al M ovim iento  d e  las 
F uerzas A rm adas, Soares aceptó  
«una estrecha a lianza en la m ed ida, 
en q u e  le considerem os la p rincipal 
garan tía  de dem ocracia en  P ortu ­
gal».

En el congreso socialista fueron 
d ebatidos am p liam en te  los estatu tos 
del partido . Así, q u ed ó  ap ro b a d o  el 
pun to  relativo  al derecho  a ten d en ­
cia au n q u e  no el de fracción o rg an i­
zada. E n  este sen tido  M ario  Soares 
explicaría que «no puede hab e r p a r­
tidos d en tro  del partido» . Sin em ­
bargo, en el PSP convergían  cristia: 
nos, socialdem ócratas, y m arxistas, 
apreciándose la influencia de e s to s ' 
ú ltim os en  este congreso, según afir­
m a b a n  fu e n te s  p ró x im a s  a  los 
congresitas. E ntre los inv itados asis­
tentes a  la cum bre socialista cele­
b rad a  en  Portugal, el secretario  ge- ” 
neral del PSO E  F elipe G onzález, 
ju n to  con 12 delegados de su p a r ­
tido, acud ie ron  de form a oficial, 
m ien tras que R aú l M orodo  y T ierno  
G alván , éste ú ltim o en ca lidad  de 
ind ep en d ien te  asistía a títu lo  ind iv i­
dual.

El congreso  del PSP ce leb rado  en 
el A u la  M agna de la  U niversidad  de 
L isboa, a m odo de anécdo ta , invitó  
al PC d e  C arrillo  m ien tras q u e  ig­
noró  a los com unistas de su prop io  
país. P robab lem en te  el ca rác ter eu- 
rocom unista  del pecé carrillista  go- * 
zaría  de to d a  confianza en tre  los so ­
cialdem ócratas portugueses.

Robo del cadáver de U Than
El secuestro de cadáveres parecía 

ser el ú ltim o grito  en la época que 
nos ocupa . N o  hacía m ucho  en A r­
gen tina  los cuerpos de Evita P erón y 
A ram b u ru  eran  in te rcam biados con 
el secuestro previo  del cadáver del 
general argen tino . E n B irm ania te­
n ían  lugar serios d istu rb ios tras la 
decisión de los estud ian tes b irm anos 
de secuestrar el cad áv er de U  T hant, 
el ex secretario  general de la  O N U . 
recien tem ente fallecido p ara  darle 
u n a  sep u ltu ra  m ás d igna q u e  la  p re ­
vista por el G o b iern o  del general N e 
W in. En los choques que se suced ie­
ron en R angún  h ubo  q u e  lam en tar 
varios m uertos.
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Elipsisa bertsogintzaren giltza
D u ela  aste batzuk  hasitako  gaiari segituz, euskararen  
bertsog in tzarako  berezitasunei alegia, g au r elipsisa 
aza ld u k o  dugu . E lipsisa zerbait ja te a  edo  u lertu tza t 
em atea  da. Z erb a it ho ri hitz ba t edo gehiago izan 
liteke. B aita esald i osoak ere. Esate baterako:
— K aixo , ze r m oduz?
— O ndo , e ta  hi?
— N i ere ondo . N ora?
— M endira .

E lkarrizketa  h a u  osorik em ana  honela  litzateke:
— K aixo, ze r m oduz hago?
— N i o ndo  negok, e ta  hi zer m oduz hago?
— N i ere o n d o  negok. N o ra  hoa?
— M end ira  n ihoak?

Ikusten  denez, lehenengo  elkarrizketan  h a inbat 
hitz ja n a k  daude . E lipsisa edozein h izkun tza tan  ere 
tresnarik  h au n d ia  da. Z er berezitasun  d au k a  horrek  
euskaraz? G az te lan ia rek in  a ldera tu rik  behintzat, 
eu skararen  berezitasuna jo k o  hori askoz ugariagoa 
e ta  n a tu ra lag o a  izatean legoke. E rdarazko  «indio no 
q u ere r, in d io  q u e re r  libre...» e ta  horre lako  im itazioak 
euskaraz  askoz n a tu ra lag o  em ango lukete.

E uskarazko  h izketa  n o rm alean  elipsisa etengabe 
b ad a , bertso tan  askoz gehiago gertatzen da hori, 
bertsog in tzaren  giltzik oparoeneta rikoa  izateraino. 
H o n a  hem en  X enpelarren  bertso  bat:

E zko n d u  eta ezkongai 
g u ztio k  ondo bizi nai 
dirua dagonian ja i.
F am iliako buruzagiak  
ka lte  gehiago ere bai 
lenago ardo edan lasai 
orain u rru titik  usai 
etxian nago andre zai.

Bertso guztien  zehar ez dago  ad itz  nagusi b ak a rra  
besterik, azken p u n tu k o  «nago» alegia, h irugarreneko  
«dagonian» hori m enpekoa baita. H ainbeste  esaldi 
e lkarren  segidan eta ad itz  b a t bakarrik . E ta  bai 
bertso natu ra la .

E lipsisak, teknika aldetik , ondo  neurtzeko  
posib ilita te h au n d iak  em aten  d itu , baita  errim atzeko  
ere. B aina teknikabidez gainera, elipsisa baliak izun  
estetiko h au n d ia  da, o ndo  erab iltzen  jak in ez  gero. 
A rgitasuna, do to retasuna , in d a rra  em aten  du. Beste 
h izkuntzetan  ere ha la  izango d a  neu rri bateraino , 
baina  euskaraz beh in tza t elipsisa m enderatzea  arte 
h au n d ia  da.

K opla zaharre tan  ere edertasun  h aund iko  jo k o a  da 
e ta  asko erabilia . G u tx iena  d a  o h artu z  a la  oharkabez 
erab iltzen  den,- hem en  beren  beregi az tertzen  ari 
b ag ara  ere. O harkabez e ta  n a tu ra i egiten  denak  
h izkun tzaren  senean edo izaeran  d oala  esan n ah i du.

H ona kop la  pare bat, oso ezagunak  biak:

Errekaldian lizarra 
hari begira izarra 
etxe  hontako  nagusi ja u n a k  
urregorrizko bizarra.

Edurra teilatuan  
abarra basoan 
taloak erretzeko  
huruna auzoan.

Ez ba tean  ez bestean ez dago  ad itz  nagusirik  bat 
ere. E ta bi kop la  po litak  e ta  zah arrak  biak. E uskarak  
elipsiserako duen  dohain  n a tu ra i hori agorka itza da, 
bai prosan  e ta  zer esanik  ere ez bertsogintzan.



JOSELU CERECEDA

Mirando de frente

Qué felicidad
Cuando em pezó el proceso de reconversión en el 

sector de Aceriales tuvimos que asistir a una 
fabulosa operación teatral interpretada por la 

patronal y sus adm irables servidores CCOO, ELA, UGT. 
Entonces se prom etió a los trabajadores la recolocación a 
través de los maravillosos Fondos de Prom oción de 
em pleo. H an pasado unos años y se ha com probado lo que 
sospechábam os y claram ente dijimos a los trabajadores: los 
Fondos son una engañifa, son m eras oficinas de desem pleo 
y aquí no  se va a recolocar nadie y tam poco se van a crear 
puestos de trabajo  alternativos, porque el C apital, en la 
actual y gravísim a crisis no  está por la labor. Aquí no  se 
crea nada salvo miseria y sí puede hablarse de 
reconversión, pero desgraciadam ente de reconversión de 
E uskadi en un desierto industrial.
Fuim os acusados de catastrofistas, irracionales y dem ás 
lindezas por los sesudos sindicalistas citados y la deliciosa 
patronal. Es m ás, dijimos que la reconversión iba a 
con tinuar y así fué. Dos reconversiones se han dado hasta 
ahora. La prim era la llam an los burgueses con su m aldito 
lenguaje «ajuste previo» y a la segunda «saneam iento de 
las em presas». ¡Qué m aestros son en adornar de bellas 
palabras el m aldito crim en de m andar a la gente al paro! 
Bueno, pues prepárense los trabajadores de Aceriales, que 
viene la tercera fase que se va a denom inar, agárrense, 
«fuerte adecuación internacional». T oda esta inform ación 
procede de unas declaraciones hechas por el angelito 
G arcía Egocheaga, presidente de Aceriales a la revista 
«M ercado», el 23-11-1984. Parece ser que el citado García 
Egocheaga y el tristem ente fam oso Vicente Carretero, 
responsable de Echevarría, ju n to  con otros especialistas del 
terrorism o hicieron un viaje al Japón y se han dado cuenta 
de que «las difíciles circunstancias del m ercado exterior» y 
el inm inente ingreso en la CEE aconsejan determ inar un 
nuevo excedente laboral en Aceriales.
Lea detenidam ente el lector los siguientes párrafos que son 
transcripción literal, observe el sibilino lenguaje y después 
desahóguese como desee: «si bien estaba previsto que se 
produjese un ligero ajuste de plantilla, los parámetros que 
empiezan ahora a barajarse superan igualmente con creces 
las previsiones iniciales. E l tema obviamente no se va a 
plantear ahora y  posiblemente se retrase a l mes de febrero  
entre otras razones porque la Administración no está 
dispuesta A JU N T A R  F O L L O N E S  en el País Vasco. Hay  
que esperar a que se serenen los ánimos del naval y  luego, en

el mes de febrero previsiblemente, plantear el tema Aceriales. 
En principio, según los cálculos que se barajan el excedente 
puede situarse en unas 3.000 personas, con lo que a l fin a l del 
proceso, el sector se habrá quedado con el 25% de la 
plantilla histórica. En concreto, el grupo Acenor 
(Echevarría, Orbegozo, Aceros de Llodio y Forjas 
Alavesas) quiere quedarse con una plantilla en torno a 
3.200 trabajadores, siendo la reducción más espectacular la 
de Echevarría que da 5.000 trabajadores al inicio de la 
reconversión se situará al final con una plantilla de 1.000». 
¿Qué les parece? Esto es una obra m aestra de cinismo, de 
desvergüenza, de una categoría tal que merece cualquier 
tipo de calificativo. Por desgracia, acertam os en su día. y 
acertam os cuando dijim os que la reconversión es un plan 
que conduce directam ente al desm antelam iento industrial 
de Euskadi Sur, que por ello mismo convierte al tem a en 
un auténtico problem a nacional de prim er orden, al cual 
habrá que dar una respuesta nacional, contundente. O 
dejam os que nos coman.

El G obierno central obedece a la CEE, y el 
G obierno vascongado y el Parlam ento Foral callan 
porque no tienen ni ni tendrán jam ás 

com petencias para luchar eficazm ente contra la crisis. Las 
instituciones de la Reform a no nos valen, la solución 
Estatuto-A m ejoram iento ha fracasado. Q ueda o tra que se 
llam a A lternativa KAS, que tiene cinco puntos ni uno 
menos, ni uno más. Y seguirem os repitiéndolo 
tozudam ente, hasta ab landar las cabezas m ás duras.
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A comienzos de este año, los socialistas, con su rodillo depurador en ristre, se cargaron el 
Empleo Comunitario. Había nacido el PER-Plan de Empleo Rural. Al cabo de estos meses, ni 

los resultados han sido los esperados ni la entrega de las ayudas ha sido regular, ni la 
conflictividad ha disminuido en el campo andaluz ni ha existido la formación ocupacional para 

jóvenes del medio rural que aún no hubieran accedido a un trabajo. Cuatro puntos 
programáticos sin cubrir o realizados a medias.

PER o no PER: esa es la cuestión

El sustituto del «comunitario»
Artebakarra

El P ER , de en trada , e ra  m enos 
pa te rn a lis ta  que el «com unitario». 
El d in e ro  llegaba a los jo rnaleros 
p o r dos vías: P o r u n a  parte , un  sub ­
sidio de desem pleo  «sui géneris» 
qu e  cu b ría  180 jo rn ad a s  a lo  largo 
de nueve m eses, de febrero  a  octu­
b re , a  razón  de 20 d ías por mes. Por 
o tra , la o ferta  a  los traba jado res del 
cam p o  de trab a ja r  con salarios- 
convenio  en traba jos de la ram a 
agríco la o  d e  cua lqu ie r o tra , corres­
p ond ien tes  a proyectos del E stado 
afectos a  tal fin a l PER.

no funciona
Problemas

U no  de los principales prob lem as 
con q u e  se en fren tó  la nueva situa­
ción fue el censo de beneficiarios, 
h inchado , m ás q u e  h inchado , al que 
no  se p u d o  o no  se supo  d ep u ra r 
ad ecu ad am en te . E n un  principio, los 
beneficiarios del P E R  pod ían  ser 
todos los q u e  el año  an terio r h u b ie ­
ran  perc ib ido  el «com unitario», a u n ­
qu e  ello  h u b ie ra  ocurrido  un  solo 
día . Se p en sab a  que las depu racio ­
nes vend rían  rodadas ap licando  las 
m uchas incom patib ilidades con tem ­
p ladas en  el decreto  del PER.

P ero  tran scu rrid o  este tiem po, los 
censos siguen siendo m alos, incom ­
pletos y, adem ás, no  depu rados ni 
clarificados. A n te  las acusaciones en 
esa d irección, el IN E M  sale al paso 
con  q u e  n o  puede ir a  esas depu ra­
ciones p o r no  co n ta r con la  colabo­
rac ión  d e  alcaldes y convecinos, a 
los q u e  im p líc itam en te  se les está pi­
d ien d o  q u e  denunc ien  las anom alías 
q u e  observen.

Y  llegaron las exclusiones. D el 15 
de ju lio  al 15 de se tiem bre, salieron 
de l P E R  en  A ndaluc ía  y E xtrem a­
d u ra  unos 7.600 subsidiados. La



mitad d e  los m ism o s p e rte n e c ía  a 
Sevilla q u e , m ás  ta rd e , v e ía  có m o  
sus ex c lu id o s  su p e ra b a n  los c inco  
mil. E n la  m a y o r ía  d e  los casos, la 
causa d e te rm in a n te  d e  las ex c lu s io ­
nes: n o  se r tra b a ja d o re s  d e l c am p o . 
Al m ism o  tie m p o , q u e b ra d o  y a  el 
ecuador d e l a ñ  o, se  c o m p ro b a b a  
que e n  u n  e le v a d o  n ú m e ro  d e  casos 
ni h o m b re s /m u je r e s  su b s id ia d o s /a s  
habían re a l iz a d o  p e o n a d a  a lg u n a .

Y es q u e  tam b ién  la  declaración 
de p eo n ad as h a  ado lec ido  de n u m e­
rosos errores, p o r o tra  parte , sin co­
rregir. Se exigía p ara  figurar el año  
próximo en las listas d e  percectores 
del P E R  a c r e d i t a r  60  j o r n a ­
das/peonadas en este año. D e ellas, 
30 al m enos, d eb ían  co rresponder a 
tareas agrícolas. F u e  uno  d e  los 
flancos déb iles de l P lan  denunciados 
desde el inicio p o r las fuerzas sind i­
cales q u e  se o p o n ían  al m ism o. Y 
así, las previsiones sobre jo rn a ­
d as/peonadas e jecu tadas y dec la ra­
das sólo lo  h an  sido en  u n  20 por 
100 ap ro x im ad am en te  de los casos. 
En ello h a  cre ído  ver algu ien  una 
especie de sabo taje  hacia las 60: «no 
d e c la ra r  n a d ie  p a r a  s a lv a rn o s  
lodos». R azón  ú ltim a: u n  trab a jad o r 
cobra los 20 d ías de subsid io  m en­
suales sólo en el caso de q u e  no 
haya tra b a ja d o  m ás de 10 jo rn ad as. 
Superadas las 10, se descuen ta  por 
cada jo rn a d a  q u e  exceda de ese n ú ­
mero u n a  de percepción  del subsi­
dio.

A n u n ciad o  el PER , las centrales 
sindicales lan zaro n  m ovilizaciones 
que n o  fueron  secundadas. C C .O O . 
y SOC ju stifica ro n  el fracaso en  la 
gran cosecha reg istrada. Sin em ­
bargo, ello no  ven ía  sino a  confir­
mar la  sospecha d e  q u e  m uchos tra ­
b a ja d o r e s  n o  d e c l a r a b a n  la s  
peonadas reales. T am poco  los p a tro ­
nos las cotizaciones pertinen tes a  la 
Seguridad Social. Así no h ab ía  m a­
nera d e  en tenderse .

El «comunitario»
En este contexto , surgen  las des­

ca lificac iones y a c u sa c io n e s  de 
fraude d esde las filas de U G T , que 
CCOO y S O C  in te rp re tan  com o 
cam paña de descréd ito  a  los jo rn a le ­
ros, con la  finalidad  de sa lvar que 
consideran ro tu n d o  fracaso  del plan. 
Se h a  a p u n tad o  q u e  la  cam paña  
ugetista p u ed e  desem bocar en  a lgu­
nos p ueb los en  u n a  gu erra  de d e­
nuncias m utuas. U n a  especie de 
«guerra civil» en  el m arco de d e te r­
m inadas localidades, donde todavía 

r  —

q u ed a  el rescoldo de la  o tra  guerra, 
de los que eran  rojos y de los que 
de la tab an  a  convecinos que te rm in a­
ron  an te  cua lqu ie r paredón  o tap ia 
del cem enterio  del lugar.

Q uin ien tos mil de los casi dos m i­
llones y m edio  de españoles en paro  
son andaluces. D e ese m edio  m illón, 
m ás de cien to  och en ta  mil son tra ­
b a ja d o re s  ag ríco las , o b lig a d o s  a 
ajustarse a difíciles condiciones de 
traba jo  de l cam po andaluz. El d e­
sem pelo  agrícola costará este año

84.000 m illones de pesetas. Surgido 
en  tiem pos de U C D , el «com unita­
rio» p retend ía  q u e  los gobernadores 
civiles d ispusieran  de un  d inero  que 
trasladaban  a los ayun tam ien to s con 
el fin de q u e  se rea lizaran  obras pú- 
blicads a veces de dudoso  in terés so­
cial. Sin em bargo, era la  fo rm a de 
en treg ar unos salarios a  unos jo rn a ­
leros en  p aro  y con ham bre . Por 
aquellos años, la  im agen  de grupos 
d e  trab a jad o res  lim p iando  cunetas 
de las carre teras llegó a  ser casi fa­
m iliar. T am bién  h a  q u ed ad o  p a ra  el 
anecdo tario  q u e  se h icieron cam pos 
de fú tbo l en  poblaciones d o n d e  no 
hab ía  censo juven il p ara  form ar un 
once balom pédico , o q u e  se m ejo ra­
ron  las aceras de las calles en  p u e ­
blos donde  no h ab ía  gente q u e  las 
paseara . E n  S em ana S anta de 1981, 
se inició la contestación  al «com uni­
tario». H uelgas de h am b re  co n tra  el 
ham bre , con el SO C com o a b a n d e ­
rado , con ocupaciones de fincas, con 
en fren tam ien tos con la G u ard ia

Civil, o con la traducción  pacífica de 
las luchas en el proyecto  de reform a 
agraria  de E scuredo. D esde M adrid , 
las partidas pa ra  los jo rn a le ro s  se in ­
crem entaron . D e los 12.000 m illones 
de pesetas en 1979 y 1980 se pasó  a
20.000 en 1981, con cua tro  jo rn a les  
p o r sem ana. Sin em bargo , todo  ese 
d inero  no  llevó la paz al cam p o  a n ­
daluz ni soluciones a  un  p rob lem a 
endém ico; la  falta de trab a jo  p ara  
los jo rnaleros.

A  todo  esto, los sind icatos recla­
m an  al G o b iern o  m ás d inero , al 
m ism o que partic ipa r en  su adm in is­
tración, sin olv idar la  exigencia de 
u n a  refo rm a ag ra ria  integral. Sucesi­
vam ente , los gobernadores civiles 
son  acusados de rep a rtir  el d inero  
en función d e  la  conflictiv idad  de 
cada  lu g ar en u n a  función  de «apa- 
gafuegos» q u e  se ad jud ica  p o r igual 
a  «com unitario» y je ra rcas  prov in ­
ciales.

H ay q u e  sum ar a  ello el elevado 
nivel de frau d e  que, según fuentes 
oficiales, a lcanza el 15 por ciento, 
hasta  el p u n to  q u e  algunos co m p a­
ren  ese frau d e  con el co n trab an d o  
de tabaco  en  G alicia . Pero hay o tra  
rea lidad , al m argen  de esa discusión 
sobre si son galgos o son podencos. 
E n la recogida d e  este a ñ o  del a lgo­
dón , u n  líder jo rn a le ro  reflex ionaba 
en  voz alta: «A hora m ism o, a  la 
m ayoría  d e  los jo rnaleros... le falta 
u n  40 p o r 100 de peo n ad as p a ra  las 
60 del seguro  de desem pleo, si el a l­
godón  es u n a  de las ú ltim as o p o rtu ­
n idades de tra b a ja r  y ésta no  se rea ­
liza (po r las m áqu inas), ¿de q u é  va 
a com er la  gente en  N av idad  y el 
añ o  q u e  viene?»

P ero  es lo cierto  que, ap a rte  del 
fraude generalizado , es no to rio  que 
se sigue c o n tra tan d o  personal en  las 
p lazas de los pueblos, a l m ism o 
tiem po  q u e  se les exige no  p ed ir el 
a lta  en  la S eguridad  Social. U na 
consecuencia del p a ro  ab u n d an te  
q u e  se d a  y que hace q u e  m uchos 
traba jado res hayan  hecho m ás de 60 
peonadas, de las que sólo h an  decla­
rado  20 o  30. Sin m edios p o r parte  
del IN E M  p ara  con tro lar los fraudes 
y con la  co incidencia generalizada 
de que la solución al p rob lem a del 
desem pleo  sigue pasando  p o r algo 
m ás que p o r lim osnas, llám ense «co­
m unitario»  o PER . P o rq u e  tam poco  
el g rado  d e  realización de las inver­
siones públicas anunc iadas h a  sido 
excesivam ente a lto  y sin q u e  sea po­
sible su aceleración  en  lo q u e  queda 
de año.
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Con el fondo de la Constitución
C on celebraciones por todo lo alto 

quedó  a trás un  aniversario  m ás de 
la C onstitución. En realidad , algo 
p a ra  m uy selectos, p o rque  la m ayo­
ría no  h a  pod ido  decir que con el 
tex to  ese, o C arta  M agna, que gusta 
decir a  algunos, haya vivido mejor. 
C a rta  M agna, pues, p ara  privilegia­
dos y am igos de los m ism os. P ara el 
resto , las cartas de siem pre, con los 
atropellos d e  siem pre, con las com i­
siones consabidas, con las deficien­
cias conocidas. T odo  esto sucedía 
m ien tras al an tiguo  im perio  de la 
ab e ja  le seguían  co rtando  alas, a l­
m acenes y lo  que caiga. El reconver- 
sor S olchaga se hacía reindustriali- 
zad o r y se sacaba de la m anga —oh, 
la m ag ia!— las siglas Z U R , que pue­
den  ser com ienzo del zu rrón  en  el 
qu e  se van  a  m eter todos los recon­
versos q u e  en  esta tie rra  han  sido en 
aras del rod illo  reconversor socia­
lista.

Y  tam b ién , en  p lena vorágine 
constitucional, en p lena efervescen­
cia de efluvios del m ism o corte, lle­
g ab a  lo  de M artín  L una. Al que m a­
ta ro n  u n  d ía  en B arce lo n a , la 
Policía, claro, y cuyos autores, los 
policías, evidente, h an  sido procesa­
dos. Si el ju e z  de tu rno  le h a  echado 
cojones al asun to  es algo que queda 
p o r ver. De en trad a , hay q u e  reco­
nocer que sí. A  continuación, h a  lle­
gado  la reacción y la  F iscalía G en e­
ral del Estado, —tom a castañ a—, ha 
p resen tado  recurso  de suplica contra 
el au to  de p rocesam iento  de los tres 
policías. A l final, com o de costum ­
b re, no  p asará  nada , se h ab lará  de 
legítim a defensa, y recuerde el lector 
los casos de los guard ias civiles que 
m ataro n  a un  jo rn a le ro  en  p aro  en 
T reb u jen a  y el q u e  m ató  a  un  tierno 
in fan te  en  un  pueblo  de Toledo. 
C o m o  si n a d a  h u b ie ra  p asad o . 
B ueno, lo m ejor del caso de los tres 
policías im plicados en  la  m uerte  de 
M artín  L u n a  h a  venido del m ism o 
cuerpo  policial. H an  dicho  que eso 
desm oraliza, q u e  desan im a, que

produce desconcierto  y hay qu ien  se 
p reg u n ta  —leído  en  un  periód ico  de 
por ahí—, «si se reflex iona bien 
sobre las consecuencias de estos 
golpes a  las F uerzas de Seguridad 
de la nación». Se supone que el 
au to r del editorial querrá  decir 
golpes bajos. Se supone. Y a b u n ­
d an d o  en lo m ism o, dicen que con 
este desconcierto  y falta de coordi­
nación en tre  policías y jueces, los 
delincuentes se anim an. Y  todo  un 
p a tró n  de patronos, el de los cata la­
nes, el exquisito y barbudo , aunque  
bien cu idada la barba , A lfredo M o­
lina, en tra  en ju eg o  p ara  decir, p a la ­
b ra  de em presarios, que eso es d a r 
fuerza al G R A PO .

En el paroxism o de tales dec lara­
ciones, todas al am paro  de la C ons­
titución, estaría bueno , faltaría  más, 
van los de la C om isión P erm anen te 
con tra  la  T o rtu ra  y p iden  m anifes­
tarse delan te  de las m ism as narices 
de la  D G S, D irección G enera l de 
Seguridad, P uerta  del Sol, M adrid , 
dicen que debía haberse constitu ido 
allí el M useo de los H orrores del 
franquism o. Parece que en la dem o­
cracia tam bién  se pueden  hacer a l­
gunas aportaciones desde tal lugar 
al d icho m useo. Bueno, pues van los

que m andan  y dicen que nones, que 
la  m anifestación allí no procede.

H om bre, cóm o iba a  proceder! Sería 
un  insulto  gratu ito , vale, y correrían 
los m anifestantes u n  riesgo innece­
sario. H ala, pues, a cam biar de 
trayecto! Esto por lo que concierne 
a  la Policía. Los organizadores de la 
m anifestación no  han  pensado  en la 
G u ard ia  Civil que, los pobres, se 
m atan  entre sí en  u n a  especie de 
«terrorism o interno» al que Saez de 
S an tam aría  no  sabe cóm o poner 
coto.

T am poco  se pone coto a  los pro­
ductos quím icos que p roduce una 
m ultinacional en  T arragona  y de si­
m ilares características al que en la 
Ind ia, la  que fue de Ind ira , ha pro­
ducido mil doscientos m uertos y 
afectado a  m ás de doscientas mil 
personas. Serra, entre tan to , se pasea 
p o r el m undo  con su vitola de man- 
dam ás de la O TA N  o poco menos, y 
los del SOC, los jo rna leros  a  los que 
prom etieron  u n  d ía  que las fincas de 
R um asa no  serían privatizadas, ocu­
pan  una de esas fincas. Les echan a 
los «civiles» y les detienen. El cam­
bio no  para . A hora, ya, sin contem ­
placiones.
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Atención:

ITZULI-MITZULI 

llega sobre ruedas
Ya llega ITZULI-MITZULI. Gorospe se va a quedar en la cuneta. La Vuelta ciclista a 

Euskadi va a empezar: sin moverse de la silla. Siete etapas a través de Euskadi Norte y 
Sur. Zazpiak bat.

Un nuevo juego vasco. Excepcional. De una rara calidad artística. 106 naipes de una 
belleza y originalidad incomparables.

Un juego para servir al euskara. SEASKA se enfrenta, dentro de dos años, a un difícil 
problema: la construcción de un Instituto capaz de acoger y escolarizar a 3 00  alumnos en 
euskara. Un peso inconmensurable.

SEASKA necesita tu ayuda. El beneficio de la venta de ITZULI-MITZULI ira directa­
mente a SEASKA.

Compra ITZULI-MATZULI. Para ti y para tus hijos. Y para tus amigos. Solo podremos 
vender 1 0 .0 00  juegos. Rápido, rápido.

Las reglas del juego están escritas en las cinco lenguas mas bellas del mundo: euskara, 
bretón, occitano, catalán, corso; y en dos lenguas suplementarias: castellano y francés.

Coge el manillar del euskara. Participa, confortablemente instalado en tu sofá, el es- 
print de las ikastolas de Euskadi-Norte. Diviértete.

Boletín de suscripción
(A enviar, con el cheque correspondiente a:

ARGIA
Virgen del Carmen 

DONOSTIA-12

Nombre

Dirección

Suscribe _______ juegos ITZULI-MITZULI

Cheque adjunto d e ____________  pesetas, extendido a nombre de ITZULI-MITZULI.

El precio de suscripción es de 1 .6 0 0  pesetas. El precio de venta al público será (Diciembre 1 984) de 1 .8 0 0  pesetas.
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Hitzontzia
B azka  badago  Euskal 

H errian  h a in b a te tan  era- 
b iltzen  dug u n  hitz bat, eta 
ad ierazpen  desberd in  sa- 
m arre ta rako . H ala, «m uni­
ción, perd igón»  izan dai- 
tek e , b a in a  g e h ia g o ta n  
«cebo, c a rn a d a ” (lapurte- 
raz bazka  ipintzea  esaten 
du te), b a in a  geh iagotan  
«alim ento , com ida» (eta 
etorri, ho rtik  datoz  geroko 
geh ienak), b a ina  ere ge­
h iago tan  «pasto, verde», 
g a n a d u a re n tz a t  u le rtzen  
da.

A zk en  h o ri bazkag ia , 
b a zk a teg ia , b a zk a to k ia , 
bazka  larrea e ta  bestela 
ere esaten  da. G ipuzkeraz 
leku b a t bazkatsua  bazka 
asko takoa  da; noski, eran- 
tsi behar.

B azkaldu  naiz, esaten da 
L ap u rd itik  Z ubero raino ; 
b a zk a ld u  du t, g a in e ra n -  
tzean. B ehiak bazkarazi 
ditut, hori beste gauza bat 
da.

Bazkalg ina  «sukaldaria» 
izan daiteke, e ta  bazkake- 
taria  « forrajeador» . Baz-  
kaldar, bazkaltiar, b azka - 
lier, bazkalkide, horiek  ere 
p e r t s o n a k  iz a te n  d irá ,  
b a in a  suka ldeaz a t egoten 
d irenak  («com ensales» eta 
horiek).

E uskaldunok  an itzetan  
bazk aria ren  inguruan  an- 
to la tzen  gara . B azkalain- 
tz in e  ed o  bazka l-aurrea  
bad ira , e ta  horiek  «aperiti- 
b o ra k o  o rd u a »  e ta  bai 
«lehen pla tera»  izan dai- 
tezke. A zkenekoa bazka l 
azkena  edo  bazka l buru- 
ko a  izango d a  lojika be- 
rean.

B a zka lo n d o a  ( —o stea , 
—gíbela) «siesta»rako era- 
b iltzen  d a  (gurean  sarritan  
ilundu  b ita rtea n  luzatzen 
den  ohitu ra).

G ero  bazkari tipo  asko 
dago, ha la  ño la bazkari- 
a fa r ia  ( a fa r i - m e r ie n d a  
baino larriagoa izan be­
har k o  dueña), bazkari-or- 
d eko a  (honela  h am a ike-  
tako  fuerteari esaten zaio), 
b a zk a l-u x u a  (g ip u zk e ra z  
hau  «com ida frugal, ligera, 
a deshora» izaten  da), eta 
g e ro  m o d a l id a d e  t ip i  
batzu: bazkari-usia, bazka- 
rina, bazkari lasterra, baz- 
karittoa, bazkarizka, eta 
beste m ila abar.

E ta  h e m e n  ez  d a g o  
beste zera askorik, ja n  eta 
ja n  atxiki daitezke falta d i­
renak. N ork  daki, bazkide 
h izño hori eta Bazko ra 
ere (Bazko-bildotsa, ejen- 
plu batera) ba zka - tik ez 
o te datozen? Baina ariketa 
horiek  eleketaren  kam ize- 
roen tzat utziko d itugu , eta 
gu bagoaz.

Baina, gaurkoan  tarte 
txiki ba t gelditu  zaigunez 
gero, A zkuerengana jo tzea  
badugu , eta bazka-bazka- 
r ik  ez , b a in a  « h em o s 
com ido» esateko espresio 
p o l i t  b a t z u  d a k a r t z a ;  
hona: ja n tza ko a  egin dogu 
(bizkaieraz); gosea laster- 
ka tü xe  dizügü  (zubereraz); 
zuzena galdu dit (zubere­
r a z ) ;  g o sea  k a m u s tu x e  
dugu  (lapurteraz); gosea 
ilxe dugu  (erronkarieraz); 
izk i bat egin dogu  (b izkaie­
raz); zoiñü bat egin dizügü  
(zubereraz) (zoiñü: «sim u­
lac ión» ). G u re  eu sk a ra  
a b e r a s t e n ,  K i n t a n a k  
esango bait luke.

Eta orain , bazka l agurra 
(«brindisa»). Bon, neri ez 
za it d eu s ik  b u ru ra tz e n ; 
zuri txanda.

Paulo

r

Ehun erran eder
(eta X)

G izo n a ren  biho tza ez d a  eskua sartzeko zakua.

~ v 9
Behia deitzi aitzin  laztan  egiozu.

H a u rra  bizitzaren o rd a in a  da.

<2___.9
Ez egin korrikarik  zorionaren  atzetik, b izkarrean 
d u zu  eta.

G o seak  dagoenari b rom arik  gutxi.

O
Bi beso  desberd inek  ez d u te  elkar agurtzen.

E zkon tza nork  bere b u ru ari dek laratzen  d ion gerra 
b a t da.

A u rp eg ira  bo ta beh a r d izu ten  zim aurra, aukeran 
usain  txarrekoa.

Bizia la b u rra  d a  b a ina  zorigaitzek luzatzen.

Senideak  oinez egiten d ira  (sarri bisitatzen alegia).

Paulo
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La extraña unidad libio-marroquí

p o r tan to , y pese a  que p u ed a  en  cedente del S ahara  O ccidental no

Jon Agirre
La u n id a d  lib io -m arroqu í es ya 

un hecho . P or m uy surrealista  que 
pueda p arecer en  p rim era  instancia 
es El p asado  fin d e  sem ana el coro­
nel lib io  M u a m ar el G ad d a fi recibía 
en T rípo li a  u n a  delegación m arro ­
quí encab ezad a  p o r el p residen te  del 
Parlam ento , A h m ed  O sm an. El o b ­
jeto de la  reun ión  d e  los 60 delega­
dos d e  cada  p arte , no  era  o tro  que 
el de a sen ta r las bases p ara  la  cons­
titución d e  u n  P arlam en to  com ún 
entre L ib ia y M arruecos. D e esta 
form a, los acuerdos lib io -m arro ­
quíes, firm ados el pasado  13 de 
agosto en  U xda, serían en  la p rác­
tica ratificados.

« C om o  rea firm an d o  la  iden tidad  
árabe en tre  am bos países, el com an­
dan te  A bdelasam  Ja lu d  núm ero  dos 
libio, m anifestó  que «Libia, M arru e­
cos, T únez , A rgelia y M au ritan ia  no 
pueden  asp ira r a  relaciones equili­
b radas con E u ro p a  a  m enos que se 
unan  en  u n  g ran  cam po  que les per­
m ita h a b la r  de igual a  igual con los 
europeos».

El rep resen tan te  m arroqu í A hm ed 
O sm a se ñ a la b a  q u e  «la u n id a d  
lib io -m arroqu í es la  consecuencia 
del gen io  d irec to r d e  dos hom bres 
com o el coronel G ad d afi y el rey 
H assan  II, en  sim biosis con sus p u e­
blos».

Pero, M arruecos se g uardó  m uy 
bien de hacer gala  púb licam ente  del

< ca rácter de u n id a d  en tre  am bos es­
tados. E l delegado  de H assan II en 
todo m om en to  se refirió  a «la u n i­
dad  en tre  los dos pueb los», perm i­
tiendo  así que la op in ión  pública 
m u n d ia l in te rp re te , exclusivam ente, 
la u n ió n  basad a  en  los lazos cu ltu ra­
les q u e  acercan  a am bos países 
com o árab es q u e  son. Así, la  política 
ex terio r de M arruecos no se verá se-

1 r ia m e n te  a fe c ta d a  te n ie n d o  en  
cuen ta  sus b uenas relaciones y co la­
borac ión , con los Estados U nidos y 
dem ás países occiden tales que in te ­
gran  la  A lianza A tlántica.

L a u n id a d  en tre  R a b a t y Trípoli, 

r- ------

princip io  considerarse com o una 
a lianza de «asistencia y de defensa 
m u tua» , no  con llevará cam bios sus­
tanciales en  la política m arroqu í. El 
rey H assan  no  está dispuesto , ni re ­
m otam ente, a  p rescind ir de las bases 
m ilitares yankis ub icadas en  corazón 
de su reino.

Las pretensiones del coronel G a d ­
dafi h an  llegado dem asiado  lejos. El 
acuerdo  firm ado  con R a b a t de m o­
m ento  no  h a  hecho sino satisfacer 
p lenam en te  a  E E U U  y sus aliados. 
Tal vez los occidentales p iensen  que 
de esta form a, se llando  pactos entre 
sus aliados en  A frica con «peligrosos 
líderes revolucionarios» del área, de 
la ta lla  del «fanático» M u am ar el 
G addafi, se aseguren sus posiciones 
estratégicas.

E ntre tan to , en todo este juego  
qu ienes rea lm en te  p ierden  an te  los 
caprichos del líder libio, son los sa- 
harauis. P recisam ente en  el m o­
m ento  en  que los delegados m arro ­
quíes y libios discutían  el tem a 
relativo  al P arlam en to  com ún entre 
am bos pueblos, se asegu raba en  T rí­
poli que «por o rden  expresa del co­
ronel G ad d a fi u n a  delegación pro-

fue a u to r iz a d a  a  d e se m b a rc a r , 
siendo en el ac to  expulsada de te rri­
torio  libio».

T ras el oscuro  en tram ad o  de la 
un idad  lib io-m arroquí, com o p re ten ­
d iendo  justificar la disposición de 
los dos países en  to rno  a buscar so­
luciones p a ra  las naciones op rim i­
das, desde T rípoli se m atizaba que 
la surrealista u n id ad  «con tribu irá  a 
libe rar Palestina».

Lo que tal vez ignoran  tan to  H as­
san II com o G ad d a fi es que, m enos­
p rec iando  al pueblo  saharau i en 
base al am bicioso proyecto  ra tifi­
cado  en  la capital libia, se hace un 
flaco favor a la liberación  de los 
pueblos árabes incluido el palestino. 
E n el m arco  de los fines que persi­
gue L ibia contem plados en  el idea­
rio del G ra n  M abreb , al parecer, fi­
gura el S ahara  O ccidental com o la 
e te rna  «prostituta». Y co n tra ria ­
m ente a conseguirse los objetivos 
deseados, no  sería descabellado  p en ­
sar que ese P arlam en to  com ún dis­
tancie aún  m ás a  los pueblos del 
norte de A frica. P or el m om ento , 
A rgelia contem pla los acuerdos de 
U xda con cierta  reticencia.
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Ya en el año 1972 Pierre Messmer, uno de los últimos gobenadores de Africa, admitía 
públicamente la emigración masiva de ciudadanos franceses procedentes de los diferentes 

departam entos de la Metrópli y de la isla de Reunión, decretada para poblar de blancos Nueva 
Caledonia. El plan del RPCR, genuino representante de la derecha francesa, haciendo gala del 
más refinado chauvinismo, pretendía de esta forma lograr que mediante la mayoría numérica 

de «blancos franceses» la minoría melanesia de kanaks perdiera todos sus derechos dé 
independencia contemplados en la Organización de las Naciones Unidas. El arma para 
conservar la gran Fancia sus intereses coloniales en Nueva Caledonia sería el racismo; 

mediante la marginación de los indígenas Kanaks legítimos representantes de la isla, éstos 
serían condenados a ser extranjeros en su propia tierra.

Nueva Caledonia: el racismo 
como telón de fondo

Jon Agirre
La «operación  de población  de 

b lancos en u ltram ar»  tuvo relativo 
éxito. Poco a poco los caldoches 
(franceses) se fueron haciendo  con 
las m ejores tierras de N ueva Cale- 
d o n ia  m ien tras que los indígenes 
kanaks q u ed a b an  reducidos en  au ­
tén ticas reservas ub icadas en  las 
zonas de m enores recursos.

E n tre  tan to , a  lo largo y ancho  del 
E stado  francés se vendía la  falsa 
im agen del pueb lo  kanaks que lo 
describ ía com o com un idad  de salva­
je s  sin  in terés p o r trab a ja r  y desarro ­
lla r la  p roducción  en  la isla. P or el 
con trario , París se cong ra tu laba  de

co n ta r en  N ueva  C aledon ia  con 
«em prendedores»  u ltraderechistas 
franceses, llam ados a  hacer fo rtuna 
en  la  isla al tiem po de civilizarla al 
m odo  occidental.
Un plan neocolonial basado en el 
racismo

L a derecha francesa d iseñó y puso 
en  prác tica  a  fin d e  lograr la m arg i­
nación  d e  los K anaks, u n a  política 
b asad a  en  el racism o cuyo fin no era 
o tro  q u e  el de ev itar q u e  los ind íge­
nas se im p lan ta ran  com o pueblo  as­
p iran d o  a  su soberan ía  en la  isla. 
Los franceses n o  estaban  dispuestos 
a  consen tir q u e  la  h istoria de las co­
lonias d e  A frica, especialm ente re ­

co rd an d o  los acontecim ientos de Ar­
gelia, p u d ie ra  repetirse en  las islas 
de l Pacífico. D e esta fo rm a el RPCR 
lo g raría  ga ran tiza r en p rim era  ins­
tan c ia  q u e  la adm in istración  de la 
N u ev a  C a ledon ia  corriera a  cargo 
de París. F ina lm en te , el plan serviría 
a m odo  de p reám bu lo  del sistema 
neoco lon ia l que u n  fu tu ro  ta l vez no 
m uy le jano  garan tizase el neocoloni- 
zaje francés de la  isla. M edian te un 
rég im en de ap p a rth e id  al estilo su­
d africano , q u ed a ría  ap u n ta la d a  la 
seguridad  de O ccidente disponiendo 
F ra n c ia  d e  un  G o b iern o  títere en 
N u ev a  C a ledon ia . Los franceses, por 
tan to , seguirían  m an ten iendo  sus



privilegios com o en la  m ejor época 
colonial.

Sin em bargo , el pueblo  kanak  no 
fue ajeno  al d iseño de estos planes.
Y en el seno de su com un idad  se 
fue gestando  el F ren te  de L ibera­
ción K an a k  Socialista (FL K S).

El Gobierno Mitterrand cómplice del 
genocidio kanak

P ero  el ac tual G ob ierno  de F ran - 
cois M itte rran d  tam poco  ignora la 
situación real de N ueva C aledonia. 
C on tra riam en te  y en base a p reser­
var los in tereses coloniales hace des­
caradam en te  el ju eg o  a  la derecha 
francesa. D esde que los «socialistas» 
llegaron al Elíseo, el interés funda­
m ental del nuevo G o b iern o  contem ­
p lando  las co lon ias francesas en 
O ce an ía  e ra  q u e  p o r  to d o s  los 
medios la derecha m antuviese el tu- 
telaje en las islas. Así ap ro b a b a  y 
m antenía con todo  rigor la política 
diseñada p o r sus predecesores sin 
ningún interés especial en que el 
P.S. ob tuv iera en  algún m om ento  la 
m ayoría en  los departam en tos de u l­
tram ar. La responsabilidad  en un 
futuro en  todo  caso sería del R PC R .

< Por tanto, tam poco hab ía  que tem er 
dem asiado que la hum an idad  an te 
el genocidio kanak  para sus ojos en 
los «pac íficos so c ia ld em ó c ra ta s  
galos».

El «carácter negociador» del 
Gobierno francés

H a rto  d e  rac ism o  el p u eb lo  
K anak con su vanguard ia  el FLK S 
al frente reiv indicaba sus derechos 
al Elíseo y lograba hacerse fuerte en 
sus posiciones fren te a  los blancos 
im puestos por París en la  isla. El 
G obierno  M itterrand , sin em bargo, 
corrió a  socorrer a los racistas caldo- 
ches de estrecha m entalidad  fascista 
a lo «pied-noir». P ara ello envió a 
Edgar P isani la pasada sem ana a ne- 

‘ gociar en N ueva C aledon ia  «las g a ­
rantías p ara  la com unidad  eu ro ­
p e a » ; en  o t r a s  p a la b r a s ,  p a r a  
garan tizar los intereses coloniales 
franceses y de term inar la fo rm a en 
que p u d ie ra  llevarse a  efecto el fu ­
turo  de la isla, favoreciendo sin 
lugar a  dudas la po lítica im peria­
lista.

Si en princip io  el desarro llo  del 
proceso de au todeterm inación  es- 

. taba previsto  p ara  1989, los actuales 
acontecim ientos tal vez pud ieran  
ade lan tar los p lanes de la  M etrópoli. 
Pisani, el su p e rg o b em ad o r n o m ­

b rado  por El Elíseo p a ra  N ueva  C a ­
ledonia, in ten ta rá  negociar con las 
partes en fren tadas en  la isla el p le ­
biscito. In ten tará  que se pronuncie, 
con clara desventaja, la m inoría

Otras colonias 
francesas

O ceanía
Polinesia francesa: 4.200 kilóm e­

tros cuadrados y 147.500 habitantes, 
el n ac io n a lism o  es re la tiv am en te  
débil. Es uno de los territorios donde 
más pruebas nucleares se han efec­
tuado.

Islas W allis y Futuna, con 274 kiló­
metros cuadrados y 12.365 habitan­
tes.

Isla de La R eunión, con 2.510 kiló­
m etros cuadrados y 502.000 habitan­
tes.

Africa
M ahoré, o M ayotte, 374 kilómetros 

cuadrados y 54.000 habitantes. Sus 
habitantes optaron por separarse del 
conjunto de las Comores, cuando 
éstas se independizaron, en 1975.

América
San Pedro y M iguelón, con 242 ki­

lóm etros cuadrados de superficie y 
5.840 habitantes, ju n to  a la coste este 
c an ad ien se ; la G u y an a  francesa,
90.000 kilóm etros cuadrados y 70.000 
habitantes; la M artinica, con 1.100 
kilóm etros cuadrados de superficie y
350.000 habitantes, y G uadalupe, 
1.870 kilóm etros cuadrados y 340.000 
habitantes.

l.deloaPinps*-

K anak  (el 43 por ciento de la p o b la­
ción) e incluso tal vez p re ten d a  si­
gu iendo  las d irectrices del G obierno  
francés acceder a que sea p rocla­
m ada u n a  independencia  unilateral, 
ap lastando  las aspiraciones de sobe­
ran ía nacional kanak , y basándose 
en  el m odelo racista sudafricano . El 
p e l ig ro  q u e  el E s ta d o  f ra n c é s  
contem pla en  N ueva C aledon ia  es 
real: la  respuesta insurreccional del 
pueblo  kanak  en base a sus legíti­
mos derechos. Y quizá la represión 
que siguió a  la  revolución de 1878 
en  la isla y que costó m ás de 1.500 
m uertos esté en  la m ente de los co­
lonos franceses. El G o b iern o  M itte­
rran d  tiene de m om ento  la palabra. 
M ientras, la razón  la siguen te ­
n iendo  los pueblos oprim idos. En el 
caso que nos ocupa, en  N ueva C ale­
donia será a los K anaks a quienes 
co rresponda au todeterm inarse  y lo­
g rar así su independencia .
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A rrasateko herritarrek badute 
egun hauetan diskak eta libu- 
ru a k  e ro s te k o  a h a lm e n a . 
Arrasate E uskaldundu Deza- 
gun elkarteak Euskal Liburu 
eta Diskak erostera bultzatu 
nahi du jendea. H orretarako 
abenduak  21, 22 eta 23an 
A .E.D .ren saltokian eta gai- 
nerako egun guztietan he- 
rriko L iburudendetan  eros 
ahai izango dira lOeko behe- 
rapenakin.

D esde el pasado d ía 4 se 
halla inaugurada en la Sala 
de C ultura de la CAM de 
D onostia, la exposición anto­
lògica del pin tor Alfredo Bi- 
kondoa. Perm anecerá abierta 
al público hasta el 2 \  de d i­
ciembre.

El grupo de teatro Cobaya 
actuará el próxim o 21 de d i­
ciem bre en el T eatro Albeniz 
de Bilbao, en sesiones de 5 y 
8 de la tarde, con la obra 
«Trikitrak».

5|*
Eibarko U dalak eratu duen 
« G a b o n e ta k o  E u sk a ra re n  
K anpaina»ren barruan, aben- 
duaren  23an «15 ordu euska- 
raz» saioa izango da. Goi- 
zeko 9tan Iruñako G aiteroak 
kaleetan zehar ibiliko dirá. 
9etatik aurrera U m een m ura­
len erakusketa, 12etan Goli- 
seo antzokian Bertso Jaialdia: 
H e rr i K iro la k : P e ru re n a , 
N uarbe-M utriku eta Aizkola- 
riak . 7 re tan  A n tzerk ia  T. 
E txeberria kalean eta 9retan 
ja ia ld ia  H ertzainak taldeare- 
kin.

ESTA SEMANA

Santotomaseko feria, 
txorizua ta ogia

M iles de personas procedentes de 
to d a  la  provincia se d a rá n  cita el 
p róx im o viernes, 21 d e  diciem bre, 
en  la  p laza de la  C onstitución  de 
S an S ebastián  p a ra  degustar la tra ­
d ic ional tx isto rra  y visitar la  popu lar 
F eria  de S anto  T om ás que, com o 
todos los años, con tará  con un am ­
plio  p rog ram a de festejos o rganiza­
dos por el C entro  de A tracción y 
T urism o de la cap ita l donostiarra .

C om o ya es tradicional, du ran te  
todo el día, en la plaza de la  C onsti­
tución  se ce leb rará  el concurso-ex­
posición de capones, faisanes, cone­
jos, e tcé tera  y productos del cam po, 
en tre  los q u e  ocupan  un  lugar privi­
le g iad o  la s  m a n z a n a s  co n o c id as 
com o Errezil-sagarra , tan  codiciadas 
en  estas fechas; los talos, la reposte­
ría  vasca, la  exhibición de artículos 
de construcción artesanal, postres, 
confitería , chacolíes y quesos serán 
los p roductos a  degustar en esta 
F eria  de la  q u e  el público, com o 
siem pre, será el p rincipal pro tago­
nista.

En líneas generales, ocupará  su 
espacio todo lo q u e  viene siendo tra­
d icional en la F eria  sin olv idar el

cerdo que todos los años rifa la Be­
neficencia.

C om o todos los años, el colapso 
autom ovilístico será de envergadura, 
y la  en trad a  al recinto de la P laza de 
la C onstitución presen tará  los p ro ­
blem as de siem pre, convirtiéndose 
en  to d a  u n a  odisea. El pasado  año 
la organización hab ía previsto  una 
serie de señalizaciones de en trad a  y 
salida que facilitaran  los mismos. 
Sin em bargo, estas señalizaciones 
sólo se encon traban  en el in te rio r de 
la plaza, de form a q u e  desde el ex­
terior, el tráfico de en trad a  era in­
discrim inado e incontro lable, po r lo 
que no sirvió de m ucho la intención 
de los organizadores.

R ecordem os tam bién  q u e  en la 
pasada edición el «cuidado con las 
carteras» fue uno de los com entarios 
m ás g e n e ra l iz a d o s  d u r a n te  la  
m ism a. Y a se sabe que los carteris­
tas acostum bran  a hacer su agosto 
ap rovechando  las aglom eraciones de 
público, p o r lo que la F eria  de 
S anto  T om ás represen ta un  lugar 
adecuado  p ara  ello. Y n ad a  más. A 
d isfru tar a  tope de esta fiesta em i­
nen tem en te  baserritarra .

jJj
O iartzungo Iturri Berri E lkar­
teak antolaturik , «Branka» 
Antzerki T aldearen «Bete- 
luko Balnearioko M irakulua» 
obra eskainiko da Oiartzu- 
nen, datorren  larunbatean, 
a b e n d u a k  15, g a u e k o  
10,30tan M adalensoro Pilota- 
lekuan.



Enrique Damasio

E n el núm ero  365, correspon­
d iente a  noviem bre, se tocaba  el 
tem a de la  elección anua l de los fu t­
bolistas m ás destacados a través del 
ejem plo q u e  b rin d a  «Onze», revista 
especializada francesa. M edian te la 
votación p o r correo  de los lectores 
se confecciona el cuad ro  de los m e­
jores, cuya repercusión  en los am ­
bientes del fú tbo l es m uy am plia. 
«Onze» h a  d a d o  ya a conocer el re­
sultado de la encuesta y tal com o 

f quedó ap u n tad o  entonces, el fútbol 
galo ha sido el g ran  triunfador.

D e los once hom bres q u e  form an 
el eq u ip o  ideal, cinco son galos, cu a­
tro alem anes, uno  brasileño y otro  
danés. Así m irado  cabría  h ab lar de 
un equ ilib rio  cuan tita tivo  en tre  los 
dos prim eros grupos. Sucede que en 
el ap a rtad o  ind iv idual, los dos p ri­
m eros prem ios han  recaído  tam bién  
en ju g ad o res  de la  selección cam ­
peona de E uropa.

Se mantiene el número uno
M ichel P latini, repite. La m áxim a 

extrella de la  Juven tus es por se­
gundo  a ñ o  consecutivo declarado  el 
m ejor. Los goles v los títulos log ra­
dos com o in teg ran te  tan to  de su 
club com o del com binado  de su país

< son el aval ind iscutib le de la desig­
nación. P latin i se eq u ip ara  a  K evin 
K eegan y K arl-H e inz R um m enigge, 
hasta la fecha únicos p rop ietarios de 
un p a r  de O nzes de oro por barba. 
El O nze de p la ta  se lo  ha llevado 
Jean  T igana, cen trocam pista  a las 
ó rdenes de Jacquet, en  el G irond ins 
de B urdeos, y de H enri M ichel, en 
la selección de F rancia . Es un  peón 
de lu jo  q u e  lleva varias tem poradas 
en p rim era  línea. C om plem enta  una 
lab o r de con jun to  con in tervencio­
nes personales decisivas, m erced a 
su fácil correr.

El continuismo marca el 
palmarès del fútbol 
en 1984

El b ronce  es p ara  un fu tbolista 
m uy peculiar, el danés P raben  Elk- 
ja e r  Larsen. W eisusiller le fichó para 
el C o lon ia  cu an d o  com enzaba a des­
p u n ta r  en  su tie rra  siendo todavía 
u n  crío . U n a  lesión de m enisco y 
rocas, p o r cuestiones d isciplinarias, 
con  el m íster ce rra ron  su e tap a  ger­
m ana. R ecaló  en  el Lokeren belga, 
d o n d e  en seis años y m edio  fue ga­
nándose u n a  repu tación  (150 goles 
en unos 200 partidos) y vivió un as­
censo paralelo  con D inam arca  (25 
goles en  35 actuaciones). La Euro- 
copa de F rancia  supuso su consagra­
ción; m aravilló  a todos con su ag re­
sividad en a taq u e  q u e  se basa en 
u n a  com binación  de potencia física 
explosiva y hab ilidad . E m pezaron  a 
lloverle las ofertas m illonarias —F lo­
re n tin a , T o tte n h a m , B arce lona , 
etc.— y finalm ente se decid ió  por el 
V erona. D el casi n ad a  al todo, Elk- 
ja e r  Larsen, aficionado confeso al 
vodka en o tra  época es hoy un ídolo 
en el calcio y en el continente.

L a  a lin e a c ió n  id ea l es la  si­
g u ie n te : S ch u m a ch e r; B a ttis ton , 
K .H . Förster, Bossis, Briegel; F a l-‘ 
cao, T igana, G iresse, P latini; R um ­
m enigge, E lkjaer. U n buen portero , 
posib lem ente el m ejor de en tre  los

propuestos: Bats, G ro b b e laar, Bento 
y Q uist. D efensa m uy eq u ilib rada  y 
proclive al ju eg o  ofensivo, al igual 
que toda la form ación. El cen tro  del 
cam po es casi un  coto galo. El brasi­
leño F alcao  enriquece una m edu lar 
q u e  qu izá  adolecería de capacidad  
para la contención. En pun ta , dos 
jugado res q u e  saben  resolver p o r su 
cuen ta  y no  d igam os si están  tan 
confortab lem ente acom pañados.

El equ ipo  ideal de 1984 conserva 
la co lum na vertebral del form ado 
p ara  el 83. T an  sólo hay cinco nove­
dades q u e  afectan  a  todas las líneas, 
pero  apenas al esquem a q u e  cabría 
deducirse de las características de 
los escogidos. El conjun to  del año  
an terio r fue: D assaav; G erets, Fórs- 
ter, Bossis, C abrin i; Falcao, G iresse, 
P latini, Larby; H rubesch, R um m e­
nigge.

En lo que respecta a los can d id a­
tos del fútbol estatal, decir q u e  Sa- 
rab ia era el único vasco y ha ocu­
pado  la novena plaza de en tre  las 
diez que correspondían  a los de lan ­
teros. En el m ism o apartado , Santi- 
llana ha resu ltado  quin to . G ordillo  
figura com o el cuarto  m ejor m edio 
defensivo, M aceda es tercero  entre 
los líberos y Salva, qu in to  en la de­
m arcación de central.
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Entrevista con Christina Kubisch
Seis Días de Arte Actual, en Barcelona

Gizzi
El tem a del arte  actual ha resu l­

tado  ser casi siem pre un ap artad o  
especialm ente difícil den tro  del es tu ­
dio de los d iferentes períodos artísti­
cos. Su carácter com plejo tan to  en la 
m a n e ra  de e x p re sa r  el m ensaje  
com o en las ideas q u e  en él subya- 
cen (con lo que esto conlleva de 
creación de nuevos m odos expresi­
vos, form ales y lingüísticos) han 
creado  alrededo r del a rte  que se 
viene hac iendo  desde hace algunos 
años u n a  au reo la  de inaccesibilidad 
que, de un  m odo  u otro, h ab rá  que 
ir rom piendo . De un m odo  general 
podem os decir q u e  el arte  actual nos 
obliga a  ad o p ta r una postu ra  crítica 
delan te  de él, am pliam en te libre en 
cuan to  a in terpretaciones, puesto 
q u e  no se apoya en claves históricas

fácilm ente identificables, sino en un 
conglom erado  de fórm ulas rela tiva­
m en te nuevas utilizadas, eso sí, de 
un m odo to ta lm en te  d istin to  a com o 
se venía haciendo  hasta no  hace 
m ucho.

La falta de costum bre de ver arte 
actual, así com o el hecho de que 
gran  parte  de ese arte sea in trans­
po rtab le  (puesto  que después de su 
r e a l iz a c ió n  se a u to d e s t r u y e  en 
m uchos casos) h a  hecho que nues­
tros sentidos sigan anclados en una 
form a «antigua» de percib ir la ex­
presión artística. Si consideram os 
qu e  el arte  h a  variado  infin itam ente 
tan to  en  ideología com o en form a 
desde la II G u erra  M undial (desde 
el m ovim iento  dadaísta  hasta hoy) 
respecto  el arte que se hacía siglos 
pasados, ¿por qué seguir m irando  al

En Barcelona se han celebrado los «Seis Días de Arte Actual». Nuestro colaborador reflexiona 
sobre este acontecimiento y dialoga con Christina Kubisch, autora del performance «On air»

fenóm eno artístico de los últimos 
años con ojos de espectador de 
épocas pasadas? Y a no  se tra ta  de 
m irar al a rte  com o ciclo cerrado  ni 
de asistir a  un m useo en  donde todo 
ob je to  está sacralizado, lim pio de 
toda culpa, en un  estado  pu ro  y abs­
traído  de la  realidad  presente, sino 
de ab rir  las puertas a  los aconteci­
m ientos de hoy, conocerlos, enten­
derlos, adop tarlos o rechazarlos con 
el m étodo  crítico en la m ano  para 
elegir lo q u e  nos im pacta y provoca 
reflexiones y rechazar lo que se nos 
im pone a la  fuerza por el mero 
hecho  de llevar e tiqueta  de «mo­
derno».

Sólo hay q u e  tom ar del arte  aque­
llo q u e  m ás nos interesa, lo q u e  esti­
m ula la sensibilidad y la reflexión, 

q u e  arrastra  hacia el sentim iento



de «autoconsciencia del ser social a 
través d e  la  re a lid a d  a rtís tica» . 
Quizás sea ésta una de las ideas 
comunes del a r te  desde los años 50, 
y es, desde luego, u n a  idea in tere­
sante q u e  m uestra  cóm o el arte  está 
ligado a la  rea lidad  social, al en ­
torno ecológico, a  los sistem as de 
producción y, en  m uchos casos, a la 
crisis del capitalism o. Esta tom a de 
conciencia hace q u e  se rom pa, de 
un m odo violento e incluso desga­
rrado, con todos los em blem as, tip i­
ficaciones y alegorías, para d a r  al 
símbolo un nuevo valor, el del p re ­
sente, el del instan te , el de la viven­
cia m ás in tensa y provocadora . En 
cierto m odo es u n a  vuelta al estado 
primitivo del ser (estím ulo-im pulso- 
reacción) pero  con razones y propó­
sitos.

El a r te  actual qu iere ser un  arte  
libre, ab ierto , ecléctico, sin  m as 
connotaciones cu ltu rales que las del 
presente y q u e  afecte no sólo a la 
sensibilidad del «entendido» (en ­
marcado den tro  de un  m al llam ado  
«buen gusto»), sino a  to d a  una serie 
de sentidos físicos y nervios m en ta­
les que todos poseem os. Y  puesto 
que ya no se tra ta  de m irar con 

( temor y en  silencio la «obra de arte» 
del m useo, ni tam poco  de considerar 
al artista com o un  «genio divino» o 
un ser en tron izado , sino com o una 
persona q u e  se expresa m ed ian te  el 
arte y q u e  d irige este a o tras perso­
nas que d isfru tan  con esa form a de 
comunicación, ya no  podem os lla­
mar al arte  A rte, sino m ás bien defi­
nirlo com o un  fenóm eno com plejo, 
distinto, variado , difuso, lleno de al­
ternativas, p ropuestas, enunciados, 
contradicciones. Poco a  poco vam os 
perfilando u n a  nueva categoría: el 
simple espectador, m udo y perplejo 
recupera p ara  sí la participación en 
el acto, en  el hecho artístico. Se le 
abre la  posib ilidad  tíe partic ipar, de 
colaborar e incluso de ser cóm plice 
de la acción.

Y es aqu í en dónde en tra  en 
juego lo q u e  se h a  d ad o  en llam ar 
«happening», «perform ance», té rm i­
nos ingleses q u e  significan algo así 
como acción, suceso, acto, com posi­
ción, estreno, represen tación , ejecu­
ción, ejercicio... T odos ellos, com o se 
ve, referidos al m ás pu ro  d in a ­
mismo, al m ovim iento. C on  estas 
formas de expresión se está en ­
trando ya en  la acción d irecta, p re ­
sente, in stan tánea , en  el tiem po 
cero: en un  «perform ance» no  pasa 
nada d ram ático  —salvo excepcio­

nes— y el sen tido  teatra l es un 
m edio m ás que , ju n to  con otros 
m edios (m úsica, im ágenes, colores) 
provocan  en  el partic ipan te  (que, 
obviam ente, está fo rm ando  p arte  del 
acto y es un com ponen te  ind ispensa­
ble ju n to  con los o tros ya citados) la 
consciencia de algo, quizás de él 
m ism o, o de los efectos chocantes de 
la rea lidad , pues e n ' estos actos lo 
qu e  se p retende por encim a de todo 
es sacar a  la luz reflexiones p en d ien ­
tes, tabúes escondidos, ideas sum er­
gidas en  algún  ab ism o in terio r u ol­
v i d a d a s  p o r  e l i n c o n s c i e n t e  
colectivo; y todo  ello a  p a rtir  de la 
evidenciación de las parado jas y con 
u n a  aparienc ia  irracional que, sin 
em bargo , cub re  u n a  in tensa lógica 
ración  alizadora. P or eso m ism o son 
actos inm ediatos pero  no  espon tá­
neos.

Su d inám ica ex terna —no siem pre 
agresiva com o se cree— conduce a 
un a  d inám ica in te rna ; el hecho  fí­
sico de partic ipa r va un ido  a  u n a  ca­
d en a  de pequeñas cosas (m edios, 
contexto) q u e  excitan la  m en te con 
la  sugerencia. U n a  sugerencia que,

sin  apoyarse en referencias preesta­
blecidas, nos conduce al objeto 
m ism o, al ob je to  com o signo con 
identificación p rop ia  y situado  en 
un en to rno  q u e  no  es el suyo (p en ­
sam os en el u rinario  de D ucham p  
expuesto  com o «objeto de arte»  o la 
bo te lla  de C oca C ola o tantos o b je­
tos de uso com ún que, u n a  vez des- 
contex tualizados, co b ra ron  valor a r ­
tístico). Y  ahí está su valor de 
choque, de sorpresa, su valor in te ­
lectual, su fuerza (m e estoy refi­
rien d o  a  los valores de este a rte  en 
el m om en to  d e  su aparición, y no  al 
paso  siguiente, q u e  es de la in teg ra­
ción en  el sistem a, la vuelta a  la  su­
m isión y otros prob lem as parecidos 
q u e  no  voy a tra ta r aqu í). Así pues, 
com o decía, ya no  es la o b ra  (la m a ­
teria p in tad a) la que se percibe 
com o o b ra  de arte  (acabada), sino 
q u e  es el gesto —q u e  m an ip u la  los 
m edios según u n a  idea artística— el 
q u e  pasa a convertirse, en  sí mismo, 
en un  hecho artístico válido. Y el 
gesto es m ovim iento , es algo fugaz; 
y por eso el arte p roducido  por él es 
a ltam en te  transitorio , efím ero en sus
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form as y con una única posibilidad 
de perm anencia: escritos, fotos, des­
cripciones...

C om o vem os, el arte  actual —el 
de hoy— se m ueve en el sentido de 
la pregunta , de la puesta en d u d a  de 
los conceptos, con un deslizam iento 
de situaciones entrecortadas —com o 
im ágenes de una película— en un 
sen tido  de desnudez y a la vez de 
profundización  en los signos, en los 
lenguajes, en  las form as. El fallo 
que tienen estos p lan team ientos es 
que se desarro llan  en unos lugares 
m uy concretos, d ifícilm ente accesi­
bles para un  público m ayoritario , 
por lo que, a  la hora de la verdad, 
ni estam os acostum brados a percibir 
el sentido de esas alternativas e, in ­
vo lun tariam en te incluso, las recha­
zam os. ¿Q ué pasaría, aún  hoy en 
día, si viniera un señor llam ado 
John Cage y asistiéram os a  un 
concierto  en el que, d u ran te  4 m inu­
tos y 33 segundos tan  sólo pud ié ra­
m os escuchar silencio, y eso fuera 
todo? S eguram ente la reacción sería 
de enfado, de rab ia o indignación. 
Pues eso es lo que hizo Cage en el 
año  51, y aunque  han  pasado  ya 
bastantes años, ahora seguiríam os 
sin en tender el significado de ese 
gesto. E jem plos de este tipo hay 
m uchos, com o m uchos son los m ovi­
m ientos alternativos que se han p ro ­
ducido desde entonces: arte  ecoló­
gico, arte  del cuerpo, arte  pobre, 
arte pop, etc.

En los «Seis días de arte  actual» 
celebrados en B arcelona hem os po­
d ido  ver algunos exponentes de este 
tipo  de arte  «perform ance» que, 
ju n to  con algún  concierto  de m úsica 
electrónica (la o tra oveja negra del 
pano ram a artístico) han  sido de un 
gran  acierto, y significa un  pasito 
ade lan te en el conocim iento  de lo 
q u e  pasa hoy dentro  del arte occi­
dental. G en te  de C atalunya, Bélgica, 
Portugal, F rancia y A lem ania han 
llenado  un poco ese vacío y nos han 
perm itido  experim entar «in situ» lo 
que sólo conocíam os de oidas y de 
lecturas. T am bién  h a  sido posible 
d ia logar con ellos y p ro fund izar más 
en sus trabajos. H ago un extracto 
del d iálogo m an ten ido  con C hristina 
K ubisch (A lem ania), que presentó 
un  « p erfo rm an ce»  titu la d o  «O n 
Aire».
— Tú adecúas la música que com po­
nes a l espacio que eliges o que te de­
signan. ¿Sirve cualquier espacio?
C. K.: P ara m í la m úsica hecha con 
nuevos m edios tecnológicos y que

incorpora nuevos conceptos necesita 
nuevos espacios de audición, fuera 
de las salas de concierto; no im porta 
si es un  espacio artificial o natu ra l.
— ¿ Y  el tiempo, tan im portante en 
música, qué es para tí?
C .K .: El tiem po es algo indeterm i­
nado. Puedes estar escuchando m ú ­
sica una hora, un  m inuto , un  día, no 
necesariam ente el tiem po que dura  
un  disco, u n a  canción... P ienso que 
la m úsica tiene que salir no sólo de 
las salas de concierto, sino del plás­
tico, del disco.
— ¿Qué es lo que buscas con estas 
concepciones de espacio-tiempo?
C .K .: Y o creo en  la idea de una 
m úsica escuchada circularm ente, no 
de un  m odo frontal com o hacem os 
en  casa o en  los bares, en  donde no 
hay  uno o dos altavoces y te pones 
delante. L o que yo busco es una 
m úsica  en  el a m b ie n te , q u e  se 
m ueva con ritm os deslizantes y en  el 
aire.

— L o s  m edios que u tiliza s  son 
computadoras, sintentizadores, auri­
culares portátiles y  ocasionalmente la 
flau ta , que aprendiste a tocar en el 
Conservatorio tras ocho años de estu­
dio, ¿no es así?
C .K .: Sí. Yo program o unos sonidos 
que m e gustan y en  ocasiones añado

algo de flauta, y esos program as tie­
nen asignado un cable pa ra  cada 
uno; los cables quedan  en el aire, 
son visibles, con lo cual el partici­
pan te, que se m ueve por debajo y 
por los lados, va sin ton izando  los 
p rogram as que m ás le gustan. En 
todo m om ento  estoy ju g a n d o  con 
sonidos, espacios e im ágenes de 
cables entre lazados o adop tando  fi­
guras; éstas dependen  del sitio, de 
las condiciones y sugerencias que 
me ofrezca el lugar.

— L os espacios ¿se adecúan a tu  mú­
sica, o tú  intentas amoldarte a ellos? 
C .K .: Y o m e am oldo al espacio, 
pero  soy libre den tro  de él. Lo 
transform o porque lo  manipulo, 
pero  no rom po  con su estética ni le 
im pongo form as ex trañas a él. Voy 
al sitio unos días antes, lo  veo, vibro 
en  él, recojo las sensaciones que me 
llegan y entonces program o algo 
p ara  ese sitio. D a igual que se trate 
de un teatro , una terraza, un bosque 
o una playa. T odos los lugares tie­
nen  unos sonidos propios a los que 
yo añ ad o  mis ideas con el fin de 
crear lo que yo llam o « territonos so­
noros»; a veces se confunden  soni­
dos program ados con los naturales...
-  Explícanos un poco e l montaje 
que haces en Barcelona.
C .K .: Son cables adecuados a la  sala 
en form a laberín tica, siguiendo la 
a rqu itec tu ra  prop ia del edificio. No 
hago  m ás que reseguir las vigas, las 
colum nas, la estructura. Visualmente 
es im portan te. C ada cable es un 
p rogram a d iferente y se producen 
intersecciones de m úsicas en donde 
los cables se ju n ta n . Según andemos 
por debajo  (y con la ayuda de unos 
au ricu lares) irem os sin ton izando  los 
d iferentes sonidos de cada cable, o 
de varios, siendo nuestro  p rop io  mo­
vim iento el que actúe de «mezcla­
dor», con lo que se produce el 
efecto m ás in teresan te: el que escu­
cha, com pone. En el fondo  se trata 
de buscar la m úsica, de buscar el so­
nido en m ovim iento, y no de espe­
rarlo  a él de un m odo estático.

C om o vem os, el arte alternativo 
de hoy no  es ingenuo, pues su razón 
de ser es la consciencia p lena de una 
situación ac tu a l/re a l insatisfactoria; 
utiliza todos los m edios pcsibles 
para expresar con urgencia e inm e­
dia tez su p ropuesta , la cual es lan­
zada al a ire con un  gesto de rebe­
lión y de disgusto. Y aq u í cabe 
preguntarse si no  será que un sólo 
gesto (por m uy violento que sea) es 
siem pre algo insuficiente...
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HAIZELARREKO BERRIMETROA

Dena
K aixo, zer moduz? —hots egin zion berrim etroak 

lehenagoko lagun zahar bati.
— D ena ondo. Aspaldion dena ari zaidak ondo.

— Suerteko hago. Noiztik hori?
— Ez zekiat. A hazturik negok azkenengo aldiz noiz 
em egatua  naizen.
— Ez duk, ba, horixe egunero entzuten dena.
— N irekin ibiltzen bahaiz, entzungo duk. Z ertarako esango 
diat ba gezurrik?
— Zertxobait izango duk hik ere gaizki.
— Ez nauk gogoratzen behintzat età gaitza badakik ona 
baino itsatsiagoa gelditzen dela oroim enean.
— A rrazoia hori ere. Ez duk buruarina haizelako.
— Ez d ia t buruan kargarik, ez zekiat buruarina hori den 
baina.
— B akarretarikoa izango haiz, dena ondo doakiona.
— H ala esaten dik jendeak, baina nik ez diat horretarako 
ahalegin haundirik  egiten.
— H ori gainera. D ena ondo età batere ahaiegindu gabe.
— A haiegindu beharrik banu, ez lukek dena ondo izango.
— Età gainera arrazoiak bota.
— Hiri bai iruditu , aspaldian ez baitiagu elkar ikusi. Heu 
zer moduz?
— Poliki.
— O ndo baino gehiago al duk hori?
— Bai dena  poliki balitz, baina ez duk dena poliki ere, 
dena  jo ta  poliki baizik.
— Hik ere botatzen dituk arrazoiak, ulertzen zailak baina.
— Jo ezak ondo hutsean età hortxe hortxe.
— O ndo dagoena ez zegok gaizki.
— G aizki esateraino ere ez. H eu zer moduz?
— Esan d ia t bat! D ena ondo.
— Hilik ere ez al zaik inguruan gertatu?
— D enak ondo hilakordea.
— A ita santuaren bedeinkapen età guzti?
— Baita azken arnasa età guzti ere.
— Hik dauzkak gibelak!
— Ikusi al dizkidak?
— Ez, baina bistan dauzkak.
— O rduan gibel gainekoa zeukeat ona, gardena edo.

ondo
— Bai, lagun zaharra. D ena daukak ona. Ez al duk ba dena 
ondo esan?
— Età hik sinestu.
— Zergatik ez?
— Ez zegok antzik, galde batetik età galde bestetik ari haiz 
età.
— O rduan hi zoriontsua haiz.
— Z er duk hori?
— D ena ondo età ez al dakik zoriontsua zer den?
— D ena ondo duenak zer irabazten dik hori jakinda?
— Koino, hi!
— H orren garrantzizkoa al duk... Lorentsa edo zer esan 
duk?

Zoriontsua, m util, zoriontsua. Utziok bakean.
— H orrela hartzen bahaiz: Hi, hainbeste denboran ikusi 
gabe età hauxe ere izan duk ba ondo gertatzea!
— Poztu al haiz?
— Asko.
— Nola hintzen orduan dena ondo, poz hau falta izanik?
— N on ikasi duk galdera aldrebesak egiten?
— H euk aldrebes hartzen baduk!
— Zuzen hartu ta aldrebesagoa duk hori.
— O rduan harrapatu  duk.
— Hi, dena ondo duk bat età tentela beste bat.
— Nik uste nian horiek bateratsu izaten zirela.
— Ez didak horregatik ernega eraziko. Hik ere gibelak 
bistan dauzkak.

Gainekoa gardena beraz?
— G ardena ez.

Zulatua! Ja, ja , ja , ja...H
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Duela egun batzu handia izan bazen Bilbon 
ikusitako filme kopurua, gehiago ziren bertako 

kaleetan oihuka ikusten genituen langileak.
Baina harritzekoa izan arren, soberan 

daudenak kultur manifestaldi horretan 
proiektatutako zenbait filme dirá. Alde 

horretatik ez legoke gaizki bermoldaketa 
zinematografiko bat egitea, kasu honetan 

inporta zaiguna ez bait da kantitatea, kalitatea
baizik.

Bestalde, em andako sariek ez ba zuten askoren 
eritzia ixilarazi, are gutxiago ez emandakoek.

Baina, zertan datza, azken finean, Bilboko
Zinemaldi hau?

La reconversión
cinematográfica del Festival de 

Bilbao
Xabier Portugal

Nazioarteko laburmetraia eta do- 
kumentaldiaren helburua ezin da, 
esate baterako, Donostikoarenarekin  
konparatu, bi lan eta bi giro erabat 
desberdinak bait dira.

Bilbon ez dugu aktore ospetsurik 
esperò, ez dugu smoking-ik ikusten, 
ospakizunetan esku hartzeko ez da 
merito handirik egin behar, baina, 
hala ere, asko dira oraindik zuzendu  
behar diren arlo eta puntuak.

Zinematografikoki, hem en ez di- 
tugu W elles, Ford, Hawks, Hitch' 
cock, Bufluel edo Renoir aipatzen. 
Honetan erreferentziak beste maixu- 
ren lanetan duade: Flaherty, J. 
Ivens, Grierson, Jennings, Caval­
canti eta beste askoren lanak dira 
egiten diren dokumentalen ereduak.

Bestalde, lab u rm etra ia  betidan ik  
izan  d a  zinegileen ikasbidea. K u ­
brick, B uñuel, G o d a rd  edo  T ruffau t- 
ek  ez du te inoiz labu rm etra ien  ga- 
rran tz ia  ukatu , hori izan bait zen 
beren  lehen  pausoak  ikusi zituen 
arloa . (B ilboko Z inem ald iari hasiera 
em aten  zion «Les m istons» ikustea 
esperientzi ahaztez in  ba t izan zen, 
b e rta n  bait zegoen T ru ffau t-ek  ge- 
roztik  eskeini zigun  lan aren  giltza- 
rria). A ide ho rre ta tik , no rk  daki ez 
o te  d u g u n  egunen  ba te tan  ospetsua 
izango  d en  zinegile b a ten  lehen  lana 
ikusteko  au k e ra  izan?

A n im azioari dagokionez, garbi 
gelditu  da , zenbait egileren lanak 
ikusi ond o ren  beh in tza t, arlo  edo 
sail h a u  ez de la  d en b o rap asa  soil 
bat, esp resiob ide sakon e ta  ja to r  ba t

baizik. E tà  au rte n  bezala, norbaitek 
bi berezitasun  horiek  elkartzea lor- 
tzen badu , eskertzekoa da, dudarik 
gabe.

B aina d en a  ez d a  h a in  po lita  eta 
in te resgarria  izan. Ikusitako erruak 
zuzendu  beh a r d ira, eta alde horre­
ta tik  aha leg in  guztiak  gutxi izan dia- 
tezke. Ez d a  n ah ik o a  errealitateari 
le iho  b a t irekitzea, ikusten dugun 
eskeintza hori b eh a r den  bezala 
za in tzen  ez badugu .

La larga crisis del documentai
C u a lq u ie r  e s p e c ta d o r  m ín im a ­

m ente a ten to  a l ca rácter del certa­
m en h a  p o d ido  ser testigo de la 
crisis p o r  la que atraviesa el docu­
m en ta l cinem atográfico .

La inm ed ia tez  y la  econom ía que



T

ja TV. com o m ed io  de transm isión y 
el video com o soporte  de la realiza­
ción ofrecen traen  consigo un  p ro ­
gresivo a b a n d o n o  del celuloide a la 
hora de p roducir un  docum ental.

Si p o r  o tra  parte  tenem os en 
cuenta la  fa lta  de unos canales de 
distribución y exhibición pública de 
dichos trabajos, no  podem os ex tra­
ñarnos del cúm ulo  de d ificultades 
que hoy ro d ea  el m u ndo  del docu ­
mental.

Sin p o r ello q u e re r  m enospreciar 
lt\ in terés de los films prem iados 
«Estética» d e  E n riq u e  C o lin a , 
Cuba, « C h o ro b a  G lo d o w a»  de 
(armo Jááske la inen , Polonia y «The 
:ard o f  y o u r  d rea m s»  de Bob 
Rogers), hay  que decir c laram ente 
}ue desem erecen  frente a  u n a  obra 
:an m a d u ra  e in te resan te com o «Sa- 
tori Stress» de Jean  N oel G obron- 
Bélgica. U n a  o b ra  en  la  q u e  el au to r 
se im plica personalm ente  al hacer­
nos partícipes de las sensaciones e 
impresiones q u e  al contacto  con la 
cultura o rien ta l se p roducen  dentro  
de él. Película dec la radam en te  sub ­
jetiva, nos ay u d a  a  com prender 
mucho m ejo r la rea lidad  y la  m en ta­
lidad del p u eb lo  ja p o n és  que lo que 
,nos d ep a ra ría  cua lqu ie r reportaje 
pretendidam ente «objetivo».

La riqueza del guión y la  calidad 
de su re a liz a c ió n  co n s ig u ie ro n  
convencemos de q u e  cua lqu ie r q u i­
niela sobre  la  lista p rem iad a  con ta­
ría, a  la fuerza, con la presencia de 
este film . D octores tiene este sép­
timo arte  q u e  ta l vez algún d ía  nos 
expliquen —convencernos será más 
difícil— las razones por la q u e  el Ju ­
rado no  la  tuvo en cuenta. D e todos 
modos, ta l vez haya que decir que lo 
importante no sean los prem ios, sino 
lo que de ese docum ental hayam os 
aprendido. Y éso no lo logra u n  p re ­
mio.

La sonrisa helada de la animación
. Tam poco en este caso nos acom ­
pañó la  suerte, ya q u e  qu ien  m ás 
quién m enos, casi todos contábam os 
para el p rim er prem io  con el film 
«A good tu m  daily» del ho landés 
Gerrit van  D ijk. En cam bio, el Mi- 
keldi de O ro  recayó en el film de 
Velislav K asakov, «K ulu», de Bul­
garia, siendo el de p la ta  pa ra  la po­
laca Ew a B ibanska, por su film 
«Koniec».

De todos m odos es curioso cons­
tatar el hecho  de q u e  los films de 
animación q u e  se p resen tan  en este 
tipo de festivales no  tienen el carác-

ir --------

te r de sim ple pasatiem po, com o in ­
ten tan  convencem os los responsa­
bles de las distin tas cadenas de 
televisión. A quí, en cam bio, la an i­
m ación se nos h a  m ostrado  com o un 
m edio m ás en  el difícil arte  de ex­
p resa r en  im ágenes la soledad, la in­
com unicación, y la lucha del ser h u ­
m a n o  p o r  a lc a n z a r  la  p a z , la  
libe rtad  y el am or que la sociedad, 
desde el consum ism o y la  injusticia, 
le niegan.

A  pesar de todo ello ha fa ltado  tal 
vez u n a  represen tación  m ás experi­
m en tal en  la búsqueda de nuevos 
cauces en el cam po de la anim ación.

D e todos m odos, la valoración  no 
d e ja  d e  se r  p o s itiv a , q u in ie la s  
aparte.

El redescubrimiento de nuevas 
cinematografías

Felices en  el am or, el ap artad o  de 
ficción nos deparó  por obra  y gracia 
del Ju rado , nuevos desengaños en el 
juego . N i el g ran  prem io  del F esti­
val de Bilbao «The w ar begins» de 
Brian D unn igan  (G .B .), ni el prem io 
ex-aequo concedido al film  venezo­
lano  «Em brujo» de Jo h n  Petrizzelli, 
y a «Exception» del belga Bruno 
P radez convencieron p lenam en te  al 
público, a pesar de su relativo  in te ­
rés y calidad.

C uriosam ente, han  sido las cine­
m atografías belga, aus tra liana  y ho­
landesa las q u e  nos han  ofrecido las 
obras d e  m ayor calidad. Si ya en lo 
qu e  respecta al largom etraje , nadie 
pone en  d u d a  los nuevos valores 
que la c inem atografía  austra liana 
nos ha dep a rad o  en los últim os 
años, es indudab le  que u n a  de las 
m ayores sorpresas de las dos últim as 
ediciones del festival donostiarra  la

constituyó el con jun to  de obras p re­
sen tadas bajo  pabellón  belga. En el 
cam po del co rtom etraje  de ficción, 
al igual que decíam os de «Satori 
Stress» en  lo q u e  respecta al docu ­
m ental, fue tam b ién  el cine de h ab la  
francesa realizado  en Bélgica (dato  a 
tener en  cuen ta  a  otros niveles) el 
qu e  nos ofreció una serie de obras 
de u n a  calidad so rp renden te  en su 
conjunto . F ilm s com o «La fem m e 
de papier» , «L’A m our isocele», «E 
pericoloso sporgersi» y la  p rem iada 
«Exception» dejaron  claro  el a lto  
nivel de la represen tación  belga, a la 
vez q u e  nos dem ostraban  q u e  el 
corto, d iga lo q u e  se diga, tiene su 
prop io  lenguaje, y su p rop ia  estruc­
tu ra , ya que no  se tra ta  de film ar 
borradores de largom etrajes, sino 
obras q u e  en  su escasa du rac ión  po­
seen un  estilo y u n a  personalidad  
propias.

A  la  h o ra  de hacer este resum en, 
no  qu ie ro  de jar a u n  lado la  ho lan ­
desa «Ice-free», ni la austra liana 
«Iw ana station». L ástim a q u e  sólo 
d ispongam os de las opo rtun idades 
q u e  nos b rindan  este tipo  de festiva­
les p ara  poder seguir m ás de cerca 
este tipo  de realización cinem atográ­
fica.

Sección 
informativa

Gian Vittorio Baldi

Im pu lso r y fu n d ad o r de la  I.D .I. 
c inem atog ráfica  (organización lla­
m a d a  desde un  princip io  a defender 
el cine d e  au to r, tan to  a nivel de 
producción  com o de distribución), 
este director, p ro ducto r y profesor 
de cine e ra  p rác ticam ente  descono­
cido p a ra  la  g ran  m ayoría  de aficio­
nad o s y críticos p resen tes en  el Fes­
tival.

P o r desgracia, y d eb id o  al escaso 
nú m ero  de film s exhibidos (tan  sólo 
tres de los diez prom etidos) y todos 
ellos pertenec ien tes a su faceta com o 
p ro d u cto r, no podem os hacer una 
va lo rac ió n  ju s ta  d e  la im portancia  e 
in fluencia  de su  obra.

Si b ien  es cierto  q u e  las tres pelí­
cu las q u e  se h a n  proyectado  dejan  
m uy  claro  el tipo  de producción  que 
B aldi h a  llevado a  cabo  a  lo largo 
d e  los años, lu ch an d o  con tra  co­
rrien te  y ap o y an d o  en  todo m o­
m en to  a  realizadores de la  ta lla  de 
R ouch , T ra u b , Bresson, N elo  Risi, 
Pasolini, etc., h u b ie ra  deb ido  de ser
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su faceta com o rea lizador la que de­
bería  h ab e r  cen trad o  el interés del 
ciclo.

A  pesar de ello, tan to  «C rónica de 
A n n a  M agdalena Bach» de J.M . 
S traub , «porcile» de Pasolini com o 
«D iario  d e  u n a  esquizofrénica» de 
N . Risi d e jan  clara constancia del 
in terés artístico  de sus producciones.

L a reflexión sobre el cine h istó ­
rico a  que da pie el traba jo  de 
S traub , dejando  a un  lado  el interés 
q u e  el film  desp ierta  en tre  los que 
adm iram os la o b ra  de J.S. Bach, el 
pesim ism o y d istanc iam ien to  pasoli- 
n iano  del segundo y la  constatación 
del d ram a  h u m an o  a  que da lugar 
la crisis de nues tra  sociedad consta­
tan  c laram en te  el carácter antico­
m ercial (lo cual no p resupone ab u ­
r r im ie n to ,  p o r  s u p u e s to )  y la  
bú sq u ed a  constan te y consecuente 
del trab a jo  de Baldi.

P o r desgracia el Festival de Bil­
bao  no  ha p o d ido  com pletar esa vi­
sión fragm en tada que sobre su obra 
nos han
dichas producciones, con lo que se 
ha hecho  m ás paten te , si cabe, el 
am b ien te  desangelado  y falto  de in­
terés q u e  h a  rodeado  este 26. C erta ­
m en In ternacional.

U n  espejism o m ás en este triste 
desierto  cinem atográfico .
Jorge Preloran

O tro  tip o  de cobertu ra  in fo rm a­
tiva m e im pid ió  seguir, com o h u ­
b iera sido  m i deseo, el ciclo ded i­
c a d o  a e s t e  p r o f e s o r  d e  
c inem atografía  de la U niversidad  de 
U C LA .

A pesar de ello pude visionar tres 
de sus co rtom etrajes así com o su úl­
tim o film, en  este caso, de ficción.

P reocupado  m ás q u e  n ad a  por 
d o ta r  a su cám ara  de un  sen tido  tes­
tim onial y etnográfico  del devenir 
del pueb lo  sudam ericano , sus docu ­
m entos hum anos rodados a lo largo 
y ancho  de su geografía, perduran  
com o testigos de un  m odo de vivir 
d esb o rd ad o  p o r las circunstancias 
sociopolíticas p o r las que atraviesan 
todos aquellos países, objeto del d o ­
cum en to  firlm ado  por Prelorán.

D esde las p in tu ras rupestres ap a­
recidas en  las obscuras oquedades 
de las cuevas patagón icas hasta  el 
d u ro  trab a jo  de los gauchos de la 
pam pa, estos docum enta les van gra­
b an d o  en el celu lo ide el paso de un 
pueblo , cuya voz h a  sido acallada en 
todo m om ento  por la  h istoria oficial.

N o  es el suyo (en la m ed ida  de lo 
que he pod ido  ver) un  cine com pro­

m etido  políticam ente, m ás bien lo 
p od ríam os defin ir com o arra igado  
en la h u m an id ad  de sus personajes, 
esp eran d o  m ed ian te  el testim onio 
real del film ofrecer una serie de 
p au tas  de reflexión.

Su film  de ficción («M i tía N ora») 
nos cuen ta  a o tro  nivel la m ism a 
h istoria: la  d e  esa fam ilia burguesa 
cuyos h ijos no  han  llegado a m ad u ­
ra r  personalm en te  deb ido  al au to ri­
tarism o d e  su m adre , y en  cuyo seno 
la traged ia  de la  tía  N ora  será la es­
p o lad a  q u e  provoque por fin una 
to m a de postu ra  por parte  de la so­
b rina , co n d en ad a  de an tem ano , por 
u n a  transposición sim ilar, a seguir 
siendo  u n a  m uñeca m ás colgada del 
árbo l de N av idad .

Sin llegar a ser u n  gran  film, dado  
q u e  el esquem atism o de su realiza­
ción no responde a  la  densidad  del 
p ro b lem a hum ano , se deja ver fácil­
m en te a la vez q u e  sirve de reflexión 
sobre las dificultades que conlleva 
p ara todos la ru p tu ra  de ese cordón 
um bilical que nos aprisiona a un  sis­
tem a de seguridad, en  este caso la 
fam ilia.

La ausencia de los ciclos dedica­
dos a  F laherty  y al docum ental 
suizo han  hecho que éste haya sido, 
p rácticam ente, el que m ás interés 
haya despertado  en tre  el escaso p ú ­
blico que ha acudido  a  lo  largo de 
estos días a las sesiones paralelas del 
certám en.

A modo de epílogo
T odos som os conscientes q u e  un 

festival no se im provisa en  u n a  se­

m ana. Son m uchas las horas de vi- 
sionado  de m aterial, los viajes, los 
com prom isos, los contactos y la pre- 
paración  de toda una infraestructura 
que posibilite el buen  resultado del 
C ertam en, com o para pensar que los 
fallos se deban  a  la m ala voluntado 
irresponsabilidad de los organizado­
res.

Pero eso no es óbice para no exi­
gir una m ayor consideración en los 
criterios de selección (hab ía  films en 
la program ación que claram ente so­
b raban  y cuya única aportación 
consistía en a largar las sesiones, 
convirtiendo alguna de ellas en ver­
daderas sen tadas m aratonianas, lo 
que repercu tía  claram ente a la hora 
de ju z g ar y visionar los siguientes 
films a proyectar), y una m ayor se­
riedad  a la ho ra  de an unc ia r ciclos 
que no sólo no se proyectan, sino 
que deberían  de estar asegurados ya 
m eses an tes de la celebración del 
Festival.

E rrores com o el prem io desierto 
en el ap a rtad o  de cine vasco, o la no 
publicación del catálogo del ciclo 
ded icado  al cine gallego, con ser 
graves, no m e parece que se pueda 
cu lpar a  toda la organización de los 
mismos. A quí, com o en Pekín, que . 
cada cual aguan te  su vela, si puede 
y cuen ta  con el apoyo de un  equipo 
responsable y com petente, ya que el 
d inero  es prácticam ente público y 
tenem os el derecho de exigir una 
honestidad  a toda costa.

Y a los pobres críticos, que Santa 
Lucía nos la  conserve.



Al encuentro del arte

El artista a través de la historia (IX)

T ras la ÍI G uerra M undial el centro de Cultura 
Artística se desplaza de París a N ueva York. El 
explosivo arte am ericano va a constituir uno de 

los fenóm enos más im portantes en la H istoria del A rte de 
m ediados de siglo.
El artista am ericano es un hom bre de acción en una 
sociedad de activistas. Por el hecho de ser artista forma 
parte de una m inoría intelectual y de una «izquierda» 
cultural que ha llegado a form ar el frente del desacuerdo.
El arte de acción se consolida al m áxim o con el credo de la 
sociedad am ericana: «Se existe para hacer, se hace para 
existir, hay que hacer la existencia. Antes de la acción no 
hay nada, ni sujeto, ni objeto, ni espacio, ni tiempo». Es el 
artista Pollock que al partir de cero llega a esta conclusión.

( La actión painting y la música Jazz cam inan al unísono. El 
Jazz es la música sin proyecto, se com pone al interpretarse 
y rom pe todos los esquem as melódicos tradicionales, así 
como la action pointing rom pe todos los esquem as 
especiales de la pintura tradicional. C ada uno grita su 
propia furia, su propia fe... sin ningún acuerdo, 
consiguiendo de esa disonancia el ritm o frenético del 
canto; más que una orquesta, el grupo Jazz, parece un 
conjunto de solistas. En la p in tura es Pollock el que al 
p in tar un cuadro realiza en el interior sobre la m ism a tela 
un conjunto de cuadros aislados con temas que se enlazan, 
o se interfieren pero siem pre unidos en una m ism a danza.
El Jazz es la música de los negros de América que evocan 
la m em oria de un tiempo pasado a través de las notas 
estridentes que trasmiten la miseria y desaparición del 
presente, pero con gran ternura. Es el sonido y la furia. 
Pollock trasmite en su pintura imágenes que se 
desenvuelven dentro de un contexto bárbaro  pero lleno de 
vida.
Es el contraste entre Arte y Sociedad, es el grito de la 
im ágen y la música a la sociedad am ericana orgullosa de 

, su orden, de su productividad, de las bellas formas de sus 
coches, de sus electrodomésticos... pero que si quieren 
A RTE, deben ir a buscarlo al turbio y dudoso inconsciente 
en donde está la oscuridad, el complejo y la culpabilidad... 
En una sociedad de consum o donde todo se comercia, el 
Artista se encuentra im buido en la contradicción de la 
producción de sus obras de A rte; o se encuadra con los que 
tienen como fin el conseguir una plusvalía y por supuesto 
realizan un arte solo asequible a una élite, a la que se 
ayuda en su riqueza y poder, o sigue el proceso norm al de 
consumo, que no significa rom per las relaciones con esa 
sociedad sino rechazar la creencia de que la existencia de 
la sociedad no tiene que identificarse con la función 
tecnológica industrial. La investigación artística debe ser 
autónom a y para la sociedad. Ni el ARTE ni la CIENCIA 
se pueden poner al servicio del poder, que utilizará su

fuerza para la represión y el chantaje. Solam ente si el 
poder no es de presión, si es un autogobierno de la 
sociedad misma, podía elaborarse el A RTE y la CIENCIA 
con el poder sin traicionarse a sí mismo.
Todas estas contradicciones, que continuam ente plantea la 
investigación artística y el poder, son el reflejo constante de 
la situación A rte-Sociedad que vivimos en nuestros días.
Las investigaciones actuales parten de dos supuestos: 
prim ero que el individuo tiene que ser libre en la situación 
histórica social en la que se mueve, es decir ser él mismo el 
que concibe y percibe el acto según sus propias facultades 
y su propia conciencia; y segundo trasm itir en imágenes el 
acto de conocer y pensar.
Con los estudios ópticos y sicológicos de la percepción se 
llega a los recientes descubrimientos del «Op Art» 
am ericano y a  la cinética-visual, donde la novedad reside 
en la introducción del movimiento real como un 
com ponente más de la obra. El valor «cinético» se basa en 
el efecto que produce el m irar a las imágenes, dando la 
sensación de que se engendran unas a otras.
O tro fenóm eno que aparece en la década de los 60 es el 
Pop-Art (A rte Popular), térm ino que resulta adecuado 
según el significado europeo, ya que el Pop-Art no expresa 
la creatividad del PUEBLO sino la no-creatividad de las 
masas. M anifiesta el desequilibrio y m alestar del individuo 
dentro de la uniform idad de la sociedad de consum o en la 
que se ve incluido, sus inútiles intentos revolucionarios, 
pero sin una orientación ideológica; es el desconformismo 
individual, la contradicción de la conciencia con la 
realidad. El Pop-Art se inspira en los «comics». en el cartel 
publicitario y en la fotografía de consumo, pero su 
recuperación es irónica y fuera de todo contexto.

S e manifiesta de nuevo el contraste entre Arte y 
Sociedad pues mientras una corriente se recrea en 
las «nuevas bellezas», otras utilizan las imágenes 

conocidas para atacar el sistema social y económico 
establecido. Las dos corrientes dentro del Pop-Art sqn 
claras, una conform ista y otra crítica. La escultura Pop está 
representada en el Estado español por el «equipo Crónica» 
que consigue desm itificar el arte tradicional y hacen 
reflexionar sobre la realidad social.

(Continuará)
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Mario 
Benedetti

I.Esta mañana 

Montevideanos

P. Iparragirre

KOLDO tZ AGIR RE

EUZKADI
MEREZI
ZUTEN
-fforctego-

Euzkadi merezi 
zuten
K oldo Izagirre 
H ord ago  
500 pezeta

U m e ta n d ik  o h a r tu r ik  
geunden historiaz. Bazuen 
aldea eskolan berrepikatzen 
zigutenetik! Eskolakoa ida- 
tzia zen, m arrazkiz ornitua, 
zinean ere ikus genezakeen 
horietakoa... Etxekoa berriz, 
m urm urioz eta ixoz ingura- 
turiko panoram a.

Beste gara i ba tzue tako  
jendea eta ohiturak ager- 
tzen ziren bertan, beste jaz- 
kiak, janaria  eta lana egi- 
te k o  e r a .  B iz im o d u  
ezberdina. G urasoei zor zi- 
tz a ien  e r re sp e to a , a n a i-  
arreba tarteko hiketa bal- 
dintzatua, elizarekiko zale- 
ta s u n a . . .  M e d ik u a  e ta  
apaiza beste edozein agin- 
tari baino zerbait gehiago 
ziren. Mojak, berriz, tisiko 
geratutakoei hil artio zain- 
tzen saiaturikoak.

H am aika urte bete aurre- 
tik eskola utzia bazuten ere, 
sarritan zetorzkien burura

LIBROS
b e r ta k o  m a ix u -m a ix tre n  
esanak gure kontalariei. Eta 
haien erdara garbia hizkun- 
tza berezi antza irteten zen 
aiton-am on edo gurasoen 
ezpainetatik.

M akina gauza gertaturik 
zen orduan! Erregea Do- 
nostiatik zebilen amonaren 
aizpa A m eriketara joan  ze- 
nean, Errepublika izendatu 
orduko, gerra aurretik, alde 
egingo zuen errege berbera. 
U rrezko txanpon bat eman 
ornen zion baserritar bati 
ezagutu ez eta laguntza es- 
kaini ziolako.

Soineko  m anga luzeak 
eta espartinak jazten  zituz- 
ten. Señoreei ez zitzaien hi- 
tzik egin behar, are gu- 
txiago gauza txikiena ere 
eskatu. Bost txakur txikiren 
truke saltzen zituzten azak 
eta, horrekin, famili osoa- 
re n tz a k o  og ia  e ro s tek o  
adina behintzat bazenuen. 
G ero ia ez. G erra ondoren 
estraperlistekin harrem ane- 
tan jartzea besterik ez ze- 
goen, olioa, ogi zuria eta 
hainbat gauza lortu nahi 
baziren, eta haiek diru asko 
eskatzen zuten. Eta harra- 
patuz gero... mila pezetako 
m u l ta  e ta  e sk u  h u ts ik  
etxera! G arai hartan osaba 
Joxe  F ra n tz ia n  zen  e ta  
osaba M anuel tiroka Terue- 
len...

M ila  g au za  n a h a s te n  
ziren kontakizun hauetan. 
Ikara eta gosea, batzuen 
m altzu rkeria  e ta  besteen 
m en p ek o tasu n en  gaindik  
segurtasuna bilatzeko m a­
nera, beldurra, beldurra... 
Aldizka, pasadizo alaiak, 
o ra in d ik  b arrea  erag iten  
duten horietakoak.

G ure historiaren itzala 
diren une horiek berbizi di- 
tu g u  K o ld o  Iz a g irre re n  
lehen m ótela irakurtzera- 
koan. E ta ez gertaldi berbe- 
rak kontatzen dituelako, ez. 
N obelaren m am iak iragan 
d en b o ra  h o rren  ko lorea 
agertzen duela deritzagu- 
lako, egia esan.

«Euzkadi merezi zuten» 
m endearen hasieratik gerra- 
raino doan epeko jende eta 
bizim oduaren lekuko hur- 
b ila  dugu , am ets lainoz 
m urgilduriko oihua. Iragana 
ezagutu ez duen pertsona 
batek  en tzu n d ak o  soinuz 
berreraikia.

Izagirrek erabiliriko hiz- 
kerak badu zerikusia ber- 
p iz te  g r in a tsu  h o rre k in . 
« G e r ta k a r ia k  e u s k a ra k  
osoan m endera tzen  zuen 
garai età lekutan dira jaso- 
tzen , e ta  o rd u k o  hitzez, 
esaldiz, bertsoz baliatzen da 
egilea m unduaren nolakoa 
adierazteko, denbora joko 
e ta  a ld a k e ta  a u s a r te z ,  
batua-suskalki dinam ika ha- 
rrigarri bat em aten diolrik» 
adieraziko zaigu kontraza- 
lean.

G ara i hartan euskara zen 
garaile baserritar eta arran- 
tzaleen inguruetan. Indus- 
tralizazioa m artxan járria 
bazegoen ere, jende  gehien- 
ts u e n a  n e k a z a r i tz a  e ta  
arrantzari lotua zen orain­
dik, nahiz beste arlo batzue- 
tan lanpostua bilatzeko eki- 
n a l d i e t a n  h a s i a  iz a n  
iadanik. Zenbait etorkinen 
presentzia somatzen bazen 
ere , o n do rengo  u rtee tan  
atzerritar multzo honek era- 
karriko zuen hizkuntza eta 
ohitura aldaketa ikusteko 
zegoen.

Ez pentsa inork «Euzkadi 
merezi zuten» iraganaren 
kantu hutsal eta malenko- 
niatsua denik. Begirada iro- 
niatsuak lehuntzen du kri- 
t ik a  z e n tz u a ,  b e r ts o a k  
pentsaera konkretu baten 
adierazpen garbia dira. Zi- 
renak zirelako gertatuko ote 
zen guztia?

D ena den, galdera horrek - 
beste bat dekarkigu burura, 
eta zentzu berean egitea du- 
guna, gainera: G arenak ga- 
re lak o  m erezi o te dugu 
gaurkoa?

Beño, hobe hori alde ba- 
tetara uztea. «Euzkadi me­
rezi zuten» irakurri eta ba- 
koitzak pentsa dezala nahi 
dueña. H izkuntzarekin ara- 
zotxo bat edo beste izanik 
ere, merezi bait du liburuak- 
ekinaldi horri ekitea.

Montevideanos
Mario Benedetti 
Ediciones Alfaguara 
850 ptas.

Diez años separan a las 
dos colecciones de cuentos 
incluidas en este volumen 
de A lfaguara. La primera 
de ellas, «Esta mañana», 
fue publicada por primera 
vez en 1949, m ientras que 
«M ontevideanos» vió la luz 
en el 59.

La presente edición in­
corpora ocho relatos cortos 
más de «Esta mañana». A 
través de todos ellos pode­
mos advertir lo que, en 
cuan to  a técnica, puede 
aprender un escritor con el 
tiempo. Si bien la temática 
de todos los cuentos del 
p resen te  volum en es la 
misma, es decir, la descrip­
ción del hom bre y la mujer 
«medios» de una ciudad 
como M ontevideo, con sus 
peculiares formas de pensar 
y sentir la vida, sus «valo­
res» particulares y por tanto 
colectivos, sus ansias de se- 4 
g u rid ad , la rep resión  de 
todo  d eseo  v iv id o  que 
conlleva el guardar ésta... 
«M ontev ideanos»  supone 
una narrativa mucho más 
directa, un elim inar lo acce­
s o r io  p a ra  a f i r m a r  lo 
concreto, lo que se desea 
comunicar.

D ie z  a ñ o s  s u p o n e n  
mucho en la vida de cual­
quier persona. Y también 
para Benedetti. El crítico 
n o r te a m e r ic a n o  F ra n k  
D auster afirm ó de «Esta 
mañana» que: «Es una obra 
claram ente sorprendente y 
violenta, debido a  la simpli­
cidad del tono y del len­
guaje, la ausencia de retóri­
cos fuegos de artificio y el ‘ 
hum or engañosam ente ino­
cente».

Sin em bargo (debemos 
reconocer que tenemos la 
ventaja de poder comparar 
estos relatos con los poste­
riores de la que carecía 
D a u s te r ) ,  s in  e m b a rg o  
existe en estos cuentos una 
buena dosis de rom anti­
cismo, de extrapolación de 
la realidad, eliminada por el 
escritor más tarde.

H o m b res  im p e lid o s  a 
m atar al am ante de «su»



chica, vengadores tan justi­
cieros como pesimistas de 
un entorno que se adivina 
ansioso de engaño, gentes 
que huyen de su realidad 
mediocre inventando aven­
turas de las que se autorre- 
conocen incapaces de vivir, 
personas que se unieron 
enam oradas y con ilusión 
em prendiendo el sendero de 
la apatía y el aburrim iento 
en com pañía, el descubri­
m ie n to  d e l « d em as iad o  
tarde» para cualquier cosa a 
em prender o desarrollar en 
la vida, la aspiración al sui­
cidio latente en tantos y 
tantos m arcados por el en­
torno, desear salvar la «dig­
nidad» personal ante los 
«cuernos» puestos por el có­
nyuge en base a los más re­
finados métodos de ven­
ganza, deseo baldío pero 
s a t i s f a c to r io  a n te  un o  
mismo...

«Esta m añana» es como 
un la rg o  y cad en c io so  
tango, bolero o canción sen­
tim ental por el estilo. No 
decim os que  todos estos 
hechos no pudieran darse 
- s o n  factibles, c la ro -  pero 
su melodram atism o inspira 
un atisbo de desconfianza.

En «M ontevideanos» la 
cosa cambia. Los personajes 
de esta obra narrativa son 
de carne y hueso, auténtica­
m ente u ruguayos en su 
esencia, aunque pudieran 
darse en cualquier otra ciu­
dad del m undo. El detalle 
re la tad o  es un iversal, la 
form a de responder ante el 
mismo es la que m arca la 
diferencia.

Empleados de una parti­
cular oficina del Estado es­
perando que se apruebe un 
nuevo presupuesto con el 
que ver aum entar sus m en­
guados sueldos, la enferm e­
dad repentina de la esposa 
del narrador que trastoca 
to d a s  las  e sp e ra n z a s  y 
deseos de éste, unos m ucha­
chitos cuya curiosidad ante 
el cuerpo desnudo de sus 
amigas hará  que queden 
encerrados en un angosto 
recinto hasta que la muerte 
de uno de ellos haga esta­
llar en gritos al com pañero, 
la discusión entre un m atri­
m onio ante su hijo hasta lo­
grar que éste se considere 
uno más de los bienes in­
m uebles a  repartir entre 
ambos, un deportista que 
decide venderse  an te  la 
oferta de trabajo de un «pu­

diente» pero cuyos escrúpu­
los ante su equipo harán 
que acabe en un hospital, el 
niño al que no le gustan los 
payasos porque ha visto que 
tras la máscara están tristes, 
el padre que presume de ser 
«alguien» an te  su h ijito  
hasta la llegada inoportuna 
del hom bre al que adeuda, 
odio entre herm anos, dejar 
alejarse a la m ujer que uno 
am a en pro de la seguridad, 
un perro fiel al que su amo 
cocea, quim eras, vengan­
zas...

Algunos de los relatos de 
«M ontevideanos» ha sido 
llevado al cine, como ocurre 
con «C orazonada»  —esa 
criada avispada de la que 
hablábam os más arriba— y 
«Los pocilios», uno de los 
cuentos más redondos de 
Benedetti: la historia de 
una ceguera repentina que 
s o rp re n d e rá  en d e ta lle s  
afectuosos a una pareja que 
no sueña ser vista.

O iian  bat,murgildurik
UHBOSQUf SUMf«GC>0 UN BOS Sum»«aT *  U ***4  ‘ C<"fT7

XfiQ OTERO

Oihan bat, 
murgildurik
Xabi Otero
Imprenta Popular, S.L.
2.000 pezeta.

Badakigu m erkea ez déla 
aurkeztera goazen liburua. 
Bi mila pezeta em an be- 
h a rk o  d itu zu la  esku ra tu  
nahi izanez gero esatera- 
koan som atzea dugu argita- 
letxearen izenari bota die- 
z a io k e z u n  b e g i r a d a  
maltzurra, horixe baietz.

Baina, entzun! H onako 
hau argazki liburua da, as- 
paldi honetan ikus ahal izan 
dugun argazki libururik li- 
lu r a g a r r i e n e ta k o a  h a in  
zuzen. Xabi O terok eginiko 
zenbait lan agertzen dira 
bertan Euskaraz, gazteleraz, 
frantsesez eta ingeleraz ida- 
tziriko aurkezpenean adie- 
raz ten  zaigunez, argazki 
hauek (edo gehientsuenak 
behintzat) 1982. urtean har- 
tuak dira.

”G au hartan , Baionako 
S a in t-E sp riten  lan  egun 
ba ten  itzu lian , B elateko 
b o r tu a  z e h a rk a tz e n  ge- 
nuen,izoztutako laino itsas- 
kor edo taosa batetaz naspi- 
laturik. Xabi gidari lanetan, 
aurpegia leiho argikaitzara 
itsasirik, errepideko zolaren 
lu ze-zab a le ro a  atzem aten  
ahalegintzen zen. (...) Orain 
lainoak, argitasun distira- 
tsua zeukan, sendoa. Lehia- 
tila ra  hu rb ild u z , zenbait 
xeetasun nabaitzen saiatzen 
zen: m argo xuriaren m arra 
bat, biurrune txarrak ingu- 
ratzen dituzten bidé ertze- 
tako  orm igoizko  hesiak, 
ibilgailu baten argi nahas- 
garriak. Bidé ertz bat har- 
tuz, gelditu ginen, Ibarra, 
lanbrotsua, ilargi hotz baten 
azpian, itsaso zabala ziru- 
dien; hainbat zuhaitz bu- 
ruak , a rka itzen  b a t edo 
itsaso zabala zirudien; hain­
bat zuhaitz buruak, arkai­
tzen bat edo beste, ogi-pa- 
p u rra k  b eza la  a ltx a tz e n  
ziren. U rruneko kamioen 
zaratak, itsasm otorren lan- 
bidea zekarren gogora. Itur- 
buruak, orain ikusgaitzak, 
m u rm u rro ts e z  iru d im e n  
hura osatzen zuen. Xabik 
tresneria jeitsi zuen. Bidaia 
jarraitu  aurretik dozena erdi 
bat argazki egin zituen».

B errogeita lau  argazki 
d a u d e  lib u ru a n . E uskal 
Herri osoan zehar egini- 
k o ak . I tsa so a , m en d iak ,

etxeak, arrainak, arkaitzak, 
zuhaitzak, kaioak, ontzak, 
h e r r ia k ...  a z a ltz e n  d ira , 
b a in a  argi berezi baten  
pean. Irudian dagoena beste 
zerbait dirudi, fantasiaren 
lainoz inguraturiko paisaia. 
Baina hobe dugu Valentin 
Terrazasen aurkezpenarekin 
jarraitzea, berak gu baino 
hobeto deskribatzen bait du 
liburu honen mamia.

«Lehen argazkien tekni- 
kagintza, lan hau ikuska- 
tzen  d u e n a k  e g iz ta tu k o  
duen bezala, urria da: sarri- 
tan, diapositibak ez dira 
erabiliak izan; alditan, bi 
aintzin argazki elkarren gai- 
nezka ipiniz aritzea izan da. 
O rduan indarra ez datorkio 
eginbide sofistikatu bateta- 
tik. Alderantziz, lehendabi- 
ziko fokoratzen arrunt ho- 
r r e ta t ik ,  n a b a rm e n e z k o  
aldagaitza zentzu bategaitik 
m enderaturik, denboraten 
ukotasunetik sortzne zaio. 
X abier O teroren irudietan, 
hegaztiak geldiak agertzen 
dira, zeru mehatxagarri ba­
tean zintzilikaturik; ikuspe- 
giak bere arnas sakonean 
bizi dira, indartsu, tartarika- 
tuta; gizonek ereduzko eta 
erakusbide irudi-bildu bat 
osatzen dute».

Ez dakit deus ulertzen 
den argazkiak ikusi gabe. 
H alaz ere, gure aldetik Egu- 
berrietako opari ederra iru- 
ditzen zaigula aldarrikatzea 
nahi genuke.
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PUNTO Y BROMA

paridos semanales
«M etam orfosis com o la del G ru p o  P opular sólo 
las he visto en  los com ics de ’M ortade lo  y File- 
m ó n ’. (D ip u tad o  del PSO E en el Congreso). Y en 
la historia del PSO E, su señoría.

«Satisfacción de los barceloneses an te el trato  que 
reciben  de la Policía» (Efe). Masoquistas.

«La to rtu ra  en  E spaña es claram ente excepcio­
nal». (M inistro  de Justicia). Pues qué suerte, por­
que lo que es en Euskadi...

«A las F uerzas de O rden  Público en E spaña hay 
que beatificarlas» . (Felipe G onzález). Con el Papa 
actual, todo se andará.

«M añana , en  A legría, corte de luz pro tagonizado 
p o r Iberduero» . (L ocutor de radio). Estrella invi­
tada.

«El alcalde socialista de M érida h a  renovado el 
voto  y ju ram en to  de defender el m isterio de la in­
m acu lada  concepción de la V irgen M aría». (E u­
ropa Press). Sin embargo, ha manifestado no dar 
un ochavo por el misterio de la concepción de 
nuevos puestos de trabajo.

Ì
Preparativos para el 

referéndum
Los servicios secretos de «Punto y Broma», en un 

alarde de astucia, se han hecho con los borradores de 
los posibles modelos de papeletas de voto que se están 
preparando en Madrid para un eventual referéndum 
sobre la permanencia del Estado español en el tin­
glado de la O TAN. H oy presentamos dos de los mo­
delos de papeleta. Al parecer, cuentan con enormes 
posibilidades de obtener el visto bueno del Gobierno 
González y de llegar a convertirse en las papeletas 
oficiales de voto.

Modelo N° 1

?Es usted partidario de la 
permanencia en la OTAN?

s i
YES

□□
M arque con una equis la opción 

elegida

Modelo N° 2

?Es usted partidario de que nuestro 
país permanezca plenamente en la 

organización benéfico-recreativa deno 
minada OTAN?

M arque con una «X» la opción por 
usted sabiamente meditada y elegida.

POR MI, VALE □
PUES SI 
¡CLARO QUE SI!
¡OK, TIO! □
AFIRMATIVO
SI, COMO TODO DIOS □
LO QUE USTED MANDE □
YO, COMO EL REAGAN □
¡QUE SI, JODER!

LA PROX IM A  TEM PO ­
RAD A, LA REAL G A ­
NARA EN EL BERNA- 
B E U . — A l a  R e a l  
Sociedad le resulta to tal­
mente imposible ganarle

al Real M adrid en el 
B em abeu en partido de 
L i g a .  E n  el  ú l t i m o  
match, la Real ganaba 
p o r  0-1 a l f i n a l  de 
tiem p o  reg lam en ta rio , 
por lo que el árbitro  pro­
longó durante dos m inu­
tos el partido, lo que 
bastó para que el M adrid 
em patara. En vista de 
ello y para arrancar al­
guna vez los dos dicho­
sos puntos en el cam po 
de C ham artín , la Real ha 
d ec id ido  vestir en la 
próxim a tem porada de 
L iga el u n ifo rm e  que 
m uestra la foto. O bsér­
vese al garrote, sim ilar al 
que blanden los dos ba- 
sajaun que custodian el 
escudo de G ipuzkoa. Los 
c u e rn o s  f i gu r a n  sólo  
como arm a ofensivo-de­
fensiva com plem entaria 
para frenar incursiones 
adversarias en las proxi­
m idades del á rea , sin 
otro significado.



HARPIDETZA TXARTELA
TARJETA DE SUSCRIPCION

IZENA ......................................................................................................................
N O M BR E

L A N B ID E A ............................................................................................T e l f ..............
PROFESION Telf

K A L E A ................................................................................. Za.................... Bizitza
C alle  N ° Piso

HERRIA ................................................................. PROBINTZIA ....................
PO B LA C IO N  PRO VINCIA

]  Urtebeteko harpidetza nahi dut aldameneko tarifaren arabera
Desea una suscrip c ión  anua l según ta r ifa  al margen

ESTATU ESPAINOLERAKO Bl ERATAKO ORDAINKETA SOIL-SOILIK
DO S UN IC AS FO RM AS DE PAGO PARA EL ESTADO ESPAÑOL

1a Q  ORAIN S.A. (PUNTO Y HORA) Taloiaren bidez
Ta lón a d ju n to  a: O RAIN S.A (PUNTO Y HORA)

2* Q  ORAIN S.A. (PUNTO Y HORA) Giro postalaren bidez.
G iro postal a: O RAIN S.A (PUNTO Y HORA)

139 7  Apartalekua. Telf.: 55 47  12. DONOSTIA.
A partado  de C orreos 13 97 . Te lf.: 55  4 7  12. SAN SEBASTIAN

HERBESTERAKO Bl ERATAKO ORDAINKETA
FO RM A DE PAGO PARA EL EXTRANJERO

Banku-txekea pezetatan:
Cheque Bancario  en pesetas:

A nual Semestral

ESPAÑA 7 .000  3 .500
Europa 9 .000  4 .500
Am érica 12 .000  6 .000
Asia 13 .000  6 .500  
Oceanía, Corea
y Japón 14 .500  7 .250

X BATEZ M ARKA ITZAZU INTERESATZEN ZAIZKIZUN KOADROAK
SEÑALE CON UNA X LOS CUADROS QUE LE INTERESAN

TXARTEL HAU M AIUSKULAZ, ZUZENBIDE HONETARA BIDAL EZAZU:
ENVIAR ESTA TARJETA CON LOS DATOS RELLENADOS EN M AYU SC ALAS A

ORAIN S.A. (PUNTO Y HORA)
O R AIN  S.A. (PUNTO Y HORA)

139 7  Aparta lekua. Telf.: 55 47 12. DONOSTIA.
A partado  1 3 9 7 . Te lf.: 55  4 7  12. SAN SEBASTIAN

URTEKO TARIFA
TARIFA ANUAL
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BULEGO

BEZERO

MILIOI

CÄJÄ LABORAL POPVLÄR
LAN KIDE AVRREZKiA

Euskadiko Kutxa


